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Este libro lo dedico ante todo a Dios Padre que es el que nos 
protege en este ministerio, a mis hermanos del sacerdoao que 

han querido arriesgarse a afrontar los desafíos del exorcismo 

y la liberación; y a todos los laicos que al ver los sufrimientos 

de sus hermanos no dudaron en extender una mano amiga 

a aquellas ovejas que no fueron defendidas por sus pastores. Que la 
Santísima Virgen María nos conceda a todos morir con las armas 


espirituales en las manos. 


Prólogo 


Hace muchos años, durante mis primeras experiencias en procesos 
de exorcismo, me ocurrieron dos sucesos que marcaron mi vida. El 
primero de ellos me sucedió antes de ser Sacerdote mientras 
auxlliaba en un exorcismo. Esa vez, durante el proceso, me 
pregunté a mí mismo sí estaba preparado para estar metido en 
semejante situación, de inmediato el poseso se soltó de los que lo 
estaban aferrando me agarró del cuello y me dijo: “estás dudando, y 
sl dudas puedo acabar contigo”; en ese momento tuve que 


retirarme muy confundido. 


Semanas después me encontré de muevo ayudando en la 
liberación de la misma persona, y ya ni siquiera tuve que dudat en 
mi corazón para que se viniese contra mí el poseso, quien, 
agarrándome del cuello, me derribó al suelo con la intención de 
ahorcarme, pero entonces yo le dije: “tienes que pasar por encima 
de Jesús, José y María antes de poder hacerme daño”. 

Ante estas palabras ese ser diabólico perdió la fuerza que tenía 
sobre las manos de la persona que poseía y dejó de estrangularme 
para decir: “ahora crees y ya no puedo hacerte daño”. 

El otro suceso que marcó mi vida ocurrió en una situación 


parecida a la anterior. Mientras luchaba apoteósicamente para 


controlar a los demonios que se manifestaban en una persona 
poseída, ellos me arrebataron la Sagrada Escritura de mis manos y 
con ira intentaron partirla por la mitad, al no poder hacetlo 
intentaron arrancarle las páginas y yo quedé sorprendido al ver que, 
un ser que está siendo controlado por cuatro personas y que así 
mismo puede lanzarlas lejos y librarse de ellas con su gran fuerza, 
no pudiera romper las páginas delgadas de una Biblia, y que con 
resignación tuviese que devolvérmela diciendo: “contra esto yo no 


puedo”. 


Las enseñanzas que me dejaron estas dos experiencias fueron, 
que en la lucha contra el mal la máxima fuerza la tiene el que mayor 
Fe tenga sin dudar en su corazón, y que el poder de la Palabra de 
Dios es reconocido hasta por los mismos demonios. Es por esta 
razón que mi intención al escribir este libro es dar herramientas de 
Fe y Oración, basadas en las Sagradas Escrituras, a aquellas 
personas que se sienten asediadas por el mal, para que así tengan el 
armamento espiritual necesario para no sucumbir al acoso de los 


enemigos del alma. 


Capítulo l 


Principios básicos 


Después de la publicación de mi primer libro, Contra la brujería, 
han acudido a mí muchas personas pidiéndome oraciones 
específicas para sus problemas personales. Movido por estas 
peticiones me he atrevido a iniciar esta segunda obra, con ella deseo 
orientar a los lectores a través del arte de la oración y así mismo 


ahondar en la forma y el uso de algunas oraciones específicas. 


Por ello se hace necesario que comience este libro aclarando los 
diferentes tipos de oración que existen en el mundo, advirtiendo 
sobre algunos métodos que no son aceptables para los cristianos, y 
acusando algunos defectos que se han introducido en el modo de 


orar católico. 


¿QUÉ ES LA ORACIÓN? 


Lo primero que tenemos que aclarar es qué entendemos por orar. 
Orar es el acto humano en donde el entendimiento y la voluntad 
buscan entablar un contacto con el Creador. Es importante tener en 
cuenta que la oración no solo nace en la mente o en la voluntad, 


sino que se produce a partir de la conjunción de las dos; se crea allí 


donde mente y voluntad buscan entablar una relación con Dios de 
forma recíproca. Para definirlo de forma más sencilla podríamos 


decir que es un diálogo de amor con Dios. 


Diálogo, porque es compartir conceptos e ideas de la mente 
humana y recibir y asimilar conceptos de la mente divina. De amor, 
porque el objetivo de la oración siempre debe tender a incrementar 


los lazos de catiño, de filiación y adhesión a Dios Padre. 


CARACTERÍSTICAS DE LA ORACIÓN 


Una oración bien hecha debe estar compuesta más que de palabras, 
de actos de Fe, de esperanza, de caridad, de humildad, de entregay 
de gratitud. Es indispensable que estos actos acompañen a las 
palabras porque sin ellos la oración es totalmente ineficaz. Á veces 
es suficiente un solo acto de Fe para provocar la intervención 


divina, ni siquiera hace falta usar muchas palabras. 


Para citar un ejemplo, recuerdo que cuando visitaba uno de los 
conventos de las Carmelitas en España me comentaba la Madre 
Superiora que había un gran conflicto en el convento: España 
estaba pasando por una gran sequía y la gente iba a pedirles a las 
hermanas que orasen a Dios para que lloviese. Ya varias veces había 
ocurrido que después de las oraciones matutinas el agua empezaba 
a caer, pero después de que las hermanas terminaban de desayunar 


abruptamente cesaba de llover. La Madre Superiora estaba 


consternada debido a que no entendía por qué la oración de las 
hermanas solo era válida hasta que se terminaba la oración de la 
comunidad, así que le preguntó a sus consejeras si tenían alguna 
idea del porqué de tan extraño suceso. Una de las hermanas le dijo 
a la Madre Superiora que la culpable era la hermana encargada de la 
lavandería, que como tenía encargado el secado de los hábitos y de 
la ropa de la comunidad, sacaba la imagen del Niño Jesús afuera 
diciéndole: “si se me moja la ropa tú te mojas con ella”, lo cual 


hacía que parase de llover al instante. 


Obviamente el caso conmovió a la Superiora quien sabía que no 
podía reprender a su hija espiritual por un acto de Fe tan robusto, 
un acto de Fe de magnitud tal que era capaz de contrarrestar el acto 
de Fe de todo el convento. Así que, pladosamente tuvieron que 
convenir que la hermana sacase la topa a secar unos días de la 
semana específicos, para que el Señor pudiese mandar la lluvia el 
resto de los días y así los campos y las cosechas no se vieran 


afectados por la sequía. 


Como se ve en este ejemplo lo que conmueve a Dios es el acto 
de Fe, esperanza, caridad, confianza, humildad y obediencia de la 
religiosa que desea cumplir con su deber de entregar los hábitos a 
tiempo. Y el acto de amor con el que saca la imagen del Niño Jesús, 
que es la forma más vulnerable e indefensa con la que se nos 
presenta Nuestro Dios, con la ingenua creencia de que como es un 


bebe no va a poder defenderse de la intemperie sino parando la 


lluvia. 


Siguiendo con la temática de los actos que deben acompañar a la 
oración quiero diferenciar /a esperanza dela confianza, pues hay 
personas que las confunden. Podríamos decir que es más fácil tener 
esperanza, pues como dice el conocido refrán: “la esperanza es lo 
último que se pierde”. La esperanza en sí misma, como su nombre 
lo indica, es quedarse aguardando a que sucedan las cosas y por 
tanto es un acto pasivo, de aquí que sea sencillo tener esperanza de 
que las cosas puedan mejorar, o de que Dios nos ayude en algún 
momento. Pero aquellos que quieran volverse profesionales de la 
oración, y mejorar los niveles de eficacia de sus intercesiones 
tendrán que concentrarse en generar actos de confianza más que 


tener esperanza. 


La confianza es la seguridad de conseguir lo que se pretende, en 
el caso de la oración confiar es estar seguro de que lo que le hemos 
pedido a Dios ya fue otorgado, y que solo es cuestión de tiempo el 
alcanzarlo. Si recordamos el texto en el que Jesús nos enseña a orat: 
“Por eso os digo: todo cuanto pidáis en la oración, creed que ya lo 
habéis recibido y lo obtendréis” (Mc. 11, 24), nos encontramos con 
que la eficacia de la oración se centra en confiar en que ya hemos 
recibido la gracia que pedimos. Entonces, la conclusión a la que 
debemos llegar es que es más importante confiar que esperar. Esto 


lo podríamos ilustrar con un ejemplo que leí hace tiempo: 


Cuentan que un alpinista desesperado por conquistar el 


Aconcagua inició su travesía después de años de preparación, 
quería la gloria para él solo, por lo tanto subió sin compañeros. 
Empezó a subir y luego de un tiempo se dio cuenta de que se le 
estaba haciendo tarde, aun así no quiso parar y acampar sino que 
siguió subiendo decidido a llegar a la cima, hasta que comenzó a 
oscurecer. La noche cayó con gran pesadez en la altura de la 
montaña y el alpinista ya no podía ver absolutamente nada. Todo 
era negro, la visibilidad era cero, no había luna y las estrellas 


estaban cubiertas por las nubes. 


Subiendo por un acantilado, a solo 100 metros de la cima, 
resbaló y se desplomó por los aires. Caía a una velocidad 
Vertiginosa, solo podía ver veloces manchas más oscuras que 
pasaban en la misma oscuridad y la terrible sensación de ser 
succionado por la gravedad. Seguía cayendo, y en esos angustiantes 
momentos le pasaron por su mente todos los gratos y no tan gratos 
momentos de su vida. Pensaba que iba a morir; sin embargo, de 
repente sintió un tirón muy fuerte que casi lo partió en dos. Sí, 
como todo alpinista experimentado había clavado estacas de 
seguridad con mosquetones a una larguísima soga que lo amarraba 
de la cintura. Después de un momento de quietud suspendido por 
los aires, gritó con todas sus fuerzas: —*“¡Ayúdame Dios mío! Que 
confío en TT”. De repente una voz grave y profunda que salía de los 
cielos le contestó: ——“¿Qué quieres que haga hijo mío»”. 


—“ Sálvame Dios mío que confío en “TT”. —“¿Realmente confías en 


que te puedo salvat?”. —“Por supuesto Señor”. —“Entonces corta 


la cuerda que te sostiene...”. 


Hubo un momento de silencio y quietud. El hombre se aferró 
más a la cuerda y reflexionó: “a la cuerda puedo tocatla con mis 
manos y sé que me sostiene de momento, en cambio esa voz no sé 


si me la estoy imaginando o sí es de verdad Dios...” 


Cuenta el equipo de rescate que al día siguiente encontraron 


colgado a un alpinista muerto, congelado, agarrado fuertemente con 
las manos a una cuetda a tan solo dos metros del suelo. £? 


Este ejemplo nos muestra claramente que el alpinista tenía la 
esperanza de que Dios lo iba a salvar con un milagro 
extraordinario, pero carecía totalmente de confianza. No confiaba 
en que Dios nunca jamás iba a permitir que se hiciese daño, por lo 
tanto, cuando Dios le pidió que cortara la cuerda era para que 
saliera caminando de aquel lugar, pues nuestro Creador no hace 
milagros por deporte sino cuando realmente se necesita. Como en 
este caso solo era necesario cortar una cuerda para salvarse, Dios no 
iba a hacer ningún milagro extraordinario para salvar una vida que 


podía salvarse de una manera común. 


Sé que no faltará aquel que critique el porqué Dios dejó morir a 
aquel hombre, pero el que lo haga demostraría tener una gran 
deficiencia en los conceptos de la Fe. El primer error estaría en 
pensar que la muerte a los ojos de Dios sea una pérdida, cuando 


por el contrario es la ganancia del reino eterno y de la felicidad sin 


límite. El segundo error sería ignorar que Dios respeta la libertad 
del hombre hasta sus últimas consecuencias, pues la libertad es el 
mayor regalo que le ha dado Dios al hombre y es lo que nos hace 
semejantes a Él. Por lo tanto, si Dios violentara nuestra libertad nos 
estaría quitando lo que Él mismo nos dio: la autonomía y la 


responsabilidad sobre nuestras decisiones. 


Para terminar de aclarar nuestra idea, esperar consiste en creer 
que Dios puede, en algún momento, llegar a intervenir en ciertas 
circunstancias. Mientras que la confianza es estar seguro de que 
Dios ya intervino, y que lo único que hace falta es descubrir la 


forma en que lo hizo para recolectar el fruto de nuestras peticiones. 


Ciertamente no podemos terminar de hablar de la esperanza y de 
la confianza sin mirar un aspecto importantísimo de la esperanza 
que no se puede despreciar en el caso de que queramos ser expertos 
en orar, y es cuando Dios tarda en conceder aquello que se le está 
pidiendo. En ese momento es cuando entra en juego la esperanza 
bajo el matiz de oración perseverante, es decir, no se debe decaer en 
la oración por el hecho de que no se vean materializados nuestros 
deseos de inmediato. No olvidemos que Santa Mónica tuvo que 
esperar 30 años a que San Agustín se convirtiese, pero después, el 
fruto de sus oraciones que solo pedían la conversión le dieron no 
solamente un hijo converso, sino un Sacerdote, un Obispo, un 


Santo y un doctor de la lglesta. 


Si Santa Mónica no hubiera tenido una esperanza perseverante 


no habría visto todos estos frutos después de tantos años. Con esto 
queremos decir que no debemos despreciar la esperanza frente a la 
confianza, sino que cada una de estas virtudes tiene su razón de ser 
de acuerdo a la envergadura de aquello que se está pidiendo y del 


tiempo que Dios determine para que se consiga nuestro fin. 
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No debemos dejar de mencionar otro matiz de la esperanza que 
es la insistencia, pues Jesús mismo nos invita a que seamos 
insistentes en nuestra oración, hasta llegar al punto de desesperar a 
Dios sí así se pudiese con nuestras plegarias. Esto lo expresa con 
dos parábolas muy coloridas que son la del amigo inoportuno (Lc. 
11,5-8) y la de la viuda y el juez iínicuo (Lc. 18,1-8). En estas 
parábolas Jesús nos muestra que el cristiano en su oración a Dios 
debe ser inoportuno y desesperante, como ese amigo que le pedía 
unos panes al que ya estaba acostado y con las puertas cerradas. O 
como la viuda que asediaba al juez injusto para que le hiciese 
justicia en su caso a pesar de que sabía que ese juez no se 
preocupaba por las causas justas sino por sus intereses personales, 
pero que terminó haciendo justicia por quitársela de encima. En 
conclusión, debemos tratar de llevar a Dios al límite con nuestra 
insistencia, como sí estuviésemos diciendo humildemente: “vamos a 
ver quién se cansa primero, si Tú en negarme lo que te pido, o yo 
de pedírtelo con todo mi corazón”. Porque como dice la Sagrada 
Escritura: “Sed alegres en la esperanza; constantes en la tribulación 


y perseverantes en la oración” (Rm. 12,12). Para terminar de ilustrar 


los actos de Fe que son los que le dan vida a la oración cito: “una 


Fe sin obra es una Fe muerta” (St. 2,17). 


Ahora voy a comentar algo sobre /a caridad, la humildady la 
gratitud. La caridad podríamos definirla como amor sobrenatural, o 
amor a Dios desde Dios y por Dios, y se diferencia del amor a secas 
en que el amor humano puede ser, y casi siempre es, muy egoísta. 
Esto quiere decir que los hombres normalmente amamos a aquellos 
que nos aman, o a los que nos eratifican o nos recompensan por el 
amor que les damos, en cambio, la caridad nos enseña a amar y a 
beneficiar a aquellos que no tienen con qué retornarnos o incluso a 
aquellos que nos odian y nos consideran sus enemigos. Por tanto, 
para que una oración sea eficaz debe ser totalmente desinteresada. 
Está demostrado que cuando uno ora por intenciones que no son 
propias, y lo hace con la misma intensidad con la que lo haría por 
un ser querido y allegado, se multiplican las probabilidades de que 
Dios escuche y haga eficaz nuestra oración. Desprenderse de los 
intereses propios para interceder por alguien ajeno a nosotros 
implica amar desde Dios al prójimo que no conocemos, como en la 
parábola del buen samaritano: “Pero un samaritano que iba de 


camino llegó junto a él, y al verle tuvo compasión” (Lc. 10,33). 


Respecto a la humildad es imprescindible decir que a Dios no le 
podemos exigir nada, ya que exigir es algo que solo se puede hacer 
cuando se tiene más categoría que otros, por ejemplo, el jefe a su 


empleado, el general a su soldado, o el amo a su esclavo. En nuestra 


sociedad está mal visto, y es incluso sancionable en algunas 
ocasiones, que una persona de menor rango exija y trate mal a sus 


superiores, esto es aun más grave en nuestra relación con Dios. 


Recuerdo el caso de una mujer que me dijo que ella había dejado 
de creer en Dios porque en un momento de desesperación, su hija 
estaba gravemente enferma, elevó a Dios una otación diciendo: 
“Dios mío, sí tu existes, o salvas a mi hija o dejo de creer en Ti”. 
Obviamente la hija murió sin ser atendida su oración. Los errores 
cometidos al formular esta oración fueron los siguientes: primero, 
la mujer le da una orden a Dios como si ella fuera la gobernante de 
su Creador. Segundo, expresa textualmente que duda de la 
existencia de Dios y le exige un milagro para creer en El. Tercero y 
último, amenaza a Dios con dejar de creer en Él oficialmente sino 


cumple con sus demandas. 


Todos debemos tener en cuenta que Dios no puede salir 
perdiendo por el hecho de que nosotros decidamos no creer en Él, 
pues por la falta de Fe el que se damnifica es el incrédulo, ya que 
será él quien perderá por toda una eternidad a Dios y terminará 
sumergido en la eterna desesperación del infierno cuyos 
sufrimientos no tienen fin: “Y el Diablo, su seductor, fue arrojado 
al lago de fuego y azufre, donde están también la Bestia y el falso 
profeta, y serán atormentados día y noche por los siglos de los 
siglos” (Ap. 20,10). 


Es por esta razón por la cual los Santos siempre han dicho que 


en el infierno no hay un solo humilde, y por ello mismo podríamos 
asegurar que en el cielo no hay ningún soberbio pues como dice la 
Virgen María: “dispersa a los soberbios de corazón y derriba del 
trono a los poderosos y enaltece a los humildes, a los hambrientos 
los colma de bienes y a los ricos los despide vacios”(Lc. 1,51). Así 
mismo, dice la Sagrada Escritura: “Más aún, da una gracia mayot; 
por eso dice: Dios resiste a los soberbios y da su gracia a los 
humildes” (St. 4,6). Por lo tanto, jamás Dios va a realizar un 
milagro para que un incrédulo soberbio empiece a creer, pues 
claramente Jesús dice que los milagros acompañarán a los que 
crean: “Estas son las señales que acompañarán a los que crean: en 
mi nombre expulsarán demonios, hablarán en lenguas nuevas, 
agarrarán serpientes en sus manos y aunque beban veneno no les 
hará daño; impondrán las manos sobre los enfermos y se pondrán 
bien” (Mc. 16,17). Dios oculta estas cosas a los soberbios y las 
revela a los humildes, por eso dice la Biblia: “En aquel tiempo, 
tomando Jesús la palabra, dijo: “Yo te bendigo, Padre, Señor del 
cielo y de la tierra, porque has ocultado estas cosas a sabios e 


inteligentes, y se las has revelado a pequeños” (Mt. 11,25). 


Otro de los actos que debe acompañar la oración y que no 
debemos despreciar es el de entrega, pues como ya hablaremos más 
adelante cuando entremos en el tema de la intercesión, lo que hizo 
más eficaz las oraciones de los Santos fue el hecho de que ellos 


entregaron sus vidas a Dios sin reservas. Es por ello que atender la 


oración de los Santos es considerado por Dios un deber de justicia, 
pues ellos se entregaron hasta agotarse y en su súplica nunca le 
reprocharon a Dios esa entrega. En cambio, la mayoría de los 
católicos suelen guardar una contabilidad exquisita de cada obra 
buena, de cada acto de piedad y de cada obra de misericordia que 
realizan para luego enumerárselas a Dios a la hora de hacerle una 
súplica. 

Varias veces me ha pasado que devotas señoras me han dicho: 
“Padre porque a mí no me escucha el Señor sí yo voy a Misa todos 
los días, rezo el Rosario, hago Adoración al Santísimo, ayudo a los 


pobres, y demás”. Ante esto mi respuesta suele ser: 


Hija deje de chantajear a Dios con tantas obras de bien y diga más bien sierva 
inútil soy, pues he hecho lo que tenía que hacer: “De igual modo vosotros, cuando 
hayáis hecho todo lo que os fue mandado, decid: Somos siervos inútiles; hemos 
hecho lo que debíamos hacer” (Lc. 17,10). Y más bien cuando le pida a Dios 
hágalo siempre como algo que no tiene ningún mérito, como pidiendo una gracia 
que en justicia no se le debería conceder. Si esto lo hace con Fe y convencimiento 
va alcanzar más efecto en sus oraciones que lo que ahora logra con sus 
contabilidades de actos de santidad, que al fin y al cabo serán siempre obligatorios 


para todo católico. 


En otras palabras lo que digo es que no debemos actuar con 
mentalidad de mercenarios, o de empresarios que le están pagando 


a Dios por los favores que le van a pedir, o que van a recibir de 


Dios un sueldo por las obras de bien realizadas. 


Como ya lo mencionamos en el libro Contra la brujería, la 
ingratitud es una de las causas por las cuales se pierden los efectos 
alcanzados con la oración. Esto se debe a que una de las cosas que 
más decepciona a Dios, al igual que a nosotros, es que alguien a 
quien hemos favorecido con lo mejor de nosotros nos mal pague 
con desdén, indiferencia, o abuso de confianza. Esto queda claro en 
el Evangelio en el que Jesús se queja porque solo uno de los diez 
leprosos que sanó volvió para darle las gracias: “Tomó la palabra 
Jesús y dijo: “¿No quedaron limpios los diez? Los otros nueve, 
¿dónde están», ¿No ha habido quién volviera a dar gloria a Dios 


sino este extranjero” Y le dijo: “Levántate y vete; tu fe te ha 


salvado”” (Lc. 17,17-19). 


DEFECTOS DE LA ORACIÓN 


Multiplicación de palabras 


La mayoría de los cristianos piensa erróneamente que la eficacia de 
sus oraciones radica en la cantidad de palabras que le recitan a Dios, 
cuando esto en tealidad los lleva a incurrir en dos defectos 
gravísimos que anulan la eficacia de la oración. El primero de ellos 
es que al recitar largas oraciones el nivel de concentración y de 
lucidez con el que se dicen necesariamente decaerá. El segundo es 


que el acto de amor que va a revestir y acompañar esas palabras, al 


no ser propias, será muy débil, pues las oraciones compuestas por 
otros no expresan necesariamente los sentimientos que residen en el 


corazón de quien las pronuncia. 


De aquí que Jesucristo nos dice que es un error pensar que Dios 
escucha más a los que más palabras dicen, y nos invita a que cuando 
oremos no lo hagamos en público para ser vistos, ni por intereses 
pasionales, sino que lo hagamos desde el silencio de la privacidad, 
con la seguridad de que Nuestro Padre nos escucha desde donde le 
hablemos (Mt. 6,6-11). La muestra principal de cómo quiere Dios 
nuestras oraciones la tenemos en el padre nuestro, que es una 
oración que tezada con tranquilidad tarda máximo de 45 segundos 


a 1 minuto. 


Desviación del objetivo 


Toda oración debe tener como objetivo el contacto o la 
comunicación con Dios. Este objetivo se ha ido perdiendo 
últimamente debido a la proliferación de la plaga made in china”, 
donde parece que todo, incluso la oración, debe ser hecho según las 
técnicas orientales. Estas técnicas de meditación y oración buscan 
solamente la paz interior y el beneficio personal, no la 
comunicación directa con Dios y por esa razón se desvían del 
objetivo. 

Por tanto, debemos centrar bien todos nuestros actos de oración 


para que estén orientados exclusivamente hacia una relación con 


Dios, en la cual se le dará culto de adoración, de alabanza; de 
Veneración de sus palabras repitiéndolas con devoción, de 
ofrecimiento de sacrificios o promesas, de petición de favores; de 


recordación de sus proezas y de gratitud por los favores recibidos. 


Falta de focalización 


Si la oración que se hace no contiene los niveles de consciencia y 
Voluntad que se requieren para entablar una conversación humana 
fluida y coherente, podrá decirse que no se está haciendo oración. 
En otras palabras, si mi boca repite plegarias pero mi mente está en 
otro lugar, y los deseos de mi corazón no son estar con Dios sino 
que andan persiguiendo a las criaturas de Dios, entonces nuestra 
oración será simplemente una fachada mas no un contacto concreto 


con Dios. 


Oraciones sin fruto 


Si Jesucristo nos dice que todo lo que le pidamos a Él en su 
Nombre se nos dará, o lo que le pidamos al Padre en Nombre de 
Jesús nos lo concederá (Jn. 14,13-14; Mt. 21,22), esto quiere decir 
que si pedimos a Dios tiene que haber un fruto, es decir, tiene que 
alcanzarse necesariamente lo que hemos pedido. Ahora bien, 
irónicamente en la mayoría de las oraciones que hacemos los 
católicos no conseguimos lo que estamos pidiendo, esto 


normalmente se debe a que no estamos dispuestos a dar a Dios para 


recibir. 


En otras palabras, si nuestra conversión no es auténtica, o mejor 
dicho nuestra “cristificación” no es legítima, nuestra plegaria no va 
a tener la fuerza necesaria para efectuar la transacción que pondrá 
en marcha la omnipotencia divina a nuestro favor. Por esto los 
Santos, que son los que más cerca estuvieron de personificar a 
Jesucristo, fueron los que más milagros lograron. La fórmula para 
que la oración funcione más eficazmente es más o menos la 
siguiente: 

“BUSCAR QUE MI VOLUNTAD Y ENTENDIEMIENTO CONCUERDEN 


TOTALMENTE CON LA VOLUNTAD Y ENTENDIMIENTO DIVINO”. 


Cuanto más se identifique mi voluntad y mi entendimiento con 
la manera de querer y de entender de Dios, más capacitado estaré 
para realizar las obras que Cristo hizo, y aun mayores sí se pudiera: 
“En verdad, en verdad os digo: el que crea en mí, hará él también 
las obras que yo hago, y hará mayores aun, porque yo voy al Padre” 
(Jn. 14,12). 

A patte de la Santidad hay otros elementos que impiden que 
consigamos todo lo que pedimos, eso lo veremos en un capítulo 


más adelante donde hablaremos de las oraciones de intercesión. 


Oración interesada 


Aunque ya lo habíamos mencionado cuando hablamos de la falta de 


humildad, cabe resaltar que la eficacia de la oración disminuye 


cuando Dios ve que el cristiano hace berrinche o pataleta porque 
no se le concede lo que pide caprichosamente, y se desilusiona de 
seguir orando porque no consigue con prontitud lo que se le exige 
a Dios. Por eso San Agustín decía: “no busques los consuelos de 


Dios, sino al Dios de los consuelos”. 


Esto quiere decir que lo primero que debemos pedir en nuestra 
oración es adherirnos a Dios, a pesar de que a veces nos tenga que 
negar aquellas cosas, que El sabe tarde o temprano nos harían daño 


porque nos separarían de El. 


Falta de perdón 


Recordemos que una de las claves para orar que nos fue dada en el 
padre nuestro es: “perdona nuestras ofensas, como también 
nosotros perdonamos a los que nos han ofendido”. Estas palabras 
debemos interpretarlas de la siguiente manera: si yo no perdono a 
los que me han hecho daño, automáticamente me incapacito pata 
ser perdonado por Dios. Esto quiere decir que mientras yo no 
perdone sigo estando destinado a la condenación y al castigo, en 


otras palabras, soy enemigo de Dios, o sí se quiere de una forma 


más dulce, hijo rebelde de Dios. 


Ahora bien, ningún Padre premia a un hijo que se declara en 
rebeldía y hostilidad, por tanto, aquel que se niegue a otorgar 
perdón inmediatamente anula todos sus méritos y las puertas del 


cielo quedan clausuradas para otorgar cualquier favor divino. La 


falta de perdón podríamos llamarla el cáncer de la oración: “El que 


aparta su oído para no oír la ley, hasta su oración es abominable” 


(Pr. 28,9). 


BASE BÍBLICA DE LA ORACIÓN 


Como dijimos al principio, más que un devocionario que contenga 
muchas oraciones prefabricadas, este libro tiene como objetivo 
instruir al lector en la manera de elaborar su propia batería de 
plegarias, y la forma de acompañarla con los elementos necesarios 
para hacerlas más eficaces. Aunque sobra decirlo, debemos resaltar 
que no hay fuente más pura y auténtica que la misma palabra de 
Dios para instruirnos sobre la forma, estructura y cuerpo que deben 


tener las oraciones que queremos elaborar. 


Con esto no pretendo despreciar las oraciones de los Santos, ni 
las oraciones litúrgicas, mi las oraciones contenidas en los libros 
piadosos, bendicionales y devocionarios. Sino que intento fomentar 
la creatividad y la devoción de los católicos para que se dejen influir 
por el Espíritu Santo, y así se aumenten las oraciones existentes con 
otras muevas, que se adapten a los tiempos y circunstancias 
modernas. Oraciones que generen una mayor devoción en el que las 
compuso para sí, con la certeza de que va ser escuchado con la 
misma ternura por su Padre Dios, con la que un padre biológico 
escuchatría a su pequeño hijo cuando este le recita una poesía 


inventada por él sin ninguna métrica. 


Apuntar a los sentimientos de Dios 


Queremos que el lector se dé cuenta de que la Sagrada Escritura 
nos ofrece varios modelos de oración que pueden utilizarse como 
base para la composición de nuestras propias oraciones. Dentro de 
las principales oraciones que cada uno debe analizar a la hora de 
componer está la de Abrahán, cuando suplicaba a Dios que no 
destruyera Sodoma y Gomorra (Gn. 18,28). Esta oración nos 
enseña a explotar los sentimientos “humanos” de nuestro Creador, 
y nos muestra la cercanía que podemos tener con el Altísimo para 
persuadirlo, utilizando las mismas razones que le daríamos a 


cualquiera de nuestros amigos y familiares. 


Autoridad de hijos 


Otro de los puntos que debemos analizar es la autoridad con la que 
algunos personajes de la Biblia mandaron para que se produjese un 
milagro: Moisés ante el mar rojo (Ex. 14,21), Elías para enviar la 
sequía (1Re. 17,1) , Elías al resucitar el niño muerto y al prender el 
fuego frente a los profetas de Balaán (1Re. 17,21 y 18, 37-38), Eliseo 
al partir el Jordán en dos (Re. 2,14); Josué cuando detuvo el sol 
(Jos. 10, 12-13), Pedro cuando curó al paralítico (Hc. 3, 4-ss), Pablo 


cuando resucitó al somnoliento (Hc. 20, 9-ss). 


En todas estas oraciones vemos concisión y autoridad, con esto 


la Sagrada Escritura nos muestra que si recibimos la inspiración 
para obrar un milagro en nombre de Dios no necesitamos hacer 
mucha alharaca ni excesiva liturgia, sino tener la consciencia de que 


poseemos la autoridad de los hijos auténticos de Dios. 


Exaltar las obras poderosas de Dios 


Este tipo de oración la encontramos en Zacarías (Lc. 1,67), en la 
Santísima Virgen María (Lc. 1,46), en Judit (Jdt. 9,1) y en los 


Salmos. 


En estas oraciones nos enseña Dios que el mencionar los 
prodigios que Él ha hecho por amor a los hombres, fomenta 
nuestra confianza en su poder para obrar semejantes maravillas, y 
así sabemos que Él tendrá el poder para solucionar nuestros 


problemas. 


Evocar la misericordia de Dios 


Esto lo vemos en David cuando compuso el siguiente Salmo: 
“Misericordia, Dios mío, por tu bondad, por tu inmensa compasión 
borra mi culpa, lava del todo mi delito, limpia mi pecado” (Sal 51,1- 
ss). 

También en Moisés cuando intercedió por el pueblo: Pero 
Moisés trató de aplacar a Yahveh su Dios, diciendo: “¿Por qué, oh 


Yahveh, ha de encenderse tu ira contra tu pueblo, el que tú sacaste 


de la tierra de Egipto con gran poder y mano fuerte?, ¿Van a poder 
decir los egipcios: Por malicia los ha sacado, para matarlos en las 
montañas y exterminarlos de la faz de la tierra? Abandona el ardor 
de tu cólera y renuncia a lanzar el mal contra tu pueblo”(Ex. 32,9- 
ss). 

Y en Judit: “Judit, con fuerte voz, les dijo: « ¡Alabad a Dios, 
alabadle! Alabad a Dios, que no ha apartado su misericordia de la 
casa de Israel, sino que esta noche ha destrozado a nuestros 


enemigos por mi mano»” (Jdt. 13,14). 


La enseñanza que mos dejan estas oraciones es que aunque 
seamos pecadores no debemos creer que nuestras súplicas no van a 
ser escuchadas, ya que lo serán siempre y cuando nuestra confianza 
en la misericordia de Dios sea superior a nuestro remordimiento 
por la culpa. Lo importante de esto es que marca la diferencia entre 
la actitud de Pedro después de jurar por Dios que no conocía a 
Cristo, y la actitud desesperada de Judas al haber vendido a su 


maesttfo. 


Invocar la justicia de Dios sobre nuestros enemigos 


Los Salmos son riquísimos en expresiones en donde se invoca el 
poder de Dios contra nuestros adversarios, por ejemplo: “¿cuándo 
harás justicia de mis perseguidores»” (Sal. 119,84). “¡Levántate, 
Yahveh! ¡Dios mío, sálvame! “Tú hieres en la mejilla a todos mis 


enemigos, los dientes de los impíos tú los rompes” (Sal. 3,7). “...que 


tú nos salvabas de nuestros adversarios, tú cubrías de vergúenza a 
nuestros enemigos” (Sal. 44,7). “Entonces retrocederán mis 
enemigos, el día en que yo clame. Yo sé que Dios está por mí” (Sal. 
59,2). “por tu amor aniquila a mis enemigos, pierde a todos los que 
oprimen mi alma, porque yo soy tu servidor” (Sal. 143, 12). 
También en otros pasajes de la Sagrada Escritura se invoca la 
justicia de Dios para nuestros enemigos: “Muéstranos tu Santidad 


castigándolos a ellos” (Eclo. 36,1-ss). 


Tan lícito es invocar la fuerza de Dios contra nuestros enemigos, 
que hasta el mismo Jesús cuando nos enseña a orar nos pide que 
oremos pidiendo por librarmos del maligno (Lc. 11,2 y Mt. 6,9). 
Otra invocación pidiendo el auxilio divino la vemos en boca de 
María Santísima en el Magníficat: ““auxilia a Israel su siervo” (Lc. 
1,54-ss). También el Señor es invocado como Señor de los ejércitos 
o guardián de Israel en otros textos: “aunque sus aguas bramen y 
borboten, y los montes retiemblen a su ímpetu. ¡Con nosotros está 
el Señor de los ejércitos, baluarte para nosotros, el Dios de Jacob!” 
(Sal. 46,3). “¡No se avergúencen por mí los que en ti esperan, oh 
Señor de los ejércitos! ¡No sufran confusión por mí los que te 
buscan, oh Dios de Israel!” (Sal. 69,6). “No, no duerme ni dormita 
el guardián de Israel” (Sal. 21, 4). “Yahveh es tu guardián, tu 
sombra, Yahveh, a tu diestra” (Sal. 121,5). 


En estas oraciones Dios quiere que reconozcamos que una de las 


principales funciones de su paternidad es defender y proteger a sus 


hijos amados, pues sabe muy bien que hemos sido enviados como 
ovejas en medio de lobos, y que las ovejas no tienen esperanza de 
salvación ante el ataque de los lobos sino es por una acción 


defensiva del Pastor (Mt.10,16). 


Evocar las promesas de Dios 


Veamos algunos ejemplos de oraciones donde se evocan las 


promesas que Dios hizo desde antiguo: 


Promesas a David: “Ahora, pues, Yahveh, Dios de Israel, mantén 
a tu siervo David mi padre la promesa que le hiciste diciéndole: 
“Nunca será quitado de mi presencia uno de los tuyos que se siente 
en el trono de Israel, con tal que tus hijos guarden su camino 
andando en mi presencia como has andado tú delante de mí”” (1Re. 
8,25). 

La de Simeón: “Ahora, Señor, puedes, según tu palabra, dejar 
que tu siervo se vaya en paz; porque han visto mis ojos tu 
salvación” (Lc. 2,26-ss), (le había sido revelado por el Espíritu 
Santo que no vería la muerte antes de haber visto al Cristo del 
Señor). 

A Zacatías: “El ángel le dijo: “No temas, Zacarías, porque tu 
petición ha sido escuchada; Isabel, tu mujer, te dará a luz un hijo, a 
quien pondrás por nombre Juan; será para ti gozo y alegría, y 
muchos se gozarán en su nacimiento, porque será grande ante el 


Señor; no beberá vino ni licor; estará lleno de Espíritu Santo ya 


desde el seno de su madre, y a muchos de los hijos de Israel, les 
convertirá al Señor su Dios, e irá delante de él con el espíritu y el 
poder de Elías, para hacer volver los corazones de los padres a los 
hijos, y a los rebeldes a la prudencia de los justos, para preparar al 


Señor un pueblo bien dispuesto” (Lc. 1, 13-17). 


Y en Lucas: “Y tú, niño, serás llamado profeta del Altísimo, pues 
irás delante del Señor pata preparar sus caminos y dar a su pueblo 
conocimiento de salvación por el perdón de sus pecados” (Le. 1,76- 
0h 

La finalidad de este tipo de oraciones es recordarnos que Dios es 
un Dios de palabra, es decir, que cumple las promesas que hizo a su 
pueblo desde la antiguedad. Y que de la misma manera Dios espera 
que nosotros seamos hombres de palabra, y que cumplamos con las 
promesas que le hacemos en los momentos difíciles o en el 


trascurso de nuestra vida. 


Gratitud y alabanza 


En la Sagrada Escritura hay multitud de ejemplos de oraciones de 
alabanza y agradecimiento al Creador, como por ejemplo la de los 
Santos: “Santo, Santo, Santo, Señor, Dios "Todopoderoso, “Aquel 

que era, que es y que va a venir” (Ap. 4,8). O la de las criaturas en 
Daniel: “Fieras y ganados bendecid al Señor, ensalzadlo con himnos 
por los siglos; hijos de los hombres, bendecid al Señor; bendiga 


Israel al señor. Sacerdotes del Señor bendecid al Señor; siervos del 


Señor bendecid al Señor. Almas y espíritus justos bendecid al 
Señor; santos y humildes de corazón, bendecid al Señor (Dn. 3, 57- 
88). 

Y también: “alabadle, ángeles suyos todos, todas sus huestes, 


alabadle” (Sal. 148,2). 


La Sagrada escritura con este tipo de oraciones nos invita a 
cantar las misericordias del Señor, y a que reconozcamos con 
nuestras canciones, instrumentos musicales y danzas religiosas, que 
el Señor siempre ha sido grande con nosotros y que por esto 


debemos estar alegres. 


Capítulo 11 


Tipos de oración 


Vamos a definir algunos tipos de oración y a comentar sobre su 


eficacia, y sobre la manera adecuada de practicatlas. 


EL REZO 


Podría definirse como la oración vocal o recitación dentro de las 
oraciones prefabricadas, como por ejemplo, la del Ángel de la 
guarda, la del Credo o el avemaria, entre otras. Estas oraciones 
fueron compuestas por alguien para ciertas circunstancias 
específicas y ya contienen los elementos que debe tener cada 


oración, de estos hablaremos en capítulos subsiguientes. 


No podemos decir que rezar sea malo, es más, el que hiciera esa 
aseveración iría en contra de la tradición de la Iglesia Católica, la 
cual ha sido, a través de los siglos, extremamente delicada y 
cuidadosa al guardar las oraciones compuestas por los Santos en 


sus devocionarios, libros litúrgicos y bendicionales. 


El defecto del rezo no se encuentra en la oración en sí, ya que la 


mayotía de estas oraciones han sido compuestas por los miembros 


de la Iglesia con la inspiración del Espíritu Santo, sino en la 
monotonía, el mecanicismo, y la desconcentración con la que suelen 
hacerse. Para que el rezo sea eficaz debe hacerse con la debida 
atención de nuestra mente, acompañada con la intensidad de 
nuestros afectos; quitándole toda aceleración que provenga de la 
recitación robótica de la oración prefabricada, y acompañando el 
rezo con la meditación para poder aferrar la mente a las ideas que 
nos llevan hacia Dios. Así realizadas dichas oraciones 
necesariamente generarán uno de los actos de Fe, esperanza, 


caridad, humildad y gratitud que nombramos anteriormente. 


ALABANZA 


Es cantarle a Dios los afectos y los pensamientos que se tienen 
hacia El. Los Santos como San Agustín han afirmado que cantar es 
orar dos veces, esto está basado en una realidad humana que ha 
existido desde siempre que es que cuando el ser humano dedica una 
canción de amot a otro, casi siempre los sentimientos expresados en 
la letra de la canción corresponden a los albergados en el corazón 
del que la dedica. Véase que las canciones normalmente expresan 
sentimientos mientras que los  tezos suelen expresar 
primordialmente ideas. Es sabido que es más fácil unir a dos seres 
humanos a partir de un mismo sentimiento, que ponerlos de 


acuerdo en una misma idea. 


De aquí que cantatle a Dios requiera de la concentración de la 


mente, ya que se debe recordar no solo la letra sino también la 
melodía y la métrica, lo cual evita la distracción que es habitual 
cuando se está rezando. Además, ello facilitará el florecimiento de 
afectos y manifestaciones de amor, que hacen que las oraciones 
contenidas en el canto lleguen con mayor sabor y lozanía a la 


presencia de Dios. 


DANZA ESPIRITUAL 


En los últimos tiempos, junto con el canto, se ha ido 
implementando la danza litúrgica como forma de expresar los 
sentimientos espirituales a través de la expresión corporal. Este tipo 
de baile religioso hace de nuestro cuerpo una expresión viva de 
nuestra Fe, y a diferencia del baile mundano que resalta la 
sensualidad, la motrbosidad y la pasión del hombre, la danza 
religiosa lleva a su culmen la categoría de templo del Espíritu Santo 


que tiene nuestro cuetpo. 


La disposición de nuestro cuerpo en los momentos de oración 
siempre ha sido considerada importante en la Sagrada Escritura, así 
encontramos a los Ángeles y a los hombres postrados, artodillados 
o danzando delante de Dios: “los ancianos y los cuatro vivientes, se 


postraron rostro en tierra y adoraron a Dios” (Ap. 7,11). 


Muchos desprecian la danza y la ven como algo impropio de lo 


divino, estas personas tienen prejuicios creados por la 


Voluptuosidad de algunos bailes mundanos y por eso consideran 
que bailarle a Dios no es propio de sus hijos, sino que es más 
propio de los hijos del diablo. Los que así piensan están en el 
mismo error que Mikal hija de Saúl, que despreció en su corazón al 
rey David al verlo saltando y girando ante Yahveh su Dios (2Sam. 
6,16). Danzat es, de hecho, una forma de orar todavía más perfecta 
que el mismo canto porque requiere mucha más concentración y 
sentimiento expresar una alabanza mediante el movimiento del 


cuerpo. 


Es más, en los mismos Salmos se nos dice de manera imperativa: 
“alaben su Nombre con danza, con tambores y cítaras salmodien 
para El” (Sal. 149,3). Con esto la Sagrada Escritura nos va 
mostrando que cuantos más métodos de oración vayamos juntando, 
por ejemplo, la alabanza y la danza, más perfectamente daremos 


culto a Nuestro Dios. 


Por último quiero anotar que la danza también puede ser 
recibida por algunas personas como un carisma del Espíritu Santo. 
Dichas personas se diferenciarán del resto del grupo de danza 
porque la sublimidad de sus movimientos estará muy por encima de 
las coreografías que puedan haber ensayado el resto de sus 
compañeros de ministerio. Ellos deberán ser tomados por los 
directores como la pauta a seguir, para ir creando nuevos bailes 
sagrados que expresen los diferentes tipos de oración de alabanza, 


de intercesión, de liberación y de sanación. 


LECTURA ESPIRITUAL 


La razón de ser de la lectura espiritual es el hecho de que nadie ama 
a quien no conoce, por tanto, es necesario que la persona que 
quiere ser profesional de la oración inicie su camino espiritual 
leyendo acerca de las experiencias que otros tuvieron de Dios. Leer 
acerca de Dios para mejor conocerlo y amarlo se llama lectura 
espiritual, y debe diferenciarse del estudio porque no se trata de 
aprender a Dios, simo que se trata de conocerlo para 


experimentatlo, y experimentatlo para amarlo. 


A mi pobre entender es un error decir que se va a enseñar un 
método de oración infalible para contactar con nuestro Creador, ni 
siquiera Jesucristo mencionó ningún método diferente al de 
separarse del mundo y hablarle a nuestro Padre que escucha en lo 


secreto. 


Muchos Santos han descrito la manera como ellos lograron 
contactar con Dios, pero sí se analizan estos textos, aunque tienen 
elementos comunes, todos se amoldan a cada individuo particular, y 
por tanto, podría haber tantos métodos como personas hay en el 
mundo. De aquí que es muy saludable leer sobre los métodos de 
oración que llevaban a cabo los Santos, pero no para pretender que 
esos métodos me van a servir a mí, sino para encontrar las pautas 
que me llevarán a construir mi propia manera de contactar con 


nuestro Padre del cielo. 


Recuerdo el caso de una mujer en Argentina muy piadosa que 
no sabía leer; su oración consistía en elevar a Dios todos los días su 
deseo de poder al menos leer la Sagrada Escritura y así lograr hacer 
su oración personal. Luego de un tiempo esta mujer consiguió de 
Dios la gracia de leer fluidamente la Sagrada Escritura, pero cuando 
salía de su oración no era capaz de distinguir las letras de los 
autobuses teniendo que pedir ayuda para poderse subir al que la 


llevaba a su casa desde la Parroquia. 


En este ejemplo vemos que para Dios no hay nada imposible, y 
como nuestro Padre sabe que la lectura espiritual es importante 
para nutrir nuestra Fe, que en esta humilde mujer ya era bastante 
robusta pues alcanzó semejante milagro, le concedió la gracia de 
poder leer la Sagrada Escritura para poder seguir nutriendo esa Fe 


que había tenido desde niña. 


MEDITACIÓN 


Es el ejercicio de interiorización de las verdades reveladas por Dios 
en la Sagrada Escritura o a través de los Dogmas de la Iglesia, de 
forma que la mente con la ayuda de la Fe va adecuando sus 
conceptos mundanos para adaptatlos al modo de pensar divino. 
Cuanto más se practica el ejercicio de la meditación menos difícil 
será creer en algunos hechos históricos que según nuestra razón 


parecen sobrepasar la lógica física, por ejemplo, creer que Jesús 


caminó sobre las aguas, que Dios partió en dos el océano, que los 
muertos se recompongan y resuciten. Poco a poco se irán 
almacenando en nuestro interior un conjunto de razones lógicas 
que nos harán ver cada vez más viables las acciones divinas en 
nuestro mundo, como por ejemplo: si Dios creó la materia, la 
materia está sometida al espíritu, y el que formó los cielos y los 
océanos tiene poder para partirlos en dos, y así mismo, el que del 
polvo de la tierra dio vida al hombre es capaz de recrear nuestros 


cuerpos de la tierra que los descompuso. 


La meditación en sí misma es un ejercicio primordialmente de la 
razón, que con su fuerza intenta escudriñar, en los escritos que se 
leyeron mediante la lectura espiritual, el mayor número de razones 


para seguir creyendo y para defender la Fe. 


Aunque la meditación es muy recomendada por los grandes 
directores espirituales hay que advertir que normalmente conduce a 
la resequedad, ya que al ser gobernada exclusivamente por la razón 
podríamos decir, puede volverse muy científica, descarnada y 
desprovista de todo sentimiento. Esto produce a la larga que la Fe 
ancle sus raíces en los fundamentos de la razón, y esto es un error 


en el cual caen la mayoría de los incautos que la practican. 


Recordemos que la Sagrada Escritura nos dice que la Santísima 
Virgen María meditaba todos los hechos de Jesús, guardándolos en 
su corazón: “María, por su parte, guardaba todas estas cosas, y las 


meditaba en su corazón” (Lc. 2,19). Ella como maestra de oración 


nos enseña que cuando meditemos lo debemos hacer a partir de los 
argumentos que nos da nuestro corazón, y no por medio de los 
argumentos que nos da nuestra mente. Los grandes herejes como 
Lutero, y muchos teólogos modernos que se dicen católicos 
conocen de memoria la Sagrada Escritura, es decir, la tienen 
almacenada en sus mentes, y cuando hablan de ella, hablan con las 
pasiones y vicios que abundan en sus corazones, los cuales generan 
doctrinas complicadas y extrañas que desvían a los hombres de la 


Verdadera luz. 


Así mismo vemos que el demonio tiene también almacenada en 
su mente la Sagrada Escritura (Mt. 4), pues intenta seducir con ella 
a Jesús para que se desvíe de su camino, pero está muy lejos de 
almacenarla en su corazón donde solo hay soberbia, mentira y 
muerte. De aquí debemos concluir que saberse la Biblia de 


memoría no salva a nadie. 


El camino correcto, enseñado por la Santísima Virgen María, es 
almacenar la Sagrada Escritura en nuestros corazones a través de 
todos los sentimientos positivos de contrición, deseo de superación, 
amor, solidaridad, etc., los cuales hacen que nuestra lectura de la 
Sagrada Escritura se realice con emoción y deseo de conversión. 
Una vez que alcancemos a almacenar la Palabra de Dios en nuestros 
corazones en forma de sentimientos o virtudes, ocutrirtá un efecto 
hermosísimo descrito por Jesús, que nuestra boca hablará de lo que 


abunda en nuestro corazón (Mt. 12,34). 


De aquí que muchos católicos contradicen su naturaleza de 
Hijos de Dios, porque su boca está llena de insultos, calumnias, 
chismes, mentiras, y esto incluso le pasa a los que pertenecen a 
grupos de oración. Lo he visto además en personas que se dicen 
predicadores de la palabra de Dios, y llevan ministerios de sanación 
y liberación. La razón de todo esto es que cuando meditan lo hacen 
para almacenar conocimiento en sus mentes, y no para almacenar 
virtudes en sus corazones, de ahí que, aunque prediquen con mucha 
elocuencia de los textos divinos, deshacen luego lo dicho con sus 
acciones y palabras que lastiman a sus hermanos gracias a los vicios 


que aún tienen hospedaje en sus corazones. 


La verdadera meditación, como nos enseña la Virgen Santísima, 
debe buscar desalojar de nuestros corazones todo resentimiento, 
Vicio y amargura, para dar lugar a la palabra de Dios que será 
guardada en forma de paquetes vivenciales, de deseos magnánimos 


y de encarnaciones de Cristo en nuestras vidas. 


Para concluir este tema basta decir que una meditación bien 
realizada tiene necesariamente que dar como fruto, que de nuestras 
bocas solo salgan palabras de amor divino, o como diría Santa 
Teresa en una inscripción muy hermosa que está en todos los 
locutorios de sus conventos: “hablar de Dios, o no hablar esta regla 


se profesa en la casa de Teresa”. 


CONTEMPLACIÓN 


La contemplación, como su nombre lo indica, es una fase superior a 
la meditación o reflexión, y consiste en recrear con la imaginación 
los sucesos de la Sagrada Escritura y representar uno mismo al 


personaje de la historia que se está reproduciendo en nuestra alma. 


En la meditación buscábamos razones para ser mejores, para 
creer, para amar a Dios y a los hermanos, para perdonar porque 
éramos perdonados. Pero en la contemplación me proyecto a mi 
mismo en la historia que estoy contemplando como si yo fuera un 
personaje de una película que estoy viviendo en mi interior, y 
entonces ya no deduzco, como lo haría meditando, que el pecado es 
malo porque hizo sufrir a Cristo, sino que sufro viendo sufrir a 
Cristo al ser flagelado por cada uno de mis pecados. Viendo en 
cada látigo escritas las palabras calumnia, lujuria, mentira, soberbia, 


etc., de mis vicios y faltas. 


No todos tienen la capacidad imaginativa para volver la 
contemplación su forma de oración ordinaria, y por eso es que hay 
tantos tipos distintos de oración, para que cada cual escoja aquel 
que mejor fruto le pueda dar. Lo cierto es que a la contemplación 
podríamos llamarla la corona de los tipos de oración natural, a la 
cual cualquier persona puede llegar con su propio esfuerzo y 
dedicación. Mientras que el éxtasis se podría decir que es el tipo de 


oración sobrenatural. 


La contemplación es la forma más difícil de hacer oración 


porque se requiere silenciar todas las pasiones, todos los recuerdos, 


que se aquiete nuestro cuerpo y deje obrar solamente a nuestra 
alma. E incluso el tiempo debe dejar de trascurrir, no en cuanto a 
que en realidad se detenga, sino en cuanto a que ya no nos importa 
que transcurra. La contemplación no puede hacerse contra reloj ya 
que una vez se vivencian las acciones divinas, pueden transcurrir 
minutos u horas sin que nos demos cuenta. Cuando se logra este 
estado nunca se quiere salir de el, e incluso llegará el momento en 
que la persona se percatará que lo que está contemplando no es 
algo recreado por la imaginación, sino que por una gracia divina ha 
entrado en una realidad espiritual que no es de este mundo. Lo 


anterior entra ya dentro de la materia del éxtasis. 


Para dar un ejemplo de lo sencilla y a la vez compleja que es la 
contemplación cito lo que le aconteció al Cura de Arts, que veía a 
un campesino arrodillarse de dos a tres horas diarias delante del 
Santísimo Sacramento. El Santo Cura intrigado de cómo un 
campesino iletrado podría pasar tanto tiempo haciendo oración, fue 
a preguntarle en que se entretenía tantas horas antes de irse a sus 
labores del campo, y el sencillo hombre le contestó con unas 
palabras que definen perfectamente la contemplación: “yo lo miro y 


El me mira”. 


EXTASIS 


Alguien se habrá podido dar cuenta que cuanto más se asciende en 


los tipos de oración en vez de complicarse se simplifican. Por tanto 


se hacen más inmunes a formar un método para llegar a ellos, pues 
Dios es simplicísimo y los métodos corresponden a la complejidad 
del conocimiento humano, que necesita de razones y conclusiones 


para poder aprender y poderse perfeccionar. 


La forma como los Ángeles conocen es por medio de la 
abstracción y la infusión, de forma que un Ángel solo tiene que fijar 
su intelecto en una cosa para absorber de ella todo lo que se puede 
conocer. Obviamente esta absorción de conocimiento se hace de 
esa base de datos inagotable que es Dios, de aquí que los teólogos 
digan que los Ángeles y Dios no son seres racionales, sino que son 
seres intelectuales, ya que desprovistos de cuerpo no necesitan de 
los sentidos, mi de ciertas ecuaciones cerebrales para poder asimilar 


conocimientos. 


Podríamos decir que el éxtasis es un regalo divino a los 
profesionales de la oración, este regalo consiste en la posibilidad de 
utilizar el método angélico por temporadas, para absorber 
conocimientos directamente de la fuente primigenia que es Dios. El 
éxtasis requiere estar absorto y es por eso que los Santos que están 
en éxtasis no reaccionan ni ante los alfileres, ni las quemaduras, ya 
que su cuerpo está temporalmente desconectado de su alma, que 
está absorta en la divinidad. Incluso en algunos casos la atracción 
que Dios ejerce sobre esas almas influye de tal manera al cuerpo 
que se vuelve inmune a la gravedad, de tal forma sus cuerpos 


empiezan a elevarse del suelo tendiendo hacia las alturas, como en 


el caso de Santo Domingo Sabio, San José Cupertino, entre otros. 


Debe quedar bien claro que el éxtasis no es alcanzable por el 
esfuerzo propio, a diferencia de los anteriores tipos de oración, que 
mediante la práctica pueden ser alcanzados por cualquier ser 
humano. El éxtasis es algo que depende solo y exclusivamente de 
Dios, es más, ni siquiera puede afirmarse que el éxtasis sea algo que 
pertenece por derecho a los Santos, pues hubo muchísimos Santos 
que nunca experimentaron el éxtasis, sino que podríamos afirmar 
que el éxtasis depende de la misión para la cual ha sido 


seleccionado el Santo. 


Oraciones nocivas 


En la actualidad existe una tendencia a recurrir a los métodos de 
meditación y de oración orientales, los cuales seducen a muchísimos 
cristianos incautos por ser antiguos y supuestamente más efectivos 
que los tradicionales cristianos: “Porque surgirán falsos cristos y 
falsos profetas, que harán grandes señales y prodigios, capaces de 


engañar, sí fuera posible, a los mismos elegidos” (Mt. 24, 24). 


El primero de los casos es el de la MEDITACIÓN 
TRASCENDENTAL, la cual es peligrosa porque tiende a anular la 
personalidad del que la practica, y a volverlo parte de un todo 
panteístico. Esto va totalmente en contra de la libertad que Dios 
nos dio, en la cual su mayor regalo fue el habernos hecho a imagen 


y semejanza de Él, y no una simple partícula impersonal de un 


Todo confuso. 


Así mismo, es totalmente anticristiano la práctica de los Mantras, 
que son nombres de divinidades paganas las cuales dentro de la 
teología cristiana deben llamarse demonios. Es por esto que es 
claro que, la consecuencia lógica de poner la mente en blanco 
mientras se invoca el nombre de una entidad diabólica será el ser 
poseído por ella, pues se le está dando entrada a los niveles más 
profundos del ser humano, lo que conlleva terribles consecuencias. 
Por esto es que en los niveles más adelantados de la meditación 
trascendental los practicantes presentan algunas facultades típicas 
de los posesos, como precogniciones, levitaciones y otras facultades 
que son más propias de una persona poseída por el diablo, que de 


un ser humano normal. 


Para ilustrar lo que acabo de decir recuerdo haber escuchado de 
boca de uno de los auxiliares de Monseñor Uribe Jaramillo, gran 
exorcista colombiano, que un día se le presentó a Monseñor un 
hombre que practicaba la meditación trascendental, diciéndole que 
era capaz de flotar en el aire en oración como hacían algunos 
Santos. El Obispo Uribe Jaramillo con benignidad le dijo, 
muéstreme hijito mío como hace usted, el hombre entonces se puso 
en la posición de loto y empezó a hacer sus respiraciones 
profundas, después de un rato, ante el asombro de los auxiliares del 
Obispo, el hombre levitó en el aire a más de un metro de altura. 


Lastimosamente el pobrecito mo contaba con la astucia de 


Monseñor, que empezó de inmediato una oración de exorcismo 
sobre el levitante, el cual ante la primera señal de la Cruz se derribó 
de narices en el suelo y se retorció como serpiente. Después de un 
tiempo de practicarle oraciones de liberación el pobrecito pudo 
salir del trance, y al verse todo desdeñado, desorganizado, y 
babeado por los espumarajos que expulsaba por la boca, preguntó 
que le había pasado, a lo cual el Obispo Uribe Jaramillo le contestó 
que él lo que tenía era una posesión diabólica y no la capacidad que 
los Santos tenían de ascender hacía Dios en oración, y que para 
librarse de ese mal se tenía que someter a un largo proceso de 


exorcismo. 


Aquí vemos lo peligroso que es buscar estas artes orientales que 
están basadas en el ego, en la soberbia, y en la autolatría del poder 
humano que independientemente de Dios quiere desarrollar súper 
poderes para asombrar a otros y no como en el caso de los Santos 


para agradar a Dios. 

Otro método no recomendable es el MÉTODO SiLvA de 
autocontrol mental, el cual viene plagado de errores doctrinales 
anticatólicos, y de elementos propios del espiritismo, los cuales no 
son lícitos a ningún cristiano practicarlos, ya que como dijimos en 
mi libro Contra la brujería, están prohibidos por la ley de Dios. 

Recuerdo el caso de una mujer que me decía que cuando avanzó 
en los niveles del método Silva empezó a sentir una gran angustia 


cuando le pedían que eligiera un guía espiritual, este podía ser el 


alma de un difunto (porque sabía ella que imvocar muertos era 
espiritismo), u otro ser espiritual. Ella tenía miedo que pudiera ser 
aleún demonio, por lo cual decidió elegir como guía espiritual a su 
Ángel de la guarda, acto seguido de haber hecho el solemne 
nombramiento de su Ángel como guía espiritual en ese camino del 
método Silva, ella perdió todas las facultades que había alcanzado 
mediante el método, y desarrolló una fobia a seguir practicándolo. 
Ella me decía que inmediatamente interpretó lo sucedido como un 
aviso divino que venía en su auxilio ya que por lenorancia, y pot 
sus deseos de poder orar mejor a Dios se había metido por ese 


escabroso camino. 


Lastimosamente estos métodos están diseñados para enganchar a 
los ignorantes, e incluso a las almas de buena Fe que buscan 
perfeccionar su espiritualidad, y así los van introduciendo, 
imperceptiblemente, en prácticas y errores doctrinales que 


terminarán por destruir la misma Fe que buscan fortalecer. 


Por ejemplo, dentro de los errores doctrinales que inocula el 


método Silva están los siguientes: 


1. Decir que Jesucristo sanaba mediante su poder mental, y 
que por tanto los milagros que hizo no venían de una 
fuerza divina sino del desarrollo del autocontrol de su 
mente, y que cualquiera de nosotros puede alcanzar el 
poder de hacer milagros con la mente a través del método 


Silva. Lo cual, como se ve con claridad, no puede ser 


producto sino de la soberbia o de un satanismo solapado. 

2. Según Silva Jesús no viene a prometernos un reino 
después de la muerte, sino que viene a enseñarnos a 
corregir nuestro mundo mediante el desarrollo de los 
poderes de la mente, de tal forma que nosotros mismos 
podamos convertir la tierra en el paraíso prometido. 

3. Según este método no existe el pecado, ni se necesita de la 
muerte de Cristo para liberarnos de la esclavitud del 
pecado, sino que toda la liberación del hombre radica en 
descubrir el poder de su mente, con la cual, según Silva, el 
hombre tiene la capacidad de definir el futuro. 

4. Así mismo, este método deforma muchos conceptos 
básicos cristianos llevando a sus practicantes al error o a la 
herejía, por ejemplo, nacer de nuevo no es como para los 
cristianos ser hechos Hijos de Dios mediante el bautismo, 
sino que es utilizar plenamente la capacidad mental. 
Además la oración en el método Silva no es como la 
entendemos los cristianos, una forma de hablar con Dios, 
sino que oración para ellos es visualizar el futuro y creer 


que ya se ha conseguido. 


Como conclusión a estas advertencias sobre los métodos 
ilegítimos de oración, podemos decir que en general, los cristianos 
debemos abstenernos de incursionar en cualquier método de 


oración que provenga de las religiones paganas, ya sea oriental, 


hinduista, confusionista, etc. Porque aunque no podemos decir que 
todos sean malos, necesariamente vendrán contaminados con 
elementos anticristianos, absorbidos del culto a divinidades que son 
contrarias a nuestra Fe en un único Dios verdadero, lo que podría 
llevarnos imperceptiblemente a dat culto a las entidades espirituales 


que intentan suplantar al Dios verdadero, es decir, a los demonios. 


Capítulo III 


Oraciones contra la maldad del 
mundo 


He querido llamar este libro Contra la maldad con el fin de 
mantener la línea temática que iniciamos en nuestro libro Contra la 
brujería, de forma que con la ayuda de Dios aspiramos seguir esta 
colección de libros para la defensa del cristiano, con la intención de 


adiestrar a los soldados de Cristo en las artes del combate espiritual. 


El término maldad significa mal o males en general, por tanto, 
después de los dos primeros capítulos que han sido introductotios, 
donde encontramos los conceptos que necesitamos para la 
elaboración de las oraciones, pasaré a entrar en materia 
desarrollando la importancia de cada tema que trataré, y consignaré 
al final de cada parte algunas oraciones opcionales para que el 
lector pueda tomatlas como base y modificarlas según sus 
necesidades y circunstancias específicas. 

También aprovecharemos para dar algunas orientaciones sobre 
los ministerios que se dedican en la Iglesia a luchar contra cierto 
tipo de males mediante sus oraciones, dándoles las pautas para ser 


cada vez más eficaces, y para evitar los excesos y daños. 


MINISTERIO DE INTERCESIÓN 


Quiero iniciar el desarrollo de este capítulo hablando sobre el 
ministerio de intercesión que creo que es uno de los más 
extendidos en la Iglesia, pero también uno de los más 


incomptendidos entre los servidores de Cristo. 


Debo aclarar para los lectores que no estén muy familiarizados 
con la terminología de la Renovación, que entendemos pot 
ministerio un grupo de fieles que participan activamente en una 
actividad específica en beneficio de la comunidad parroquial o 


eclesial. 


Recuerdo que estando de misión en Estados Unidos dando una 
de mis conferencias, finalicé haciendo una oración de sanación y 
liberación. Como es normal en estos casos una persona se 
desplomó al suelo dando gritos con todos los síntomas de una 
posesión. Inmediatamente los servidores que habían organizado el 
retiro, y que me habían invitado para dar la charla, retiraron a la 
persona aludida y la entregaron al cuidado del ministerio de 


intercesión. 


Cuando mis propios servidores, a los cuales yo he formado 
específicamente en el ministerio de liberación, llegaron para hacerse 
cargo del caso, se encontraron con que los miembros del ministerio 
de intercesión estaban increpando al demonio para que saliera, es 


decir, haciendo un procedimiento de liberación. Entre los dos 


ministerios, el mío que era liberación y el que supuestamente era de 
intercesión, surgió una controversia porque según los de 
intercesión ellos estaban facultados y preparados para hacer este 
tipo de liberaciones. La gente a mi cargo objetó, habían sido 
instruidos directamente por mí y tenían orden específica de sacar a 
la persona del trance para preguntarle sobre lo que originó la 
presencia diabólica, mientras el Sacerdote, es decir yo, terminaba la 


conferencia y podía atender personalmente el caso. 


Los del ministerio de intercesión reaccionaron disgustándose, 
pues alegaban que ese caso de posesión era muy fácil de solucionar 
para ellos. Cuando pude llegar a solucionar el altercado, se 
argumentó que si yo había autorizado que hubiese un ministerio de 
intercesión no podía obstaculizar el desempeño de sus funciones 
haciendo que mi propio ministerio de liberación les impidiese 


ayudar a la persona mencionada. 


Gracias a Dios mi ministerio obró a tiempo pues resultó que la 
supuesta posesa no tenía una posesión diabólica, sino una 
circunvalación de demonios, es decir, un ataque externo de ángeles 
caídos que intentaban desesperarla. Lo que había sucedido era que 
esa persona sin saberlo tenía sensibilidad y carismas espirituales, lo 
que le permitía percibir la presencia de entidades demoniacas, esto 
la había llevado a un estado de pánico que la derribó al suelo, y los 
gritos que daba no era de posesión sino de terror ante las visiones 


que se le presentaban. 


Siendo ese el estado de las cosas, si a esa persona se le hubiera 
sometido a las oraciones e increpaciones de una liberación se 
hubiese incrementado el pánico en ella, causando así que los 
demonios tuviesen mayor poder para torturar e incluso para llegar a 
poseer. La pobre mujer quedó liberada con una simple oración de 
rompimiento, sin necesidad de ser sometida a ningún proceso de 


liberación propiamente dicho. 


Este ejemplo lo pongo acá para que veamos como se ha ido 
deformando el concepto que se tiene de la intercesión, y los daños 
espirituales que pueden producirse si convertimos a este ministerio 
en el todero que se encarga de reparar todas las averías espirituales 


de los miembros de la comunidad. 


Antes de entrar en materia sobre el ministerio de intercesión 
debo aclarar el concepto de servidor, ya que es otro término que en 
la Iglesia Católica se está deformando rápidamente. Servidor viene 
de siervo, y siervo es propiamente la persona que se encuentra bajo 
las órdenes de otra. Se diferencia del esclavo únicamente en que no 
es considerado cosa que pertenezca a su dueño, sino persona que 
presta un servicio a su señor, sin derecho a otra remuneración que 
el sustento de sus necesidades básicas, alimento, vestido y techo; 
por eso se diferencia del empleado que trabaja por un salario. 

Ahora bien, aquí ya podemos ver varios excesos que están 
cometiendo algunas personas que se dicen servidores de la Iglesia 


Católica. El primero de ellos es que más que piezas de ajedrez que 


pueden ser movidas por Dios a su antojo, se las dan de líderes o 
comandantes que decretan a diestra y siniestra lo que los demás 
deben hacer, incluso atropellando la autoridad Sacerdotal, 
autoridad que el Señor ha mandado respetar: “Haced, pues, y 
observad todo lo que os digan; pero no imitéis su conducta, porque 
dicen y no hacen” (Mt. 23,3). De la misma forma faltan a las 
máximas de Cristo cuando dice: “Sabéis que los jefes de las 
naciones las dominan como señores absolutos, y los grandes las 
oprimen con su poder. No ha de ser así entre vosotros, sino que el 
que quiera llegar a ser grande entre vosotros, será vuestro servidor, 
y el que quiera ser el primero entre vosotros, será vuestro esclavo; 
de la misma manera que el Hijo del hombre no ha venido a ser 
servido, sino a servir y a dar su vida como rescate por muchos” 
(Mt. 20,25-ss). 

El segundo error que cometen es pretender que por servir a 
Dios tienen derecho a ser más escuchados en sus necesidades 
personales lo cual, ya dijimos en capítulos anteriores, es falta de 


humildad y va en contra de los principios básicos de la oración. 


Tercero, muchos servidores se han puesto un sueldo como 
remuneración a su ministerio, lo que, como dijimos en nuestro 
libro Contra la brujería, correspondería a un abuso si se pretende 
que la comunidad sostenga todas las necesidades de la familia del 
servidor, ya que la vocación de servicio es personal no familiar. Por 


tanto, en la manera de pensar Católica solo el religioso o el 


Sacerdote que prescinde de las satisfacciones de la familia, y que se 
dedica única y exclusivamente a la evangelización, tiene derecho a 


que la comunidad sostenga todas sus necesidades básicas. 


De lo anterior se deduce que el laico que tiene vocación 
matrimonial deberá velar por el sustento de su esposa e hijos 
mediante un trabajo sosegado, ya que como dice San Pablo, este 
deberá dedicar a la evangelización los tiempos libres que le deje su 
empleo (2Te 3, 10-12). Lo que no obsta que en los momentos en 
que vaya a predicar pueda recibir una ofrenda para sus gastos de 
viaje, hospedaje y alimentos, como mensajero de la palabra que es; 
pero su familia seguirá sometida a la norma de San Pablo: “el que 


no trabaja, que tampoco coma”. 


Por último, antes de hablar sobre el ministerio de intercesión, 
debemos dejar muy claro que todo servidor de Cristo tiene que ser 
imagen de Cristo para sus hermanos, por tanto debe imitar las 
virtudes sustanciales del corazón de Jesús: “aprended de mí, que soy 


manso y humilde de corazón” (Mt. 11,29). 


Para comprender bien que es la intercesión voy a poner el 
ejemplo de un Sacerdote que me ayudó a comprender el valor de 
este ministerio. Este humilde Sacerdote llegó nuevo a una 
Parroquia en donde solo 10 viejitas iban a Misa, sus compañeros se 
reían de él y todos habían rechazado esa Parroquia porque se 
mantenía vacía. Él no se desesperó sino que utilizó la estrategia de 


la intercesión y encomendó a sus viejitas que rezaran para que los 


niños quisieran ir a Misa. Las devotas ancianas se pusieron en 
marcha rezando el Rosario todos los días por esa intención, y a los 
pocos meses empezaron a llegar los niños a la Parroquia, tanto así 
que el cura tuvo que organizar una Misa para los niños. Luego 
juntó a todos los niños y les pidió que rezaran todos los días tres 
Aves Marías para que sus papás volvieran a Misa. Esta vez al 
tratarse de niños inocentes los efectos de sus oraciones tardaron 
menos y pronto la Parroquia no daba abasto para tanta gente, e 
incluso el cura recibió apoyo suficiente para luego poner un colegio 


Católico para los niños. 


Nustrados con este ejemplo ahora sí podemos definir lo que 
significa interceder, viene del latín “intercedere”, compuesto a su 
Vez de la palabra inter = entre y ceder = dar, trasferir, rendirse a 
alguien, dejar de oponerse, disminuir la resistencia, mitigar la 


fuerza. 


Por tanto el intercesor es el que le da a Dios para que Dios dé a 
los demás. De aquí que el ministerio de intercesión es el que está 
Vuelto hacia Dios por medio de la oración, pidiendo las gracias pata 


que Dios las reparta a través de los demás ministerios. 


Por ello se podrá vislumbrar que si falla el ministerio de 
intercesión, fallará la eficacia de los demás ministerios. Si la 
intercesión no es óptima Dios no dará inspiración al ministerio de 
predicadores o de la palabra, mí dará armonía al ministerio de 


alabanza, ni habrá coordinación en el ministerio de danza; los 


enfermos no recibirán salud a través del ministerio de sanación, y 
los oprimidos por el diablo no alcanzarán la libertad mediante el 


ministerio de liberación. 


Tenemos que afirmar que el ministerio de intercesión es la base y 
fundamento de la vida espiritual de una Parroquia o comunidad, 
pero lastimosamente, a pesar de ser el más importante es también el 
menos codiciado por ser menos protagónico; y obviamente, porque 
es más atacado por las fuerzas del mal, ya que sí la intercesión cae, 
caerán todos los ministerios e incluso caerá el Sacerdote de la 
Parroquia. Resumiendo, el intercesor está vuelto hacia Dios para 
pedir por los hermanos; los otros ministerios, en cambio, están 
Vueltos hacia el hermano para repartir lo que Dios otorgó a los 


intercesotres. 


Un fenómeno que hay que tener en cuenta es que no todos los 
intercesores son 1gualmente eficaces, esto depende de varios 


factores que vamos a analizar a continuación. 


Causas de la ineficacia de la intercesión 


a. Como vimos en la definición la intercesión es una acción en la 
cual se transfiere mutuamente algo, es decir, se cede por 
ambas partes algo, como una especie de trueque espiritual 
para alcanzar un efecto o una gracia deseada. De aquí que 
muchos intercesores son ineficaces porque solo se dedican a 


pedir a Dios sin ofrecerle nada a cambio. Hay otros que son 


mucho más eficaces porque ofrecen a Dios ayunos, vigllias, 
limosnas, mortificaciones o sacrificios, Eucaristías, etc., Dios 
responde con generosidad a aquellos que son generosos. Por 
último, hay unos que son cien por ciento eficaces, estos son 
aquellos que aparte de ofrecer todo lo anterior, se ofrecen a sí 
mismos como holocausto de amor, para que Dios les envíe las 
pruebas y los sufrimientos necesarios para la reparación de los 


pecados del mundo. Estos son los Santos. 


Otra de las causas por las cuales se puede perder la eficacia de 
la intercesión es No pedir lo que se debe pedir. Me he 
encontrado en varias Ocasiones con personas que le piden a 
Dios cosas que les van a hacer daño, el caso más común es 
encontrarme con personas que me dicen que le están pidiendo 
a Dios ganarse la lotería, y que ya le tienen prometido dar una 
parte para las obras de bien. Yo suelo dañarles la ilusión 


diciéndoles: 


Hijo, si con lo poco que tienes ahora no has sido riguroso en el pago de 
los diezmos, ni fervoroso en presentar tus primicias, ni generoso en las 
ofrendas; en resumen no has sido fiel en lo poco, no sueñes en que Dios te 
dará los millones del premio gordo de la lotería, pues sabe que si se te 
endureció tu corazón administrando miserias, tu corazón se condenaría 


administrando millones. 


Para mejorar la eficacia de nuestra intercesión debemos 


recordar que para Dios son más importantes los bienes 


eternos que los temporales. Que sobre la salud del cuerpo está 
primero pedir la salud del alma, que antes que el dinero está 
recuperar la gracia; que por encima de querer librar a alguien 
de los dolores físicos, nuestra prioridad debe ser libratlo de 
los dolores eternos, pues como diría Jesús: “preocupaos 


primero por el Reino de los Cielos y todo lo demás se os dará 
por añadidura” (Mt. 6,33 y Lc. 12,31). 


Muchos, como dijimos en capítulos anteriores, hacen 
oraciones afectadas con gestos fingidos de dolor o de 
compasión, que buscan más conmover a los que los ven que a 
Dios. Así mismo, multiplican palabras, gritan alabanzas y 
sobreactúan gestos, alargan oraciones, y dicen palabras 
rebuscadas pensando que así van a ser más escuchadas sus 
plegarias. Tales personas deberían fijarse en lo que dice San 
Pablo cuando habla de que el Espíritu Santo viene en ayuda 
de nosotros con el Don de Lenguas: “para pedir lo que 
nosotros no sabemos pedir” (Rm. 8,26). Por tanto, animamos 
a los intercesores a pedir este carisma, el de la glosolalía, y que 
no se avergúencen de usatlo en los momentos de intercesión, 
claro siempre y cuando no se haga con ostentación, ni orgullo, 
sino con humildad y discreción. 

. Otro de los errores es que a veces sí pedimos algo que nos 
conviene, pero lo pedimos en contra de la voluntad de Dios, 


por ejemplo, pedir la salud del cuerpo es algo bueno, pero no 


cuando la enfermedad es castigo medicinal para el pecado, 
como en el caso de la cirrosis causada por el efecto del alcohol 
(enfermedad que obliga a los alcohólicos a dejar de tomar). 
De aquí que aunque es una enfermedad para el cuerpo, 
respecto al alma conviene que la persona siga enferma de ello 
y así se abstenga del vicio, aunque eso implique que se le 
reduzcan los años de vida. En cambio, pedir la sanación de un 
alcohólico cirrótico, sin pedir la sanación de su alcoholismo, 
sería equivalente a pedirle a Dios que le prolongue los días 


para que siga ofendiéndolo mediante la bebida. 


Con lo anterior no estamos diciendo que no debamos pedir 
por la sanación de todo tipo de enfermo, sino que debemos 
tratar de tener una visión divina de los acontecimientos para 
poder descubrir la voluntad oculta de Dios, el cual siempre 
que permite un mal en esta vida es para que se siga un bien. 
Por ejemplo, a mi me ha tocado ver personas sanarse de sida, 
pero que solo alcanzaron la sanación después de convertirse y 
de prometer a Dios vivir en castidad. Sin estos dos elementos, 
es decir, el cambio de vida a una vida de piedad, y el deseo de 
no volver a cometer el tipo de pecado que los llevó al borde 
de la muerte, no podremos pretender que Dios conceda salud 
y largos años para que uno de sus hijos siga apartándose de 


El, arriesgándose a una muerte eterna. 


d. Por último, debemos decir que si se pide algo y no nos lo 


concede Dios, teniendo la certeza de que no hemos faltado en 
los puntos anteriores, entonces se deberá a que no estamos 
ofreciéndole a Dios un acto suficientemente meritorio y 
costoso por la gracia que estamos demandando. En otras 
palabras, no estamos pagando el importe que vale el milagro 
que estamos tramitando, y me perdonarán la franqueza, pero 
estando el mundo como está, Dios ya no se atreve a dejar los 
milagros fiados o a crédito. Entonces deberás cuestionarte si 
estás completando en tu cuerpo lo que falta de la Pasión de 
Cristo, como dice San Pablo, para conseguir la coredención 
de tus hermanos (Col. 1,24). Téngase en cuenta que costoso a 
los ojos de Dios, la mayoría de las veces, no se refiere a un 
valor económico sino a un valor sacrificial. Como la historia 
de esa niña que ahorrando de lo que sus padres le daban para 
el colegio, y de lo que le dieron en su cumpleaños, juntó lo 
suficiente para comprarse un collar de juguete que parecía de 
perlas. Su padre, sabiendo cuanto su hija valoraba el collar, 
todas las noches le preguntaba que si lo amaba a él, y cuando 
ella le decía que sí, él le decía que entonces le regalara su 
collar; la niña le contestaba que estaba dispuesta a datle 
cualquiera de sus juguetes más valiosos, pero que no le pidiese 
que se desprendiera del collar que tanto le había costado 
conseguir. Después de varios días en los que su papá le hacía 
la misma propuesta, la niña terminó por decir: “está bien 


papá, para que veas cuanto te quiero te doy mi collar”; su 


padre, al recibir el collar de juguete, sacó de su bolsillo un 


collar de perlas auténticas que había comprado en una joyería 


para su pequeñal”H. 

Este ejemplo nos muestra que hay cosas que pueden que no 
sean de un alto valor monetario, pero que significan mucho 
para nosotros. Á veces Dios nos pide que prescindamos de 
ellas para hacerle un sacrificio, lo que no sabemos nosotros es 
que Dios siempre nos va a dar a cambio algo de mucho más 
valor que lo que hemos sacrificado. Esta es una de las partes 
en la que más solemos fallar para alcanzar el milagro que le 


estamos pidiendo a Dios. 


Cualidades del intercesor 


Estar en paz con Dios 


A veces es difícil que las personas comprendan por qué una 
persona que no está en paz con Dios, es decir, que está en estado de 
pecado mortal habitual, no pueda pertenecer a un ministerio de 
intercesión, aun cuando muchas de ellas sienten la inclinación de 
orar por los demás. 

Debemos decir que aquella persona que le debe dinero a un 
prestamista no es la más indicada para pedirle al prestamista que le 


preste dinero para dárselo a un amigo, pues el prestamista le dirá: 


“paga primero tu deuda y después te presto para que hagas obras de 
caridad”. En otras palabras, la persona que está en estado de pecado 
solo está habilitada para pedir misericordia por sí mismo, es decir, 
para buscar sacarse la viga de su propio ojo antes de estar buscando 


sanar los ojos de los demás. 


Debe quedar bien claro que una persona que está habitualmente 
en pecado no debe pertenecer a ningún ministerio. Otra cosa es que 
un servidor de Dios, hostigado por el enemigo, caiga en algún 
pecado esporádicamente; esto no lo inhabilitaría para ejercer su 
misterio ya que solo bastaría un acto de contrición con el propósito 
de confesarse cuanto antes con un Sacerdote. Si la Sagrada 
Escritura dice: “Que siete veces cae el justo, pero se levanta, 
mientras los malos se hunden en la desgracia” (Pr. 24,16), es porque 
no hay ningún justo en la tierra que haga el bien sin nunca pecar 
(Ec. 7,20). Esto es aun más valido para nosotros, pobres servidores 
de Dios que apenas hemos emprendido el camino de la justicia; y 
sobre todo sí hacen parte del ministerio de intercesión, que a mi 
pobre entender es más combatido por el infierno que el mismo 


ministerio de liberación. 


Sanidad mental 


El ministerio de intercesión requiere un esfuerzo psíquico máximo, 
ya que el intercesor siempre está en meditación, reflexión e 


introspección. Por esto se requiere que la persona que sienta el 


llamado a ejercerlo tenga mucho equilibrio mental y estabilidad 
emocional, ya que por ser el ministerio más importante puede ser 
sometido por los demonios a las más duras torturas de 
pensamientos, obsesiones, depresiones, desalientos, resequedades en 
la Fe, e incluso abandonos divinos. Por tanto, ninguna persona 
anómala en su estructura mental será apta para el ejercicio del 
ministerio de intercesión, ya que sí tiene enfermedades psíquicas, 
como la esquizofrenia o la paranoia, necesariamente desarrollará 
delirios místicos y seudo visiones, así como locuciones divinas, que 
podrán distraer y entorpecer la labor de sus demás compañeros de 


ministerio. 


Sanidad emocional 


La persona que no ha completado su proceso de sanación interior, 
del cual hablaremos más adelante, y que por tanto aún alberga 
rencores, resentimientos u odio en su corazón, no es apta para la 
intercesión, pues recordemos que el requisito para ser perdonados 


por Dios es que hayamos perdonado previamente a los que nos han 


ofendido. 


Obviamente la persona que tiene estas rendijas en su estructura 
emotiva será más vulnerable a los ataques del enemigo, y por tanto 
se percatará que después de sus jornadas de intercesión llega a su 
casa más irascible, más hipersensible y más intransigente con las 


faltas de sus seres queridos. De aquí que el que se dedique a la 


intercesión deberá primero haber borrado todas las cicatrices que 
su corazón tenga, por las heridas causadas por el prójimo en el 


transcurso de su vida. 


Sanidad espiritual 


Quien está pasando por un proceso de liberación no es apto para la 
intercesión, pues el que todavía no ha vencido en su propia guerra 


no puede meterse a lidiar en batallas ajenas. 


Sobra decir que entendemos por proceso de liberación la 
persona que está bajo algún influjo diabólico, y a la cual se le están 
practicando oraciones para ser liberada de dicho influjo. Esta 
tendrá que concentrar toda la fuerza de su Fe y de su oración en 
librarse de sus enemigos, antes de pensar en meterse a interceder 


para que otros sean librados de sus opresiones diabólicas. 


Hay que hacer la salvedad de que en algunos casos he sido 
testigo de que algunas personas, para completar su proceso de 
liberación, han tenido que ayudar al ministerio que las está 
liberando poniéndose a su servicio, ya que Dios quiere que salgan 
de su egoísmo y venzan sus propios temotes, y así, al percatarse de 
que son instrumentos muy útiles para sacar de otras personas los 
demonios, su Fe y confianza se incrementan hasta alcanzar la 


necesaria para su propia liberación. 


Fuerte en la fe 


Hay personas que dicen tener mucha Fe solo por el hecho de que 
tienen mucha devoción, pero el sentimentalismo no mide la fuerza 
de los actos de Fe. Estos se miden en la práctica, pues hay personas 
que creen con certeza que Jesús sanmó a muchos enfermos y 
leprosos, pero cuando se trata de su propia enfermedad o la de sus 
seres queridos, ya no tienen la certeza de que Cristo pueda seguir 
sanando, aun ahora después de que han trascurrido 2.000 años de 


su paso por este mundo. 


Por tanto, el intercesor debe estar convencido de que Jesucristo 
es el mismo ayer y hoy y siempre (Heb. 13,8), y no limitarse a creer 
que simplemente fue un gran sanador, o que fue un gran liberador; 
sino que tiene que saber que sigue siendo hoy el mismo sanador y 
liberador milagroso, y que lo seguirá siendo siempre porque su 


fuerza y su Reino no tienen fin. 


Trabajo en equipo 


Esta es una de las cualidades de las que más carecen los intercesores 
que yo he conocido, pues la mayoría ora por su cuenta, tiene sus 
propias devociones y mientras los unos rezan el Rosario, los otros 
cantan alabanzas, y otros hacen la devoción a la Sangre de Cristo; y 
aquellos la devoción a la Divina Misericordia, y unos más al 
Sagrado Corazón de Jesús. Así, los ministerios de intercesión 
parecen una pequeña Babilonia después de la confusión de las 


lenguas. 


El Señor quiere que seamos un solo corazón, una sola mente y 
una sola voz al orar, por tanto la unidad debe resplandecer en todo 
ministerio de intercesión, pues si cada quien tira para su lado la 
fuerza del trabajo en equipo se perderá. De aquí que todos deben 
tener las mismas intenciones a la hora de interceder, y todos deben 
hacer la misma oración en el momento de otar, y cuando se va a 
alabar todos deben alabar, y cuando se va a danzar todos deben 
danzar; y al rezar todos deben hacerlo a la vez, de tal manera que la 
suma de todos los actos de piedad se conviertan en un solo motor 
que atraerá, con un acto unánime de Fe, las gracias por las cuales se 
está intercediendo. En resumen, Dios no quiere superhéroes 


individuales sino la unidad en sus ejércitos. 


Humildad 


Aunque ya lo habíamos mencionado, la humildad aparte de ser 
necesaria para la eficacia de la oración, es un requisito 
imprescindible en el ministerio de intercesión, ya que muy raras 
Veces, por no decir nunca, el pueblo de Dios reconocerá que las 
grandes obras alcanzadas se deben en su mayor parte al ministerio 
de intercesión. Ya que sí hubo conversiones se le atribuirán al 
ministerio de la palabra o de predicación, si la gente salió renovada 
y enfervorizada se le atribuirá al ministerio de alabanza y de danza, 
si hubo sanaciones se le atribuirá al ministerio de sanación, y si 


hubo liberaciones obviamente el protagonista será el ministerio de 


liberación. Por tanto, ni siquiera se le darán gracias a los de 
intercesión sí la gente sale con la barriga llena y el corazón 
contento, pues incluso esto se le atribuirá al ministerio de cocina y 
acogida. Es así que las personas que gustan de figurar y recibir los 
aplausos de los hombres, y ser tenidos como grandes carismáticos 
no son aptas para este ministerio tan olvidado y poco reconocido, 
que por mucho es el más importante para el funcionamiento de la 


Vida espiritual de una comunidad. 


También hay que advertir que muchos creen que por set 
carismáticos están siendo llamados a uno de los ministerios de 
vanguardia, y no al humilde ministerio de retaguardia que es el de 
intercesión. Pero la realidad es totalmente otra, cuanto más 
carismático se sea mejor intercesor se será, pues esas ayudas divinas 
que son los carismas nos ayudarán a ser eficaces en nuestra oración, 


y alcanzar mayores éxitos en nuestras campañas espirituales. 


Cualidades del ministerio 


Una vez que hemos descrito las cualidades que tiene que tener una 
persona que quiere pertenecer al ministerio de intercesión, vamos a 
citar brevemente las cualidades que tendría que tener el ministerio 


como equipo de trabajo. 


La unidad 


EN EL AMOR. Es necesario que todos los miembros en un 
ministerio de intercesión sean como un solo cuerpo, en donde 
todos se amen como una verdadera familia. Recordemos que el 
principal apelativo del demonio es el divisor, el que rompe, porque 
donde está la unidad está la fuerza y el demonio sabe que si divide 
vence. Por tanto, si hay dos miembros del ministerio que no logran 
congeniarse, que siempre están criticándose Oo haciéndose la vida 
difícil, es recomendable expulsarlos a ambos del ministerio, no 
importa cuán grandes sean sus carismas, porque la experiencia dicta 
que es mejor ser pocos pero fuertes en la unidad de los corazones, 


que muchos trabajando cada uno por su cuenta. 


He conocido no solo ministerios, sino incluso comunidades 
religiosas que siendo poderosas en la oración, en la predicación y en 
el apostolado, dejaron inficionar sus corazones con la falta de 
caridad mutua, lo cual las llevó a dividirse, generando escándalo 
entre sus fieles y perdiendo la credibilidad de sus prédicas a causa 


de la falta de amor con la que se trataban sus miembros. 


EN LA ORACIÓN. Un termómetro para detectar fácilmente el 
grado de adhesión que tienen los miembros de un misterio entre sí 
es sentarse a escuchar como rezan el Rosario. Si cada quien arranca 
por su cuenta, y unos terminan antes las oraciones y otros después; 
si unos van a la velocidad de los carros de la fórmula uno, mientras 
los otros van tan lento que no solo parece que están meditando 


sino dormitando, esto nos dice que sus voces no están unidas, y 


tampoco lo están sus corazones. 


Cuando yo atropello la oración de mi hermano y empiezo a 
recitar la mía antes de que él haya terminado, esto en la mayoría de 
los casos implica que daré mi parecer sin importarme lo que diga 
mi hermano, y atropellaré las prescripciones del que dirige el 
ministerio, así como atropello las oraciones del que está dirigiendo 
el Rosario. S1 por el contrario todos van a un ritmo, pero yo insisto 
en imponer un ritmo más lento, esto puede significar testarudez y 
fariseísmo, y pude significar que pienso que soy mejor que los 
demás porque creo conocer los ritmos que agradan o no a Dios en 


la oración. 


Mi recomendación es que si el ministerio de intercesión no es 
capaz de recitar el rosario a una sola voz, sin que nadie se adelante, 
y sin que nadie se retrase, lo mejor es que cada quien se quede en su 
casa y lo rece a su manera, así no tendrán el demérito de reunirse a 


rezar en grupo como sí cada quien estuviese solo. 


EN LOS CRITERIOS. Es importante que todos sigan la voz 
del director del ministerio, y que le expresen con humildad sus 
opiniones mientras él esté abierto a recibirlas. Pero una vez que se 
ha tomado una decisión se debe evitar de sobremanera manifestar 
abiertamente, o en privado, mi disconformidad por el hecho de que 
no hiciesen caso a mis sugerencias. Manifestar disconformidad 
implicaría soberbia espiritual, lo que coloquialmente se suele llamar 


rabinismo, estos son aquellas personas que piensan que son los 


únicos lúcidos para encontrar las soluciones, y que por sus años de 
experiencia, servicio y por sus carismas, deben ser siempre 
escuchados ya que consideran que sus intervenciones prácticamente 


son “oráculos divinos”. 


También hay que decir que a la hora de expresar pareceres deben 
cuidarse mucho aquellas personas que lo único que hacen es 
encontrar peros y dificultades. Á ellos se les recuerda el refrán: “el 
que no es parte de la solución, hace parte del problema”, por tanto 
conviene retirarlos de la junta directiva, Oo de los cargos de 


consejeros de la dirección. 


Prudencia y confidencialidad 


Recuerdo que estando en el seminario en España le pedí a una 
persona en Colombia que encomendara en oraciones a un 
Sacerdote que era amigo mutuo, pues él estaba pasando por algunas 
dificultades especialmente debidas al cansancio mental y el desgaste 
físico por los estudios y por la cátedra que dictaba. Pasados algunos 
días me llamó el rector del seminario para regañarme porque en 
Colombia se habían hecho unas cadenas de oración, ya que se creía 
que dicho Sacerdote había perdido el juicio y estaba loco, según mi 


rector yo había difamado al pobre compañero. 


La enseñanza que me quedó de esto es que todos obramos de 
buena consciencia, pues mi intención era solo encomendar la salud 


del Padre, y creo que esta también era la intención de la persona a la 


cual le encomendé las oraciones. El problema fue que la cosa fue 
pasando de boca en boca, y cada una de las devotas señoras que 
habían sido convocadas para rezar le fue metiendo un poquito más 
de gravedad al asunto, me imagino yo con la intención de conmover 
a otras personas a orar con mayor fervor. El caso fue que la versión 
final ya estaba dando con el pobre Sacerdote en el psiquiátrico. De 
cansancio mental a enfermedad psiquiátrica hay todo un mundo, 
pero a lo que quiero llegar es que en el ministerio de intercesión se 
debe tener mucho cuidado en guardar la confidencialidad de lo que 
se pide que se encomiende, pues a veces son cosas que pertenecen a 
la vida privada de las personas y que nadie tiene derecho a saber, 
por tanto hay que manejarlas con el mismo sigilo con el que el 


confesor maneja los pecados que escucha de nuestras bocas. 


En resumen, cada vez que alguien encomiende una intención 
para interceder por ella está obligado en consciencia a preguntarle 
al interesado si es de carácter privado, o si puede pedir a otras 
personas que la encomienden. En caso de que sea privado y se vea 
que la intención requiere de varios intercesores por la gravedad del 
asunto, deberá preguntársele al interesado que versión se puede dar, 


para evitar las suspicacias de aquellos que puedan enterarse de paso. 


Estructura de una sesión de intercesión 


A continuación vamos a proponer la estructura que debería tener 


una sesión de un ministerio de intercesión reunido para pedir por el 


fruto espiritual de un congreso. Con esto mo queremos decir que 
tenga que ser solo y exclusivamente como lo proponemos, ya que 
en cada lugar habrá que adaptarse a las circunstancias y a las 
personas, pero es un esquema básico que puede servir para los que 
apenas quieren comenzar a estructurar ministerialmente sus 


comunidades. 


Sellamiento 


Recordemos que nos encontramos en un combate espiritual y por 
lo tanto debemos tomar las medidas de seguridad necesarias, como 
lo haría una empresa de seguridad que tenga que proteger una 


convención de gobernantes contra los ataques de los terroristas. 


Por tanto, el primer paso será hacer un sellamiento de los locales 
con aquellos elementos espirituales que sabemos que más detestan 
los demonios: la Mirada de Dios Padre, la Sangre de Cristo, el 
Fuego del Espíritu Santo, el Manto de María Santísima, la Espada 
de San Miguel, y el Poder de la Iglesia. 


Oración de sellamiento para lugares donde se van a hacer eventos 


Dios de nuestros padres, que has sido invocado desde antiguo 
como Guardián de tu pueblo, que no duerme ni reposa vigilando tu 
heredad, te pedimos deposites tu mirada sobre esta(e) (Parroquia, 


edificio, coliseo, auditorio, estadio, casa, etc.) con el fin de librarlo 


de los enemigos del alma, los rebeldes demonios, la seducciones de 
la carne y la soberbia del mundo, pues sabemos que estos enemigos 
huirán de tu mirada porque solo tus ovejas conocemos tu voz. 

Señor Jesús derrama tu Sangre sobre las paredes, los techos, 
puertas, ventanas, suelos, alcantarillas, respiraderos, rendijas, de tal 
manera que los méritos de tu Sangre ahuyenten a los espíritus de 
confusión, de distracción, de revolución, de muerte y enfermedad, 
de incredulidad, de ruina, de catástrofe, y demás espíritus que hayan 
sido conjurados por nuestros enemigos, para la perdición de las 
almas. 

Espíritu Santo Señor y dador de vida, te pedimos que con tu 
fuego divino destruyas toda contaminación espiritual que haya sido 
puesta para impedir la expansión del Reino de Dios en medio de tu 
pueblo. Que tu fuego Sagrado descienda sobre todos los que van a 
participar, renovando el misterio de Pentecostés en nuestros días. 

Santísima Virgen María como los polluelos se resguardan bajo 
las alas de su madre, así venimos nosotros a ponernos bajo la 
protección de tu manto, para que impidas a los buitres infernarles 
robar la semilla que hoy será plantada, que la Llama de amor de tu 
Inmaculado Corazón enceguezca a Satanás y a todos sus secuaces, para que 
torturado por la luz maravillosa de tu pureza, desista de todas sus maquinaciones. 

San Miguel Arcángel insignia suprema del ejercito del áelo, bajo 
cuyas Órdenes marchan las huestes divinas, invocamos la presencia 
de tus Santas Legiones para proteger este evento y salvaguardar la 


Gloria y Honra de Nuestro Dios. Extiendan ya sus alas poderosas 


todas tus tropas para defendernos, ilumínennos todos tus Santos 
Angeles con su luz maravillosa procedente del cielo para 
inspirarnos, y con sus espadasy escudos infundan terror a nuestros 
enemigos. 

Por último suplicamos que las puertas de la Iglesia nos 
circunden, pues ellas nunca podrán ser vulneradas por las fuerzas 
del abismo, y que Nuestra Santa Madre la Iglesia Católica haga el 
despliegue de todos sus efectivos: los Santos, para que con sus 
méritos y virtudes se reavive la Fe, la esperanza y la Caridad de la 


Iolesia militante. Amén. 


Atar a los enemigos 


Alguien puede pensar que después de sellarnmos con la anterior 
oración ya podríamos despreocuparnos de cualquier eventualidad, 
pero como ya dije en mi libro Contra la brujería, a veces son más 


peligrosos los seres humanos que los demonios. 


Esto es por la siguiente razón, aunque el sellamiento que 
acabamos de hacer permanezca más o menos robusto según la Fe 
de los que lo hicieron, recordemos que ese acto de Fe puede ser 
Vulnerado por otros actos de Fe macabros de los brujos, que 
conjuran desgracias sobre nuestras reuniones, por lo tanto es 
necesario atar a estos agentes de maldad por separado, para evitar 
que ellos infrinjan el sistema de defensa que activamos con la 


Oración anterior. 


Oración para atar a los enemigos de la fe 


Dios de fuerza y majestad, invocamos tu trinital poder, para que 
tu brazo destrone a los poderosos y enaltezca a los humildes. Anula 
Señor los poderes satánicos de los hijos de la perdición, que con la 
soberbia de los lobos se precipitan sobre tu rebaño. 

Ata, encadena, amordaza, quema, clavay traspasa con los rayos de 
tu justicia, a toda reunión de brujos o brujas, chamanes o sectas 
satánicas, o a cualquier otro que se enorgullezca de servir al 
príncipe de este mundo, y que embriagados por la soberbia se 
insolentan contra tu trono de Gloria y Majestad. 

Recalga sobre ellos su propia sangre, pues le dieron la espalda a 
tu Misericordiay se regocijan en el sufrimiento de tus hijos, 
concédeles gustar sus propias invenciones, para que retorciéndose 
en los sufrimientos que ellos maquinaron, si todavía son propensos 
a la conversión clamen tu Misericordia de rodillas, antes de que se 


enfrenten a la ira de tu justicia en el juicio final. Amén. 


Orar por los dirigentes 


Como el Señor dice, si se hiere al pastor se dispersan las ovejas 
(Mt. 26,31); por lo tanto el ministerio de intercesión jamás deberá 
olvidar orar por aquellos que ostentan algún cargo de autoridad en 
la organización de los eventos, pues ellos serán el blanco de los 


peores ataques de los enemigos y por ello necesitarán de una mayor 


infusión de gracia por parte del Señor. 


Oración por los dirigentes del evento 


Señor Jesús te suplicamos que refugies en la llaga de tu costado, 
a todas las cabezas de ministerio, a los Sacerdotes y predicadores 
invitados, y a todos ¿os encargados de que este evento transcurra 
para mayor Gloria y Honra de Nuestro Padre del Cielo. 

Báñalos con la luz” de tu corazón para que sean revestidos con 
la fortaleza de tu Sangre, y que el rayo de la gracia celeste les 
infunda la sabiduría, mansedumbre y humildad, para poder ejercer 
la autoridad que les delegaste. 

Revístelos de la blancura deslumbrante de tu sencillez, para que 
sus corazones no se desvíen de tu Gloria, no sea que extiendan sus 
manos hacia el dinero y su corazón deje de servir a Nuestro Padre 
Dios. 

Por último cúbrelos con la armadura de la Fe, que embracen el 
escudo y el casco de la esperanza para que puedan detener las saetas 
infernales de los vicios, y que esgriman la espada de tu palabra para 
quebrantar las cadenas de ignorancia y apatía con que tu pueblo ha 
sido esclavizado. 

Concédeles abundantes frutos a sus fatigas, no permitas que el 
demonio se vengue lastimándolos a ellos, o a sus seres queridos y 
concédeles las gracias que más necesitan para alcanzar la santidad. 


Amén. 


Invocar la protección de Dios sobre los fieles 
que han sido convocados 


El ministerio de intercesión no debe perder de vista que el principal 
objetivo es la siembra de la palabra de Dios en los corazones de los 
fieles, por tanto, las oraciones más intensas deben estar orientadas, 
primero, a que el pueblo no sea disuadido de la llamada a participar 
del encuentro. Segundo, a retirar todos los obstáculos que el 
maligno ponga en los caminos de los fieles para distraer a los más 


pecadores y obstaculizar así su conversión. 


Oración pot los fieles convocados 


Envía Señor a tus Santos Angeles al frente de tu pueblo, para 
que sean retiradas todas las acechanzas que el enemigo ha puesto en 
el camino de tus ovejas, intentando impedir su aprovechamiento 
espiritual, y el florecimiento de tu Reino en sus corazones. 

Cuida el camino de los peregrinos, especialmente los que desde 
lejos se desplazan, para que puedan llegar sin contratiempos a 
disfrutar de los divinos pastizales que hoy tienes preparados para 


apacentar a tus rebaños. Amén. 


Orar por los demás ministerios 


Recuerden que ya dijimos que el buen funcionamiento de los 


demás ministerios depende de la eficacia de las oraciones del 


ministerio de intercesión, es así que consignaremos aquí una 
oración por los ministerios que participarán en el evento, la cual 
podrá ser modificada, ampliándola o reduciéndola dado el caso, 


según el número de ministerios que participen. 


Oración por los ministerios 


Espíritu Santo, fuente de la unidad y de la concordia, te pedimos 
que derrames tus riquezas sobre los ministerios que hoy van a 
intervenir en este evento que “Tú nos has inspirado. Concédeles ante 
todo la unidad de corazón y de pensar para que aparte de 
Glorificarte con las tareas que les has encomendado, enaltezcan más 
tu Nombre evangelizando con el ejemplo. 

Te pedimos por los que integramos el ministerio de intercesión, 
para que nos concedas la gracia de la oración, y de poder conmover 
tus entrañas, para que derrames tu misericordia como caudalosas 
fuentes que emanan de los altares celestes. Infunde tu dulzura y 
gozo en los rostros de los del ministerio de acogida, para que tus 
hijos hoy convocados encuentren calor de hogar en este evento. Al 
ministerio de alabanza dale armonía y voces celestes, para que 
trasporten los corazones a tu presencia y pueda fluir tu gracia y tu 
amor. Al ministerio de danza dale los movimientos de la pureza y 
de la adoración, con la dignidad de templos vivos que son sus 
cuerpos, y que emane de ellos la sobriedad, la modestia, la 


solemnidad y gloria dignas de los moradores del cielo. 


Envía Señor tu sabiduría sobre el ministerio de predicación, para 
que de sus labios fluya el agua viva que salta hasta las fuentes de la 
eternidad. Concede tu poder al ministerio de sanación, para que tus 
hijos recobren la salud perdiday glorifiquen con sus testimonios las 
misericordias de nuestro Dios. Concede tu autoridad y fortaleza al 
ministerio de liberación, para que puedan someter a los espíritus 
rebeldes, y puedan romper las cadenas bajo las cuales, encorvados 
de dolor, gimen tus hijos desdichados. 

Por último derrama sobre toda tu asamblea tus incontables 
riquezas en formas de dones, frutos, virtudes, carismas, milagros y 


conversiones. Amén. 


Orar por los objetivos del encuentro 


Siempre en todo encuentro hay objetivos generales, como lo son la 
conversión de los pecadores, la enfervorización de los tibios y la 
santificación de los fervorosos. Pero hay encuentros que son 
específicamente de sanación interior mientras otros los serán de 
sanación física, de sanación intergeneracional, de liberación, de 


formación, etc. 


La oración que ponemos a continuación es meramente 
indicativa, pues cada quien podrá alargarla o acortarla según las 
necesidades o incluso sustituirla por otra que se adecue más a las 


circunstancias. 


Oración pot los objetivos 


Señor Jesucristo que enviaste a tus discípulos a predicar la buena 
nueva de tu evangelio invitando a todas las generaciones a la 
conversión, te pedimos que derrames tu gracia sobre este encuentro 
para que podamos alcanzar los objetivos que nos hemos fijado. Que 
aquí los corazones endurecidos se quebranten, que los grandes 
pecadores se conviertan, que los que dudaban se confirmen en la 
Fe, que los paralíticos se levanten, que los enfermos se sanen, que 
los ignorantes se instruyan, que los oprimidos se liberen y que 
todos proclamemos con nuestros labios la única verdad que eres 
Tú, marchemos por el único camino que eres “Tú, alcancemos la 


Verdadera vida que también eres “Tú Señor Jesús. Amén. 


Por los frutos 


Algunos pueden pensar que ya orando por los objetivos del 
encuentro sería suficiente, pero si atendemos a la parábola del 
sembrador (Lc. 8, 5-ss y Mc. 4,3-ss) tendríamos que identificar el 
evento mismo con la acción de sembrar, es decir, puede haber 
personas que hayan recibido mociones del Espíritu para que se 
conviertan, pero luego las ocupaciones del mundo y las amistades 
pueden robarse el fruto del encuentro, por tanto hay necesidad de 
orar para que la semilla no sea arrebatada de los corazones sino que 


permanezca hasta la cosecha eterna. 


Oración por los frutos 


Divino Verbo de Dios, que nos llamaste para que diéramos fruto 
en abundancia y nuestro fruto dure, te suplicamos custodies la 
siembra que hoy hemos hecho, para que la semilla que hoy hemos 
depositado en los corazones de tus fieles, se convierta en una 
esplendorosa cosecha de mieses que aclamen y canten las Gloria de 


Nuestro Dios. Amén. 


Por el feliz retorno a los hogares 


Recordemos que Satanás, sino pudo sacar ventaja durante el evento, 
tratará de sacar su revancha cuando las ovejas desprevenidas 
Vuelvan a sus hogares, tratando de arrebatar la paz, la alegría y la 
tranquilidad de los Hijos de Dios. Por tanto es necesario hacer al 
menos una oración o bendición de despedida, para que todos 


lleguen a sus hogares sin ningún contratiempo. 


Oración de retorno a casa 


Dios Padre Omnipoderoso, que enviaste a San Rafael para 
custodiar el camino de Tobías, despliega tus ejércitospara que 
acompañen a tus hijos en el retorno a sus hogares, protegiéndoles 
de las asechanzas del homicida desde elprincipio, que acecha en la 
oscuridad. Concédenos a todos llegar sin altercados a nuestros 


hogares para poder compartir con los nuestros las enseñanzas que 


hoy hemos recibido, y podamos testimoniar con nuestras vidas tu 


misericordia y tu amor. Amén. 


ORACIONES DE PROTECCIÓN 


Recuerdo haber escuchado directamente de la mujer a la que le 


ocurrieron estos sucesos la siguiente historia: 


Una noche se levantó sobresaltada porque en sueños el Señor le 
mostró que un animal parecido a un oso se abalanzaba contra su 
sobrina, ella en el sueño invocó la protección de Dios y de la Virgen 
y logró aferrarse a su sobrina, y pudo alejarla del ataque de dicha 


fiera salvándola de un peligro mortal. 


Trascurría la década de los moventa, años de violencia en 
Colombia, donde continuamente la seguridad pública se veía 
comprometida por los ataques de la guerrilla, por los secuestros y la 
violencia del narcotráfico, así como por la inseguridad general. 
Después del sueño esta mujer tuvo que trasladarse a Medellín por 
una semana, y le pidió a su sobrina que la acompañase porque no 
estaba tranquila con el sueño que había tenido, pues algo le decía 
que provenía de Dios y por lo tanto no quería dejarla sola en 
Bogotá. Sentía que le podía pasar algo. 

El viaje en autobús inició tranquilamente, y como grandes 
devotas de la Virgen que eran empezaron a rezar el Rosario, e 


incluso invitaron a un caballero que estaba sentado al lado de ellas a 


que las acompañara rezando, pero el hombre les dijo que aunque 
era católico esas cosas de rezar no eran para él. Trascurrida casi la 
mitad del viaje, por el lado de la Dorada, se encontraron con un 
retén. El autobús tuvo que detenerse y se dieron cuentan de que no 
eran militares sino guerrilleros los que ordenaron al chofer que 
parara. De pronto alguien gritó, “todos al suelo”, y parecía que 
hubiese empezado el día del juicio final, pues el ejército llegó y se 
posicionó a un lado de la carretera frente al bus, y al otro lado del 
bus se atrincheró la guerrilla y empezó una línea de fuego cruzado. 
El primero en caer fue el conductor, me contaba la señora todavía 
con lágrimas en los ojos después de tantos años. En el momento en 
que ella vio desplomarse al conductor, se aferró a su sobrina como 
en el sueño y la desplazó hacia su propio asiento agachándola, 
mientras que ella se tiró al piso en el pasillo del autobús. En ese 
mismo instante una ráfaga de ametralladora atravesó por completo 
el asiento donde estaba sentada la sobrina, y ella entendió que con 
ese sueño el Señor le mostraba que iba a estar con ella y que no 
debía temer. Les gritó a todos que no temieran, que el Señor los iba 
a sacar con vida de esta situación y que rezaran el avemaría. Ahora 
sí el caballero del lado, que no era de rezos, gritaba con 


desesperación la oración a la Madre del cielo. 
La mujer se desplazó port el pasillo hasta llegar al conductor y lo 


MOVIÓ para que no siguiera recibiendo impactos. Terminada una 


invocación que hizo ella a Dios por la protección de todos los que 


estaban en ese autobús inmediatamente cesó el fuego, y un soldado 
del ejército Nacional les dijo “o se van ahora o no se van nunca”. 
Al escuchar esto la mujer se puso en el puesto del conductor y 
encomendándose a la Virgen, porque nunca había conducido un 
autobús, le pidió a la Reima del Cielo que fuera ella la que 
condujese y librase a todos estos hijos de una muerte inminente. 
Así fue como esta heroica mujer, con su gran confianza en Dios, 
salvó a más de 40 personas de una muerte trágica llevando a salvo el 


autobús hasta el pueblo más cercano. 


Este ejemplo nos muestra que si confiamos en Dios podemos 
escapar de muchos peligros inminentes en la vida, por eso lo 
importante es que tengamos gran confianza a la hora de recitar o 
hacer nuestras oraciones de protección, las cuales no deben ser 
utilizadas como talismanes, o como fórmulas mágicas, sino que 
deben usarse con la confianza de un niño que le pide protección a 
su padre y que sabe que si algún día por descuido deja de pedirle 
esa protección su padre no va dejar de vigilarlo y cuidarlo con 
ternura. Con esto lo que queremos decir es que debemos evitat 
creer que si no recitamos nuestra ORACIÓN DE PROTECCIÓN 
algún día, entonces automáticamente nos van a ocurrir todas las 
desgracias, porque en este caso la confianza la estaríamos poniendo 
en la acción de orar y no en Aquel a quien estamos invocando con 


nuestra Oración. 


Vamos a consignar aquí unas oraciones a manera de ejemplo, 


que cada uno de los lectores podrá modificar y adaptar a sus 
circunstancias concretas, enriqueciéndolas con sus propios 
elementos o acortándolas si no necesitan todo lo que la oración 


contempla. 


Oración de protección de los hogares 


Señor Dios Padre, Creador y Protector, pongo bajo tu mirada 
Vigilante mi hogar, para que tú lo protejas con tu presencia. No 
permitas que la calamidad, la enfermedad, los saqueadores, ni 
ningún criminal entre bajo nuestro techo. 

Protege a todos los que vivimos en esta casa, concédenos sentir 
tu presencia protectora, para que seas Tú en todo momento la roca 
de nuestro amparo, nuestro escudo, nuestra muralla, nuestro 


refugio y la fuerza de nuestra salvación. Amén. 


Oración de protección para los hijos 


Bendicey protege Señor a nuestros hijos en este día, envía tus 
Santos Angeles para que los guíen en su camino, evitando así que se 
desvíen por los caminos del vicio, del crimen o de la impureza. 
Infúndeles espíritu de sabiduría para que puedan aprovechar al 
máximo sus estudios, y lleguen a ser hombres de bien para la 
sociedad. Protégelos de los malhechotres, de todo peligro de muerte 
o accidente, que la violenáa de este mundo nunca pueda lastimar a 


estos hijos tuyos, por Jesucristo Nuestro Señor. Amén. 


Oración de protección para los viajes 


Santísima Virgen María bendícenos y bendice este viaje que 
Vamos a realizar, que todo él trascurra según la Santa voluntad de 
nuestro Dios. Cúbrenos bajo tu manto para que no podamos 
hacerle daño a nadie y nadie pueda causárnoslo a nosotros. Envía a 
tus Santos Angeles alfrente nuestro para que nuestro pie no 
tropiece en la piedra, que ellos nos libren de todo accidente, de la 
Violencia y de la calamidad. Hazmos invisibles, inaudibles, 
inconjurables e intangibles para nuestros enemigos corporales y 
espirituales. Que podamos llegar sin contratiempo a nuestro 
destino, y que estos caminos que recorremos en la tierra nos 


recuerden que somos peregrinos hacia la patria celestial. Amén. 


Oración de protección del trabajo 


Glorioso San José' que santificaste el trabajo consagrándolo 
totalmente al servicio de Dios, concédenos tu intercesión para que 
nuestro Padre del Cielo nos conceda su protección sobre la fuente 
de nuestros sustentos, para que las envidias, las intrigas, las 
calumnias y las estratagemas de nuestros enemigos no puedan 
indisponer a nuestros jefes contra nosotros, antes bien danos la 
salud, la inteligencia, la destreza, el esmero, la honestidad y la 
eficacia necesarias para desempeñar nuestro deber según lo requiere 
la profesión que desempeñamos. 


No dejes de elevar nuestra gratitud delante del Altar del Señor ya 


que tenemos con que sustentar a nuestras familias; por último pide 
para nosotros la gracia de ser fieles en lo poco, para que nuestro 
Creador se digne forjar nuestros corazones para que sean dignos de 
administrar mayores ganancias de las que ahora recibimos, si es su 


santísima voluntad, por Jesucristo Nuestro Señor. Amén. 


Oración para proteger el estudio 


Santos doctores de la Iglesia católica que resplandecisteis por la 
eran capacidad que Dios os dio pata asimilar la ciencia divina, 
pedimos vuestra intercesión para que nos sea enviada la luz del 
Espíritu Divino y nuestras mentes sean trasformadaspor la 
sabiduría del Creador, dándonos también su cienciay entendimiento 
que nos ayuden a comprender, memorizaty asimilar todas las 
materias que estamos estudiando,y para que aprendiendo los 
conocimientos humanos, ansiemos también saciarnmos de los 
conceptos divinos, por último les suplicamos su protección contra 
todos los espíritus de distracción, de sueño y de confusión que 
puedan estar vagando por las aulas para impedir el 
aprovechamiento de los estudiantes, por Jesucristo Nuestro Señor. 


Amén. 


MINISTERIO DE SANACIÓN 


Dentro de este capítulo, que he dedicado a la explicación de la 


forma en que se deben hacer las oraciones contra la maldad del 
mundo, pongo este apartado sobre el ministerio de sanación porque 
aquí es donde comienza a ejercer sus funciones este ministerio. 
Como su nombre lo indica el ministerio de sanación está encargado 
de orar para que los hijos de Dios recuperen la salud, y por tanto 
abarcan no solamente las enfermedades físicas, sino también las 
enfermedades morales como lo es el pecado, las enfermedades 
psíquicas como las depresiones y las angustias, las enfermedades de 
la voluntad como los vicios, las enfermedades intergeneracionales, 
etc. En fin, casi todo lo que vamos a ver en este capítulo y lo que 


Veremos en el siguiente. 


Aquí solo vamos a hacer algunas advertencias que se deben de 
tener en cuenta a la hora de ejercer este ministerio, ya que no quiero 
que les suceda lo que le ocurrió a una amiga mía que se dedicó 
durante más de 20 años a orar por los enfermos, y cuando me la 
encontré después de mucho tiempo la vi postrada en una silla de 
ruedas. Orando por ella el Señor me mostró que las enfermedades 
que la redujeron a ese estado no eran naturales, sino que ella las 
había contraído a lo lareo de su ministerio, y que por falta de 
higiene espiritual esas enfermedades se habían manifestado 
físicamente, por lo tanto, revertir el efecto iba a ser más difícil que 
si se hubiera hecho antes de que se presentara como enfermedad 
biológica. 


Con esto no queremos asustar a las personas que han sentido el 


llamamiento a orar por los enfermos, pues esta es una vocación que 
el Señor regala a sus escogidos, pero sí queremos advertir que 
debemos tener ciertos cuidados a la hora de imponer nuestras 
manos porque como dice San Pablo: no sea que los pecados de 
nuestros hermanos se nos peguen a nosotros” (Tim. 5,22). Con 
estas palabras San Pablo nos estaba advirtiendo de una realidad 
espiritual muy particular, de la cual ya habíamos hablado en nuestro 
libro Contra la brujería, y es que de la misma forma que hay algunas 
enfermedades fisiológicas extremadamente contagiosas, que obligan 
al personal sanitario a extremar medidas de seguridad para no 
contraerlas, de la misma manera hay enfermedades impuestas por 
las artes del mal que están conformadas por cierto tipo de 
contaminación espiritual, y pueden trasvasarse a la persona que está 


imponiendo las manos al orar al Señor por la sanación del enfermo. 


Los cuidados que hay que tener para que esto no ocurra son: 


1. Hacer un sellamiento antes de la imposición de nuestras 
manos y protegerlas incluso con los Sacramentales, por 
ejemplo, humedeciéndolas en agua exorcizada O 
ungiéndolas con aceite exorcizado (en Contra la brujería 
encontrará el lector las oraciones para que su Sacerdote 
pueda exorcizarle estos elementos). 

2. Después de la oración con imposición de manos sobre 
los enfermos habrá que hacer una oración de 


descontaminación espiritual o de entrega, para que todo 


lo que haya logrado traspasar nuestro sellamiento no se 


nos quede adherido. 


A continuación vamos a citar dos oraciones de sellamiento, que 
al igual que hemos dicho con las oraciones anteriores, la persona 
que las utilice debe sentirse en la libertar de seguir la inspiración 
que reciba del Espíritu Santo para modificatlas, agregándole 


elementos o acortándola según sus necesidades. 


Oración de sellamiento 


Sello con la Sangre de nuestro Señor Jesucristo, el fuego del 
Espíritu Santo y el Manto de la Santísima Virgen María, mi cuerpo, 
alma y espíritu, mis seres queridos y mis pertenencias para que no 
puedan ser afectados por las fuerzas del mal a causa del apostolado 
que hoy voy a realizar orando por los enfermos. Dame Señor un 
corazón humilde para poder ser un instrumento dócil de tu 
misericordia, que allí donde yo ponga mis manos sean tus brazos 
poderosos los que restauren la salud que perdimos por nuestro 
pecado, no permitas Señor que penetre la soberbia en mi corazón 
atribuyéndome a mí mismo las maravillas que sé que vas a obrar, 
sino que al final de mi jornada diga de mí, siervo inútil soy, pues 
so/o he hecho lo que tenía obligación de hacer. Madre mía 
Santísima acompáñame y dame las palabras de consuelo para 
inyectar esperanza, Fe y confianza en los enfermos que visitaré, para 


que estas virtudes faciliten la acción milagrosa delEspíritu del 


Señor. Que San Miguel, San Gabriel y San Rafael me iluminen, 
guíen y defiendan durante este apostolado, por Jesucristo Nuestro 


Señor. Amén. 


Oración de entrega 


Señor Jesucristo me pongo en tu presencia después de este día de 
apostolado siguiendo tu mandato de ir por el mundo sanando a los 
enfermos. Solo "Tú sabes Señor cuanto sufrimiento hemos visto hoy 
y hemos intentado consolar. Te doy gracias porque has estado 
grande con nosotros y estamos alegres, más sin embargo “Tú sabes 
que es inevitable recibir heridas en el campo de batalla, por eso 
vengo a 'I1 Señor, para entregarte toda la contaminación espiritual 
que haya podido adquirir durante el ejercicio de mi ministerio. 

Te entrego Señor todo lo que se me haya podido adherir a mi 
mente: pensamientos de incredulidad, de blasfemia, de duda, de 
liviandad, y te pido que devuelvas a mi mente la pureza que debe 
tener. “Te ruego que limpies mis oídos de todo lo que haya podido 
contaminarlos en los ambientes donde estuve, de mensajes 
subliminales en la música que escuché, de chismes o calumnias que 
haya podido oír, de comentarios morbosos o de palabras insultantes 
o mal sonantes, e incluso de todas las mentiras que haya podido 
percibit. 

Descontamina mi boca de todo insulto, de toda falta a la verdad 


y de todo aquello que vaya en contra de tus enseñanzas. Limpia mi 


nariz si ha aspirado el olor pútrido que produce el pecado y la 
contaminaáón infernal que aqueja a mis hermanos. 

Esclarece mi garganta si ha sido afectada para que no pueda 
cantarte y para que no pueda entonar tus misericordias. Purifica mi 
corazón de todos los odios, rencores, resentimientos, tristezas, 
depresiones y angustias por las que he orado hoy, para que cuando 
llegue a mi hogar sólo haya en él tu amor para seguir repartiéndolo 
con generosidad. 

Limpia Señor mi estómago de los vicios de la gula, de la ansiedad 
y de cualquier enfermedad espiritual inoculada en la comida o en la 
bebida por los agentes de maldad. Limpia Señor mi genitalidad de 
los vicios de la lujuria, de la homosexualidad y de la depravación 
que haya podido contraer al orar por mis hermanos enfermos. 

Por último limpia mis extremidades de toda cadena que quiera 
impedir mis pasos por el camino de la caridady de la santidad, o que 
quiera atar mis mano, para que no las extienda sobre los que sufren. 
Descontamina también mi economía para que Satanás no pueda 
vengarse por este apostolado haciendo escasear mis ingresos. 
Limpia también a mis seres queridos sí a través de mí pudo llegar a 
ellos cualquier maldad que haya podido contraer en mi apostolado. 

Que toda esta contaminación espiritual que hoy te entrego Señor 
Jesús, vuelva al abismo de donde vino ingeniada por Satanás para 
torturar a tus ovejas, y en tu Nombre y en tu Sangre me declaro 
sanado (a), liberado (a) y restaurado (a). Amén. 


Nota: recomiendo encarecidamente que en el momento en que se 


haga mención de cada parte de nuestro cuerpo impongamos 
nuestras propias manos sobre ella, y las signemos con el símbolo de 


la Santa Cruz usando agua o aceite exorcizado. 


SANACIÓN DE CONSCIENCIA 


Con este apartado iniciamos lo que podemos llamar sanación de 
raíz o sanación total del ser humano, de forma que si una persona 
hiciera a consciencia y profundidad cada uno de estos pasos tendría 
que ver un cambio radical en su vida, frente a lo que respecta a su 
perfeccionamiento como ser humano y como hijo de Dios. Este 
proceso lo que hace es dejar obrar a Dios de manera sobrenatural, y 
sobre todo de manera milagrosa, de tal modo que la gracia no 


encuentre ningún obstáculo para fluir, transformar y divinizar. 


La sanación de consciencia es el primer paso que debe dar la 
persona que quiere que Dios actúe de forma extraordinaria en su 
Vida. Esta sanación consta de ajustar muestros criterios a los 
criterios de Dios, nuestra forma de actuar a la forma en la que Dios 
quiere que actuemos, de tal manera que a nosotros se nos note que 
somos Hijos de Dios para que podamos, por así decirlo, exigirle a 
Dios que se comporte como nuestro Padre. 

En resumen, la sanación de consciencia es reestructurar toda 
nuestra vida según los mandamientos de Dios, reconocer con 


humildad nuestros pecados y buscar que Dios nos perdone a su 


manera, no a la nuestra. Con esto queremos decir que cuando Jesús 
les dijo a sus Apóstoles: “a quien le perdonéis los pecados, les 
quedan perdonados” (Jn. 20,23), lo que quería decir es que Dios 
quiere que busquemos la autoridad Sacerdotal para recibir el 
perdón por nuestras faltas, por tanto, no será suficiente con 
confesarse directamente con Dios, pues esa forma se la inventó la 


soberbia humana y no fue diseño divino. 


La fuerza que tiene la sanación de consciencia es indescriptible 
siempre y cuando se mire como dijimos anteriormente, desde la 
óptica divina, ya que la fuerza que posee el hecho de querer pensar 
y actuar a la manera divina es lo que mayor gloria puede dat a Dios. 
En otras palabras, si yo hago todas mis acciones humanas según los 
preceptos divinos, Dios terminará usando su omnipotencia para 
suplir mis deficiencias humanas. Si yo hago lo que Dios quiere, 
Dios termina haciendo lo que yo desee, aunque le toque disparar 


milagros a mansalva. 


El proceso de sanación de consciencia es bastante sencillo, 
consta de revisar todos nuestros actos comparándolos con las 
plantillas de comportamiento que Dios puso en la Sagrada 
Escritura, es decit, primero los mandamientos de la ley de Dios, 
segundo las obras de misericordia que Jesús predicó en el sermón 


del monte (Mt. 5,3-11), y tercero los preceptos de la Iglesia. 


Véase que tal vez muchos de nuestros lectores, al ver los tres 


puntos anteriores, no están capacitados para repetir de memoria el 


contenido de cada uno de estos, lo que denota una deficiencia en la 
consciencia, pues el que no tiene presente la Ley de Dios no la 
puede meditar con la frecuencia suficiente para revisar sí sus Obras 


están de acuerdo o no con esta ley divina. 


Recordemos que el paso de pedir perdón a Dios es indispensable 
para poder entrar en estado de gracia, de forma que el pecado no se 
convierta en un blindaje que repele los intentos de la gracia por 
transformar nuestra vida. Si estamos ofendiendo e insultando a 
Dios con nuestras acciones no podemos pretender que Él ponga en 
movimiento, solo por nuestra oración vocal, toda la maquinaria que 
genera sus milagros para sacarnos de una angustia Oo necesidad que 


fue precisamente generada por nuestro propio pecado. 


Si a Dios le diera lo mismo el hecho de que cumplamos o no sus 
preceptos, Él se estaría convirtiendo en patrocinador de nuestra 
rebeldía. Por tanto nuestro Creador, como cualquier padre, 
requiere tener una mínima certeza de que sus hijos van a salirse del 
camino que los llevó a la enfermedad y al sufrimiento, para no 
arriesgarse a malgastar sus milagros o a que los pisoteemos con la 


pezuña de la ingratitud. 


Concretando, la sanación de consciencia consta de dos cosas: la 
primera, estar en paz con Dios mediante una Confesión sincera y 
profunda con un Sacerdote. La segunda, una Reforma de vida que 
es, por así decirlo, una hoja de ruta o un plan de vida que nosotros 


mismos programaremos, intensificando los tiempos que queremos 


darle a Dios en el día a día de nuestra vida, es decir, el tiempo que 
dedicaremos a la oración, a la meditación, a la lectura espiritual, al 
rezo y alos actos litúrgicos de adoración, tales como Santas Misas, 


Vigilias, Exposición del Santísimo, hora Santa, retiros, etc. 


Una vez que hayamos configurado nuestra vida al estilo divino, y 
que le hayamos pedido perdón sinceramente a Dios por nuestros 
desvíos, estaremos preparados para recorrer con éxito las siguientes 


fases de nuestra sanación complexiva (igual a completa o total). 


Oración de sanación de consciencia para antes de confesarse 


Padre Celestial ante quien todas las criaturas tenemos que dar 
cuenta de la vida que tú nos diste, y de cómo administramos los 
talentos que con tanto amor nos adornaste, te suplico tengas 
misericordia de mí pobre pecador en este momento en que me 
dispongo a examinar mi consciencia, auxíliame con la presencia de 
tu Santo Espíritu con el cual sondeas los abismos de miseria, y 
dame la gracia de ver caer las escamas de mis ojos que me impiden 
Ver mis pecados con la profundidad y gravedad con la que "Tú los 
Ves, para que arrepentido y con propósito de cambiar pueda recibir 
el perdón de manos de tus Sacerdotes. 

Señor Jesucristo, “Tú que moriste por mis pecados, concédeme la 
gracia de alejar de mí la soberbia que intenta hacerme creer que soy 
perfecto, la verguenza que intenta hacerme justificar mis malas 


acciones y la cobardía que me impide enfrentarme a mis pasiones, 


para que en el momento en que reciba la absolución de Dios, a 
través del Sacramento de la Confesión, reciba del Santo Espíritu las 
gracias necesarias para nunca más volver a lastimar el corazón de mi 
dulce Dios, y para que pueda recuperar mi dignidad de Hijo que 


había perdido por mis pecados. Amén. 


SANACIÓN INTERIOR 


El siguiente paso para poder alcanzar la reparación total de un ser 
humano es la sanación interior. En este proceso, después de haber 
alcanzado el perdón de Dios por nuestras faltas, lo que se pretende 
es que nosotros logremos perdonar a todos los que nos hayan 
fallado, ofendido o traicionado en lo que llevamos de vida, pues 
como nos dijo Jesús: “si no perdonamos a nuestros deudotes, es 


imposible que Dios perdone nuestra deuda” (Mt. 6,12). 


Para que nuestros lectores puedan vislumbrar lo trascendente 
que es perdonar para poder luego alcanzar la sanidad en otros 
aspectos de nuestra vida, e incluso la salud corporal, quiero citar un 


ejemplo que escuché hace varios años: 


Una jovencita dotada de una gran belleza física fue a su primera 
revisión ginecológica a los 16 años. Lastimosamente dio en manos 
de un doctor con poca ética que dejándose llevar por sus instintos 
abusó sexualmente de ella. Cuenta la victima que fue tal el odio y el 


rencor que almacenó en su corazón, que fue perdiendo 


paulatinamente la salud hasta verse reducida a una silla de ruedas 


por más de 10 años. 


Teniendo ya unos 26 años esta desgraciada mujer fue invitada a 
unos retiros de sanación que ella aceptó para ver si el Señor la 
libraba de esa silla de ruedas, la cual le impedía llevar una vida 
normal. Resultó que el retiro no era de sanación física sino de 
sanación interior, allí le dijeron que lo que la había reducido a ese 
estado biplejico era el peso que llevaba de resentimientos, rencores 
y Odios, y que si quería librarse de ellos fuese y le pidiese perdón al 


doctor al que ella tanto detestaba. 


Obviamente al principio ella dudo, pero al ver que al mantener 
semejante rencor la única que salía damnificada era ella misma, se 
atrevió a seguir la inspiración del Espíritu Santo y se encaminó a 
cumplir el mandato de Cristo de perdonar a nuestros enemigos (Lc. 
6,37). Cuando entró en la consulta del doctor este ni siquiera la 
reconoció, ya que la pobre a parte de estar reducida a una silla de 
ruedas había perdido su belleza original. Al preguntarle el 
ginecólogo que podía hacer por ella, ella le dijo: “Doctor vengo a 
pedirle perdón por lo que ocurrió hace 10 años, yo sé que usted no 
me recuerda, soy la jovencita a la cual usted violó. He estado en 
unos retiros y he comprendido que para sanarme necesito pedirle 
perdón por haber albergado tanto odio hacia usted , así que le pido 


perdón de corazón”. 


El doctor se puso pálido, prácticamente perdió la respiración y 


sus ojos se llenaron de lágrimas, y también le pidió perdón a la 
joven por haber causado semejantes estragos en su vida. Lo más 
hermoso es que en el momento en que se produjo la sanción 
interior el milagro pudo obrar. La joven pudo ponerse de pie en el 
acto y salió caminando de ese consultorio que fue el origen de todas 


sus enfermedades. 


Esta historia verídica nos muestra que nuestra falta de perdón 
puede ser el origen de multitud de enfermedades psíquicas y físicas, 
las cuales por tener un origen espiritual nunca mostrarán mejoría 
bajo los tratamientos químicos de la medicina; y hasta que no se 
efectúe el proceso de perdón, el cuerpo no recibirá la sanación que 
normalmente se produce en los pacientes que tienen la misma 


enfermedad de origen natural. 


El proceso de sanación interior es bastante introspectivo, consta 
de ponerse delante del Señor en un lugar silencioso, desconectado 
de ruidos y de preocupaciones, para pedirle al Espíritu Santo que 
nos vaya revelando todos los impactos negativos que hayamos 
recibido en el trascurso de nuestra existencia del medio que nos 
rodea, y muy especialmente de las personas que han intervenido en 
nuestra vida desde el momento de nuestra concepción. Hay 
resentimientos que pueden albergarse en nuestras almas desde el 
mismo momento de nuestra concepción, ya que aunque nuestro 
cuerpo se reduzca a una sola célula, muestra alma es perfecta, 


madura y capaz de percibir y almacenar información. 


De aquí que hay personas que generaron traumas espirituales 
porque no fueron deseados por sus padres, porque sus madres 
intentaron abortarlos, porque absorbieron toda la angustia de una 
madre que era golpeada por su compañero a causa de su embarazo, 
o porque fueron abandonados después del nacimiento y dados en 
adopción. "Todos estos elementos y muchos otros, que la persona 
puede reconocer en oración, son los que podrían estar afectando el 
comportamiento de la persona adulta, produciendo depresiones 
inexplicables, miedos o fobias, e incluso agresividad ilógica e 


incontrolable. 


Si el Espíritu del Señor muestra a la persona que en algún 
momento sufrió una herida espiritual, en ese momento deberá 
depositarla en el Corazón de Cristo pidiéndole la gracia de 
perdonar a sus progenitores quienes lo engendraron por pasión y 
no por amor. He visto el caso de personas muy independientes de 
sus padres, tanto así que ni siquiera se acuerdan de las fechas de 
cumpleaños de ellos, o que desprecian su propia vida y que la han 
arriesgado varias veces solo por el hecho de haber sabido que 
fueron engendrados por accidente, a diferencia de otros niños que 


fueron deseados y su nacimiento fue planeado. 


Otro caso que recuerdo es el de un hombre que era visto como 
el más mujeriego de todo el pueblo, y que después de escuchar al 
Sacerdote predicar sobre los efectos de la sanación interior se 


acercó a dicho predicador diciéndole: “gracias Padre, usted me 


acaba de mostrar el porqué siento yo ese deseo incontrolable de 
lastimar a las mujeres siéndoles infiel”. El Sacerdote le preguntó 
qué le había mostrado el Espíritu Santo en la oración, y él 
respondió que había visto un recuerdo de su infancia, como sí lo 


hubiera vivido ayer, algo que ocurrió cuando él tenía 10 años. 


En esa época, un día cualquiera, en su escuela le dijeron que no 
iba haber clase por un pato de profesores que había, entonces él 
Volvió dichoso corriendo a su casa para avisarle a su mamá que 
tenía el día libre. El suceso que marcó el alma de este niño fue que 
al llegar a su casa encontró a su mamá teniendo relaciones con un 
hombre que no era su papá. Esto produjo en él tal rencor y 
resentimiento contra las mujeres, que involuntariamente determinó 
que jamás se iba a enamorar de ninguna de ellas para que no le 
hicieran lo mismo que su mamá le había hecho a su papá. Con el 
tiempo se convirtió en un hombre infiel, y jamás podía tener una 
pareja estable pues ese suceso del pasado lo había incapacitado para 


sentir la confianza que es el fundamento del amor. 


Si los seres humanos nos dedicáramos más a subsanar las heridas 
del pasado no gastaríamos tanto dinero en medicinas, y sería mucho 
más fácil ser virtuoso. Á veces es suficiente una sola palabra para 
marcar a una persona de por vida. Recuerdo el caso de un joven 
que después de su conversión no podía explicarse su necesidad 
interna de tener hasta cuatro y cinco novias a la vez. En el proceso 


de sanación interior recordó que su madre había dicho varias veces 


en su presencia que como ya tenía varios hijos varones, su 
esperanza había sido que este último hubiese sido la niña de la casa. 
Estas palabras inofensivas de su madre generaron en el muchacho 
un deseo inconsciente de demostrarle a ella que él también era un 
macho como sus hermanos mayotes, y que estaba muy lejos de ser 
la niñita que ella había deseado. De ahí que desarrolló esa necesidad 
de demostrar su hombría teniendo no solamente una, sino cinco 


mujeres a la vez. 


La sanación interior es de suma importancia para poder ser 
fieles, para poder ser mansos, para poder ser humildes; muchísimas 
desviaciones intelectuales y morales provienen de una herida que 
recibimos en el trascurso de nuestra vida y que por falta de 
sanación se infectó, llegando a generar un vicio o una desviación 


moral. 


Siguiendo adelante con el proceso que debemos realizar para 
sanarnos interiormente, debemos pedirle al Espíritu Santo que nos 
ilumine especialmente al analizar nuestra pubertad, pues es uno de 
los momentos de nuestras vidas donde más podemos recibir daños 
que marcarán nuestra manera de ser, y en el que también podemos 
cometer errores que nos afectarán el resto de nuestras vidas. Para 


ello analizaremos algunos testimonios que han llegado a mis manos: 


Fui violada, el criminal me amenazó con un cuchillo a menos de una cuadra de 
mi casa cuando tenía tan solo 16 años. Mi asaltante desconocido se perdió en la 


noche, dejándome herida, después de haberme amenazado pata que no le dijera 


nada a nadie. Por 27 años me quedé callada, a mi esposo se lo conté muchos años 
después. Di a luz a una niña después de la violación, ella era preciosa y es lo único 


bueno que resultó de la situación. 


Cuando Robin tenía 18 meses la di en adopción, pero Dios tenía un plan 
especial y nos reencontramos cuando ella tenía 27 años, después de que mi propio 
proceso de sanación me había preparado. Sus primeras palabras fueron: “caramba 
me alegro mucho de que no te hayas hecho el aborto”. Robin resultó ser una 
parte importante del proceso de sanación, y le doy gracias a Dios hoy en día 
porque no hice nada en mi juventud por lo cual hubiera tenido que sufrir el resto 
de mi vida, ya que si hubiera sido así, no le hubiera dado la oportunidad a mi hija 
de decirme aquellas conmovedoras palabras. El mal llamado aborto “legal y 


seguro” la hubiera silenciado para siempre. 


Hoy en día Robin tiene 33 años y está muy contenta de estar viva, y yo estoy 
trabajando para ayudar a otras víctimas de violaciones, llevándoles la verdad y el 
poder de sanación que solo Jesús da. Dios conoció a Robin mientras ella se 
formaba en mi vientre, y conoce a todos aquellos que han sido concebidos A 
través de la violencia de la violación o el incesto. Aun en estas circunstancias son 
todos preciosos para Él, y tienen un sentido tan importante como el suyo y el mío, 
solo hay que darles la oportunidad de probarlo. El aborto es una segunda 
violación, pero una más traumática porque es un pecado, y tarde o temprano 


tenemos que dar cuenta de nuestros pecados. 


El proceso de sanación de esta mujer fue necesario para que ella volviera a 


entablar una relación con su hija que era la personificación de su agresor. Muchos 
juzgamos a estas pobres mujeres creyendo que son insensibles por regalar a sus 
hijos, pero no entendemos que la agresión que sufrieron las marcó de tal manera, 


que el fruto de sus entrañas se ve como una agresión más del violador y no como 


en verdad es, otra víctima inocente del mismo suceso. 


El proceso de sanación lo que hace es enfrentarnos con esa 
realidad que nos afectó, y la sanea con la visión divina que es 
ecuánime y justa, haciendo que nos descarguemos de emotividades 
mal sanas que nos generan sentimientos repulsivos hacia ese hijo 
engendrado en la violación, como si él fuera parte del violador. 
Estos sentimientos repulsivos son sustituidos en el proceso de 
sanación por sentimientos de compasión, que nos muestran a ese 
niño inocente como una “covíctima” que junto con la madre 


padece y sufre las consecuencias de tal acto agresivo. 


En el caso anterior fue gracias a que la madre no opto por el 
aborto que sanear su vida fue mucho más fácil mediante el proceso 
que estamos comentando, porque los estragos son mucho mayores 
si las personas sucumben ante las propuestas de familiares y amigos 
de deshacerse del fruto de la violación, como lo veremos en el 


siguiente ejemplo. 


Cuando tenía 19 años fui violada, me apuntaron con una pistola y no me 
puede defender. Me sentí sucia, usada y despojada de toda mi dignidad. Menos 


del uno por ciento de las mujeres que son violadas salen embarazadas, y yo ful una 


de ellas. Primero me negaba a creerlo, pero luego mi cuerpo comenzó a sufrir 
cambios y me dí cuenta de que ya no podía ocultarlo por más tiempo: estaba 
embarazada. Pensé que tenía que haber un modo fácil para salir de eso. Recién me 
habían entrevistado para un trabajo pero más que la posibilidad de perder el 
puesto, me preocupaba el tener que dar a luz al hijo del hombre que me había 


violado. 


Cuando mi hermana me sugirió el aborto me pareció la solución perfecta. El 
aborto todavía era ilegal, pero mi hermana hizo los arreglos. Conocí a un hombre 
que me llevó a la oficina de un médico, pero este me dijo que no me podía hacer 
el aborto porque tenía una fuerte infección en la garganta y si me llegaba al útero 
podía morirme; por lo tanto me envió a mi casa y tuve que vivir con el hecho de 


que estaba embarazada y seguir adelante. 


Más tarde me encontré con un médico que me ayudó a ver que la vida es 
valiosa. Comencé a sentir amor y aceptación por mi bebé, especialmente después 
de que lo sentí moverse. Me alegré por la nueva vida que llevaba dentro de mí y 


casi me olvidé de cómo había comenzado. 


Cuando finalmente se lo dije a mis padres, mi papá se horrorizó de que 
estuviera embarazada, especialmente de un violador. Me presentaron entonces a 
otro médico que nos puso en contacto con una ONG donde me dijeron que el 
aborto era “la única solución”, y no me ofrecieron más alternativas. Les creí 
cuando me dijeron que mi pesadilla pronto acabaría, y que podría continuar con 


mi vida después del aborto “como si nada hubiera sucedido”. 


Mis padres me hicieron testificar ante un Fiscal sobre la violación para que 
pudiera tener un aborto legal, pero cuando éste fue aprobado ya tenía 22 semanas 
de embarazo y quería conservar a mi bebé. Sin embargo, sentí una terrible presión 
de todos, especialmente de mis padres, y al fin cedí. Me inyectaron una solución 
salina y 18 horas más tarde dí a luz a una pequeña bebita que estaba totalmente 


formada y era perfecta. Yo esperaba que comenzara a llorar y que estuviera viva. 


Sentí un vacío que nadie puede llenar al descubrir que los efectos del aborto 
continuaron más tiempo que los recuerdos de la violación. En los tres años 
siguientes experimenté horribles depresiones y pesadillas. Al contrario de todo lo 
que me habían dicho, era mucho más difícil lidiar con el aborto que con la 
violación. La violación fue un crimen terrible contra mí, una víctima inocente, el 
aborto fue la matanza de mi hijo inocente y yo participé voluntariamente. Traté de 
convencerme a mí misma de que tenía una buena razón para abortar, después de 


todo había sido violada, pero el dolor no me dejaba pensar sobre esto. 


Este ejemplo nos muestra lo complejo del ser humano, ya que no 
es suficiente tener buenas razones para hacer algo, pues en el caso 
de esta joven, aunque tenía muchas razones para asesinar a su hijo, 
y todo el apoyo de sus padres y además el apoyo de esa institución 
internacional, su consciencia y su alma quedaron marcadas a 
profundidad por el aborto. 

Esta joven mujer, sin quererlo, ha desarrollado el argumento más 


contundente para demostrar la injusticia de la ley del aborto en caso 


de violación al decir: “La violación fue un crimen terrible contra mí, 


una víctima inocente, el aborto fue la matanza de mi hijo inocente, 


y yo participé voluntariamente”. 


Aquí vemos que la ley humana nunca puede oponerse a la ley 
divina del NO MATARAS, pues cada vez que nosotros obramos 
en contra de esa ley o de cualquier otra ley de Dios, nos auto 
infringimos un daño interno tan abrasivo que siempre será más 
nocivo que cualquier otro acto que una persona extraña pueda 
causarnos. En otras palabras, el daño que recibimos cuando 
nosotros hacemos el mal, superará siempre los estragos que puedan 
causar las maldades que otros nos hagan. Esto se debe a que es más 
fácil perdonar a otros que perdonarse a sí mismo, de aquí que una 
de las fases más importantes de la sanción interior es que nosotros 
logremos perdonar todos los errores de nuestra vida, errores a 


causa de los cuales otros se vieron damnificados. 


También es importante en el proceso de sanación interior buscar 
no solo las acciones en donde recibimos una agresión directa, sino 
también buscar momentos en nuestra vida donde esperamos apoyo 
de personas a las que amamos y en los cuales nos sentimos 
abandonados ¡por dichas personas. El verse abandonado, 
incomprendido y olvidado por los nuestros es más doloroso que la 
circunstancia de dolor que puede causar la agresión de un 


desconocido. Esto lo vemos claro en el siguiente testimonio: 


En realidad con todo lo mala que es la violación perder al bebé es mucho 


peor. No importa cómo haya sido concebido el niño, escoger la vida es la única 


manera de salvaguardar la autoestima de la madre, así como la dignidad del niño 
prenacido. Mi aborto provocado a los 17 años no se debió directamente a la 
violación que sufrí a los 12, sino a la explosión de una bomba emocional de 
tiempo que había sido activada 5 años antes. Yo fui arrebatada de mi propia cama 
y violada a dos cuadras de mi casa por un extraño. Después de dos horas terribles 
él me dejó en mi hogar y retorné a mi cama. Al otro día yo estaba tan callada y 
retraída que al contarles a mis padres lo que había sucedido no me creyeron. Tenía 
miedo de someterme a un examen médico por lo que la violación no fue 
reportada y el violador nunca fue encausado. Puesto que no había podido 
convencer a mis propios padres de que estaba diciendo la verdad pensé que nadie 


me creería, y no lo mencioné ni siquiera al Sacerdote de mi 1glesia. 


Debido a que sentía el deseo de vengarme de mis padres por no creerme, y 
mis ataques epilépticos me impedían tomar drogas, pensé que la única manera de 
hacerlo era salir embarazada. A los 17 años al fin lo logré, pero casi 
inmediatamente me recomendaron un aborto, el cual me hice cuando tenía dos 


meses de embarazo. 


Lo que siguió fue una pesadilla: el Síndrome Post Aborto durante 17 años. Me 
obsesionaba la culpa, el dolor era abrumador, y aunque los médicos habían 
justificado el aborto por mis ataques de epilepsia, todavía me sentía culpable de 
haber matado a mi bebé porque mi inmoralidad había traído esa tragedia. Pensé 
muchas veces en suicidarme, pero temía a la muerte por miedo al castigo divino. 
Con la ayuda de otras personas pude encontrar el amor y perdón de Jesús, el 


Señor lentamente fue liberándome de más de 20 años de tensión debida a la 


violación y al aborto. 


En este caso vemos que la sanación interior de esta mujer tuvo 
que abarcar un espectro muy amplio, pues en realidad se habían 
visto comprometidos demasiados aspectos de su vida interior, los 
cuales habían desarrollado incluso enfermedades físicas, pues yo me 
atrevería a decir que incluso la epilepsia puede ser causada por el 
deseo subconsciente de querer ser atendida, protegida y cuidada pot 


sus padres. 


Debemos caer también en cuenta del efecto trágico que tuvo la 
incomprensión de sus seres queridos, pues ella dice que buscó el 
embarazo como tespuesta al hecho de no haber sido atendida 
cuando manifestó a sus progenitores el haber sido violada. Lo que 
quiero que el lector entienda es que una herida interior puede 
generar comportamientos ilógicos o inconexos que a veces no 
podemos explicarnos. Para nuestra lógica nada tiene que ver un 
embarazo buscado a los 17 años con una violación sufrida a los 12. 
Nuestra lógica nunca logrará encontrar una conexión entre estos 
dos sucesos, y sin embargo, la victima asegura que uno fue la causa 
del otro, por lo tanto debemos ver la sanación interior como el 
método más eficaz para poder resolver las incógnitas más 
inexplicables de nuestra vida. 

Otro de los puntos de mayor controversia del proceso de 
sanación interior, y que muchos católicos se niegan a aceptar como 


ortodoxo, pero que por sus frutos cada vez son más las personas 


que testifican que es inspirado por el Espíritu Santo, es la fase en 


donde se nos pide que nosotros perdonemos a Dios. 


Así a secas, que nosotros tengamos que perdonar a Dios 
ciertamente suena como herético pues pareciese que Dios fuera un 
malhechor, lo cual va en contra de su bondad infinita. Ni que 
nosotros fuésemos tan importantes como para que Él necesitara de 
nuestro perdón. En realidad lo que la sanación interior nos pide es 
más un acto de sincerarnmos con nosotros mismos, aceptando que 
nos hemos sentido abandonados por Dios en algunos momentos de 
nuestras vidas, y que seamos lo suficientemente sinceros como para 
decírselo en oración, expresando nuestro perdón si nos hemos 
sentido ofendidos por su ausencia en los momentos en que más lo 


necesitábamos. 


Este procedimiento es tan ortodoxo que el mismo Jesucristo lo 
hizo desde la cruz cuando se sinceró con su Padre gritando entre 
lágrimas: “DIOS MÍO, DIOS MÍO pot qué me has abandonado” 
(Mt. 27,46). 

La manera de proceder es la siguiente: le pediremos al Espíritu 
Santo que nos muestre los momentos de nuestra vida en los que 
imploramos el auxilio divino y sentimos que el cielo se cerró sin 
darnos ninguna respuesta. Esto a alguien le puede haber ocurrido 
en el momento en el que sufrió un accidente, o cuando perdieron a 
un ser querido, o tal vez cuando contrajeron alguna enfermedad 


mortal como el cáncer o el sida; o cuando su hogar se destruyó por 


el divorcio, o cuando se precipitaron en la ruina económica. Y 
sobre todo, se da mucho en las personas que nacieron con algún 
defecto físico que termina siendo objeto de burlas de vecinos y 
compañeros de colegio. Para las personas que tengan problemas 
con este tipo de defectos les recomiendo que busquen por internet 
los testimonios de “Tony Meléndez, de Nick y de Sarah Mahoney, 
los cuales, al aceptar sus limitaciones físicas no solo no se rebelaron 
contra su Creador, sino que en la actualidad son los predicadores 


más eficaces de la alegría, de la esperanza y del amor a Dios. 


Resumiendo, podríamos decir que las dos fases previas de la 
sanación interior de las cuales hemos hablado hasta el momento 
son: PERDONAR A DIOS Y PERDONARSE A Sí MISMO. 
Estas son requisito indispensable para alcanzar la última fase que es 


la de perdonar a los demás. 


Las personas que han logrado entender las ausencias de Dios 
como enriquecedoras pruebas que maduran nuestra Fe, y que han 
aprendido a aceptarse como Dios los hizo, perdonándose sus 
propios errores con los que causaron dolor a sí mismos y a los 
demás, podrán tener una visión más clara y humilde de los demás 
seres humanos. Se darán cuenta de que también están sometidos a 
las mismas limitaciones y presiones a las que ellos estuvieron 
sometidos cuando lastimaron a sus seres queridos, y pot lo tanto, 
les será más fácil perdonar a aquellos que ven como víctimas de la 


flaqueza humana y no como criminales que gozan de los 


sufrimientos ajenos. 


Por eso quiero citar el siguiente testimonio como un claro 
ejemplo de una robusta salud interior, lo que facultó al protagonista 
de la historia a dar un abrazo sincero de perdón a los hombres que 
destrozaron su vida. Con motivo de la celebración de los 50 años de 
Sacerdocio de Juan Pablo II, Anton Luli, Sacerdote Jesuita albanés, 


contó al Papa su experiencia bajo el régimen comunista. 


Acababa de ser ordenado Sacerdote cuando a mi país, Albania, llegó la 
dictadura comunista y la persecución religiosa más despiadada. Algunos de mis 
hermanos en el Sacerdocio después de un proceso lleno de falsedades y engaño, 
fueron fusilados y murieron mártires de la Fe. Así celebraron, como pan partido y 
sangre derramada por la salvación de mi país, su última Eucaristía personal. Era el 
año 1946. A mí el Señor me pidió, por el contrario, que abriera los brazos y me 
dejara clavar en la cruz y así celebrara, en el ministerio que me era prohibido y con 
una vida transcurrida entre cadenas y torturas de todo tipo, mi Eucaristía, mi 


sacrificio Sacerdotal. 


El 19 de diciembre de 1947 me arrestaron con la acusación de agitación y 
propaganda contra el gobierno. Viví diecisiete años de cárcel estricta y muchos 
otros de trabajos forzados. Mi primera prisión, en aquel gélido mes de diciembre 
en una pequeña aldea de las montañas de Escútari, fue un cuarto de baño. Allí 
permanecí nueve meses, Obligado a estar agachado sobre excrementos 
endurecidos y sin poder enderezarme completamente por la estrechez del lugar. 


La noche de Navidad de ese año —¿cómo podría olvidarla?— me sacaron de ese 


lugar y me llevaron a otro cuarto de baño en el segundo piso de la prisión, me 
obligaron a desvestirme y me colgaron con una cuerda que me pasaba bajo las 
axilas. Estaba desnudo y apenas podía tocar el suelo con la punta de los pies. 
Sentía que mi cuerpo desfallecía lenta e inexorablemente. El frío me subía poco a 
poco por el cuerpo y, cuando llegó al pecho y estaba para parárseme el corazón, 
lancé un grito de agonía. Acudieron mis verdugos, me bajaron y me llenaron de 
puntapiés. Esa noche, en ese lugar y en la soledad de ese primer suplicio, viví el 
sentido verdadero de la Encarnación y de la cruz. Pero en esos sufrimientos tuve a 
mi lado y dentro de mí la consoladora presencia del Señor Jesús, SUMO y 
eterno Sacerdote, a veces, incluso, con una ayuda que no 
puedo menos de definir “extraordinaria”, pues era muy 


grande la alegría y el consuelo que me comunicaba. 


Nunca he guardado rencor hacia los que, humanamente hablando, me 
robaron la vida. Después de la liberación, me encontré por casualidad en la calle 
con uno de mis verdugos: sentí compasión por él, fui a su encuentro y lo abracé. 
Me liberaron en la amnistía del año 1989. Tenía 79 años. Esta es mi experiencia 
Sacerdotal en todos estos años; una experiencia, ciertamente, muy particular con 
respecto a la de muchos Sacerdotes, pero desde luego no única: son millares los 
Sacerdotes que en su vida han sufrido persecución a causa del Sacerdocio de 
Cristo. Experiencias diversas, pero todas unificadas por el amor. El Sacerdote es, 
ante todo, una persona que ha conocido el amor; el Sacerdote es un hombre que 
vive para amar: para amar a Cristo y para amar a todos en Él, en cualquier 


situación de vida, incluso dando la vida. 


Como se ve en este testimonio el perdón de los enemigos se 
produce al tratar de justificarlos ante Dios de la manera en que 
Cristo lo hizo cuando le pedía a su Padre: ““perdónalos porque no 
saben lo que se hacen” (Lc. 23,34). Este ejercicio de buscar razones 
para disminuir la ira divina sobre aquellos que nos han 
damnificado, ayuda a drenar nuestros corazones de todo el rencor y 
resentimiento que tengamos acumulado. El termómetro que 
determinará que realmente ya perdonamos a los que nos han 
dañado será el ser capaces de elevar con sinceridad una oración 
pidiéndole a Dios que nos conceda la gracia de perdonar a los que 
nos ofendieron, y de sentarlos a nuestra derecha en la eternidad del 


cielo. 


Hay personas que con solo pensar en ver de nuevo a aquellos 
que les causaron daño ya les flaquea las fuerzas para pedir la gracia 
de perdonarlos. Cuánto más pata pedir la gracia de tenerlos 
eternamente a su lado en el cielo. Por eso el ejercicio de sanación 
interior deberá repetirse hasta que logremos ver en nuestra alma la 
imagen clara de nuestros enemigos compartiendo con nosotros el 
banquete celestial. En otras palabras, mientras la persona siga 
deseando que Dios castigue a sus enemigos con el fuego del 
infierno, todavía no ha culminado el proceso de sanación interior. 

La última fase de la sanación interior sería la aceptación de la 
muerte, pues lastimosamente hay muchísimos católicos que se 


rebelan contra Dios por el hecho mismo de la muerte, ya sea la 


propia o la de sus seres queridos. Si esto lo vemos desde la óptica 
divina, resulta bastante ofensivo para Dios que sus hijos 
reneguemos tanto por el hecho de tener que ir a ver a Nuestro 
Padre amoroso. Es más, sí nos quejamos tanto por tener que partir 
de este mundo, quiere decir que nos está doliendo en exceso el 
hecho de tener que prescindir de las cosas y personas que tenemos, 
lo que implica una falta clarísima al primer mandamiento, pues sl 
amáramos a Dios sobre todas las cosas tendríamos que estar 
dichosos de abrazar la muerte para poder poseer nuestra única 
riqueza que es Dios. Pero en la realidad ocurre todo lo contrario, 
como amamos a todas las cosas sobre Dios, repelemos a la muerte 
como la más fiera ladrona que viene a arrebatarnos aquellos tesoros 


donde está encadenado nuestro corazón. 


Ya son varias las veces que me ocurre que me llaman para ir a 
Visitar a algún agonizante al cual se le prolongan los días de su 
sufrimiento. Aunque la intención de los familiares es que ote para 
que recupere la salud, en realidad yo me limito a catequizatlos para 
que pierdan el miedo a la muerte, y a hacerles un pequeño proceso 
de sanación interior para que no la vean como una desgracia sino 
como lo que es en realidad, la entrada triunfal en el Reino que Dios 
nos prometió. Acto seguido, alcanzada la aceptación del enfermo, 


no tardan mucho en pasatf a mejor vida. 


Para ilustrar esto les quiero contar una historia que me llegó al 


corazón, fue el caso de un joven que se encontraba hospitalizado a 


causa de un cáncer. Su joven esposa me mandó llamar con la 
esperanza de que mis oraciones le devolvieran al padre de sus 
pequeños hijos. En el momento en que hicimos la oración pot él, el 
Señor nos mostró que el joven debía pasar a mejor vida, y lo que 
prolongaba sus sufrimientos era su deseo desesperado de seguir 
junto a su esposa y sus hijos. No siendo capaz de comunicar esta 
revelación divina a la joven mujer, me limité a recomendarle a 
ambos que hicieran actos de conformidad con la voluntad de Dios, 
diciéndoles que si era la voluntad divina que él muriese debían estar 
dispuestos a aceptatla sin renegar. 

Fue tan hermosa la sumisión de ambos al querer divino que nos 
llamaron para decirnos que le habían dando de alta a los dos días 
para que retornase a su casa y disfrutase del amor de su mujer y sus 
hijos, esta concesión divina duró 8 días, en los cuales el joven 


disfrutó de perfecta salud como si nada tuviese. Al octavo día la 
muerte lo arrebató para el Señor sin dejarlo sufrir, y sin verse 


separado de aquellos a quienes amaba. 


Este es la suerte de los que se abrazan con sumisión a la voluntad 


de Nuestro Padre Dios. 


Oraciones de sanación interior 


Oración de perdón a Dios 


Señor Dios que dijiste en tu Palabra: “mira que Yo estoy 


contigo, te guardaré por doquiera que vayas..., no te abandonaré 
hasta haber cumplido lo que te he dicho” (Gn. 28,15). “Tú sabes que 
me he sentido abandonado en (mencione la situación en la que 
usted esperó ayuda de Dios y no la encontró) . “Tú conoces con 
cuanto fervor elevé mis oraciones a “1 y no hubo respuesta. Esperé, 
clamé, supliqué y mo sucedió lo que yo esperaba. Tengo que 
reconocer que me sentí defraudado, que sentí que mi Dios me había 
olvidado, tal vez incluso llegué a sentir que no debía seguir 
creyendo en Tu existencia. Reconozco que mi confianza flaqueó y 
que tuve que gritar como mi Señor Jesús “¡DIOS mío, DIOS mío!, 
¿por qué me has abandonado? (Mt. 27,46). 

Ahora pasado el tiempo he comprendido que ese sufrimiento me 
hizo madurar en la Fe, me convirtió en un fiel menos utilitarista e 
interesado. Ya no te busco solo por los favores que me haces, deseo 
amarte en las buenas y en las malas. He comprendido que si 
permites el mal es porque siempre le seguirá un bien, aunque 
nosotros en ese momento no lo veamos, y que a veces el dolor, o el 
sufrimiento, o la pérdida de un ser querido, es un daño menos grave 
que perderte a 1 Dios mío. 

Te doy gracias porque hoy en este proceso de sanación soy capaz 
de decirte: te perdono por tus ausencias Padre mío, así como “Tú 
hasperdonado tantas ausencias mías en los momentos que me 
necesitaste para hacer el bien a los demás, en los días en que solo 
me preocupaba por mis propios intereses, inmunizado contra el 


sufrimiento de otros que a mi alrededor pasaban. Gracias Señor por 


haberme dejado saborear una pequeña gota de la Pasión de Cristo, y 
de haberme permitido comprender ese gran misterio de nuestra Fe 
que es que nuestro Padre Dios, aunque nos ame con todo su 
corazón, debe permitir el sufrimiento redentor en sus hijos para 
que seamos instrumentos de conversión y salvación para el género 


humano. Gracias Dios mío por ser mi Padre. Amén. 


Oración de perdón a sí mismo 


Tú eres justo Señor y justas son todas tus obras. Misericordiay 
verdad son tus caminos (Tb. 3, 2). A Ti acudo Padre bueno pues 
meditando en los hechos de mi vida he encontrado que “las 
desdichas me envuelven en número incontable. Mis culpas me dan 
caza y no puedo ya ver; más numerosos son que los cabellos de mi 
cabeza,y el corazón me desampara ” (Sal. 40, 12). “Mis culpas 
sobrepasan mi cabeza, como un peso harto grave para mí” (Sal. 38, 
4), y lo más triste Señor es que cuando reflexiono sobre quién es el 
culpable de los mayores sufrimientos que he tenido en la vida, 
tengo que decir como los Apóstoles de Jesús en la última cena: 
“¿seré yo Señor?”. Debo confesar que sí soy yo el que ha causado 
tanto dolor en el corazón de mi Señor, innumerables lágrimas en 
los ojos de mis seres queridos,y soy también responsable de las 
peores tragedias y errores que ocurrieron en lo que llevo de vida (si 
desea pude mencionar los momentos en que usted sabe que le falló 


a sus seres queridos, en que se falló a sí mismo tomando malas 


decisiones, o en las que ocasionó daños a terceros). 

Hoy quiero decit, con tu ayuda e inspiración, yo te perdono 
(mencione aquí su nombre propio y apellido), en nombre de Dios 
Padre Omnipotente, Dios Hijo Redentor del mundo y Dios 
Espíritu Santo, Señor y dador de vida. Me comprometo 
solemnemente a no reprocharme más a mí mismo estos errores que 
hoy me he perdonado, y así mismo seré más indulgente con los 
errores y faltas que los demás han cometido contra mí, pues hoy me has 
dejado ver Dios mío, mediante este proceso de sanación, que todos somos víctimas de 
nuestras debilidades, “mas Tú Dios Nuestro, eres bueno y verdadero, paciente y con 
Misericordia gobiernas el universo” (Sb 15,1). Gracias Dios mío por tu perdón y porque 


he podido perdonarme. Amén. 


Oración de perdón a los enemigos 


Señor Jesús que dijiste: “nojuzguéisy no seréisjuzgados, no 
condenéis y no seréis condenados, perdonady seréis perdonados” 
(Ec. 6, 37), quiero pedirte la inmensa gracia de poder otorgar 
perdón. No deseo que ninguno de los que me hizo daño en esta 
vida, o que me haya ofendido de alguna manera, sea privado de tu 
perdón y de la gracia de ir al cielo. 

Yo creo en que tu palabra es la verdad,y que si Tú dijiste en Juan 
20, 23: “a quienes perdonéis los pecados, les quedan perdonados”, 
yo quiero hoy perdonar a (mencione las personas y la circunstancia 


en que la que lo ofendieron), queden pues todos absueltos de sus 


culpas, pues no quiero cargar sobre mi espalda la responsabilidad 
de que mis ofensores sean privados de tu luz eterna a causa del 
daño que me hicieron. Yo quiero perdonarlosporque tambiényo 
necesito tu perdón, concédeme la gracia de la santidad para que por 
mi justicia sean indultados multitud de pecadores, porque el Señor 
dijo a Abrahán que si encontraba en Sodoma a por lo menos 10 
justos perdonatía esa multitud de pecadores (Gn. 18, 26-ss). 
Termino pues Señor Jesús estas súplicas uniéndome a las 
palabras que dijiste desde tu cruz, “Padre perdónalos, porque no 
saben lo que se hacen”, gracias Señor Jesús por enseñarme a 
perdonar a mis enemigos, ya que el rencor y el resentimiento al 
único que damnifican es a mí mismo. Espero de corazón me 
concedas la gracia de ver a mis enemigos algún día sentados 


conmigo a tu mesa en tu Reino. Amén. 


Oración de conformidad con la muerte 


Señor Dios mío, solo Tú “tienes poder sobre la vida y sobre la 
muerte, de hacer bajar hacia las puertas del abismo y de subir desde 
all” (Sab. 16, 13), yo reconozco “que no fue Dios quien hizo la 
muerte, ni puede regocijarse en la destrucción de los vivientes ” 
(Sab. 3). Sino que la muerte Señor es fruto de nuestro pecado y de 
nuestra rebeldía, y es por eso que “mucho cuesta a los ojos de 


Yahveh, la muerte de los que le aman ” (Sal. 116, 15). 


Hago pues este acto de conformidad con tu voluntad,y si “Tú 


consideras que mi vida ya es fruto maduro que debe cosecharse 
para la eternidad, me abrazo Señor a tus designios como Cristo 
abrazó y besó su cruz, pues tengo certeza de que si "Tú decretas que 
es hora de mi paso de esta vida a la inmortal, es lo que más 
conviene para mi alma y para aquellos a los que amo, pues allí desde 
el cielo, que por tu misericordia espero alcanzar, podré interceder 
por los que quedan en este valle de lágrimas para que podamos 
reunirnos en el banquete celestial, alrededor de tu mesa como hijos 


que disfrutan en la presencia de su Padre Dios. Amén. 


Capítulo IV 


Oraciones contra la maldad de la 
carne 


Terminado el capítulo contra la maldad del mundo, en donde vimos 
cómo conformar ministerios para luchar contra los enemigos que 
atentan contra nuestra integridad de hijos de Dios, y después de 
analizar la manera en que debemos sanar, las heridas que hemos 
recibido, mediante la sanación de consciencia y la sanación interior, 
Vamos a ver en este capítulo cómo enfrentarnos contra las tenencias 
a pecar heredadas; y así mismo daremos las pautas de cómo 
erradicar las enfermedades físicas que pueden provenir de nuestros 
pecados. Además la manera en que debemos orar por las personas 
que sufren desviaciones psíquicas que pueden tener un origen en la 
ausencia de Dios en sus vidas; también trataremos toda la 
complejidad de las cosas materiales que afectan nuestra carne y su 


deseo desordenado de placer. 


SANACIÓN INTERGENERACIONAL 


Para los que no estén informados sobre el tema de los pecados 


intergeneracionales vamos a tratar de exponer cortamente en qué 
consisten, pero remitiremos siempre a la explicación que dimos con 
más profundidad en el libro Contra la brujería, donde ilustramos 


con más ejemplos el poder intergeneracional que tiene el pecado. 


La cuestión es que Dios quiere que seamos santos: “Sed Santos 
como yo Yahveh soy Santo” (Lv. 19,2 y 1Pe. 1,16) y “sed perfecto 
como vuestro Padre celestial es perfecto” (Mt. 5,48). Pues dentro de 
las promesas que el Señor nos ha legado en su Palabra está que 
bendecirá por mil generaciones la descendencia de los justos (Ex. 
20,6). Este es el plan primigenio de Dios, que la santidad se trasmita 


de generación en generación. 


¿Pero qué ocurre cuando nuestros antepasados en vez de 
caminar por la perfección se desviaron hacia la idolatría, la 
depravación y el pecado? La consecuencia será que para que Dios 
mantenga su justicia (así como bendijo mil generaciones por la 
santidad de un antepasado), tendrá que castigar hasta la tercera y 
cuarta generación para tratar de persuadirnos de que nos alejemos 
del pecado, y así no paguen las consecuencias nuestros hijos, nietos, 


bisnietos y tataranietos, como dice el Éxodo 20,5. 


Fijémonos que en justicia Dios tendría que castigar mil 
generaciones de un pecador pues está bendiciendo mil generaciones 
de un Santo. De aquí que siempre resplandece la misericordia de 
Dios, pues acorta las consecuencias de nuestro pecado, bien sabe Él 


que el hombre está más inclinado a revelarse contra la ley de Dios 


que a respetarla con toda su mente, con todo su cuerpo, con toda 


su alma y con todo su corazón. 


¿En qué consiste pues este castigo divino», ¿acaso tenemos que ir 
al infierno por culpa de los pecados de nuestros ancestros? 
Ciertamente no es esta la mecánica de las leyes intergeneracionales, 
pues si en la ley humana a un malhechor lo condenan a 300 años de 
cárcel nunca se ha visto que sus hijos tengan que completar la 
condena, y si los hombres que somos depravados no cometemos esa 
injusticia, mucho menos la cometerá nuestro Creador. En realidad 
lo que ocurre es que los hijos naceremos con mayor tendencia a 
pecar en la materia en la que pecaron nuestros antepasados, esto la 


mayoría de las veces ocurre casi imperceptiblemente. 


Para ilustrar con un ejemplo, recuerdo que un amigo al 
escucharme hablar sobre esto me decía que había decidido 
investigar porque tenía tanta dificultad para casarse con la mujer 
que era su pareja. Cuando pensaba en el matrimonio comenzaba 
una pelea en su casa, e incluso terminaba tan disgustado con su 
mujer que hasta tenía que salir. Intrigado porque tal vez esto no 
fuera un problema de ellos, pues normalmente estos altercados no 
sucedían mientras no se hablara de matrimonio, decidió indagar 
con sus mayores a ver sí alguien había tenido la misma dificultad a 


la hora de contraer nupcias. 


El resultado de sus investigaciones lo dejó boquiabierto, se dio 


cuenta que todos sus tíos y primos presentaban un patrón muy 


parecido al suyo, los que se habían casado por la Iglesia habían 
terminado divorciados; a todos los que habían decidido vivir en 
concubinato, sin excepción, su mujer se les había muerto. Por tanto 
solo vivían tranquilamente los que estaban solteros y sin 
compromiso. Intrigado por este patrón decidió investigar de donde 
podía venir esa cadena intergeneracional de divorcio y calamidad. 
Resultó que una de las tías más ancianas le reveló que su bisabuelo 
había tenido una amante que le había echado una maldición, esta 
dictaminaba que jamás conseguiría una mujer que lo hiciera feliz. 
Esta maldición, aferrándose a los pecados de adulterio, pasó de 
generación en generación haciendo estragos en los hijos, nietos, 


bisnietos y tataranietos. 


Para que entendamos bien, lo que tiene poder en sí no es la 
maldición de la amante que se ve utilizada, y que cuando el 
bisabuelo vuelve con su mujer legítima invoca las fuerzas del mal 
para que dañe la vida de ese antepasado. Lo que merece el castigo 
divino es el pecado de adulterio, el cual hace que Dios permita que 
esa maldición obre no solo en el anciano, que también terminó 
divorciándose, sino que afecte a su descendencia impidiendo que 
subsistan las uniones bendecidas por el Sacramento del 
matrimonio, o que sobrevivan las mujeres que se dejan tomar bajo 
el pecado del concubinato. La maldición hace desgraciados en el 


amot a cuatro generaciones exactamente. 


Invitamos a todos nuestros lectores a que se autoanalizen para 


detectar cuáles son los pecados dominantes que siempre están 
confesando, y por los cuales se arrepienten porque parecería que no 
pueden dejar de caer en ellos. Por ejemplo, la ira, el chisme, la 
mentira, el egoísmo, la masturbación, etc. Á continuación indague o 
busque en sus recuerdos a ver si tiene noticias de que estos defectos 
también se hacían presentes en primos, tíos, abuelos, etc. Les 
aseguro que quedarán asombrados al ver que ciertas manchas 
morales se heredan como si fueran ciertos lunares que caracterizan 


algunas estirpes. 


Ahora bien, ¿cómo debemos proceder? Debemos decir que la 
solución de un pecado intergeneracional no es tan rápida como si se 
tratase de una culpa propia en la que uno puede determinar sl 
quiere seguir o si quiere dejarla, pues en el caso de las culpas de los 
antepasados estaremos luchando contra una corriente que va 
creciendo como una avalancha según pasan las generaciones. Así 
como una avalancha no la puede parar un solo árbol, de la misma 
forma será difícil que una sola persona detenga un pecado 
intergeneracional inveterado. Si a la avalancha le oponemos gran 
cantidad de arboles y una barricada de rocas, o un dique de piedras 


bien construidos seguramente la detendremos. 


De aquí que si queremos detener la avalancha de pecado de 
nuestros ancestros, deberemos juntar al mayor número de 
familiares afectados por dicha tendencia pata hacer con ellos un 


grupo de oración de sanación intergeneracional. Recomiendo rezar 


en familia, en unión con sobrinos, primos, tíos, el Santo Rosario, 
haciendo una oración de rompimiento al comenzar, y cinco 
oraciones pequeñas rompiendo los vicios generales después de 


enunciar cada uno de los cinco misterios del Rosario. 


Vamos a consignar aquí la oración inicial de ruptura y las otras 
cinco para hacer una en cada misterio. Estas oraciones no 
solamente pueden variarse, sino que deberán variarse según el tipo 
de pecado preponderante en cada línea de sangre. No importa que 
estén presentes las cuñadas o esposas de sobrinos y tíos, porque 
aunque ellas sean de línea intergeneracional distinta ya hacen parte 
de la familia. Lo único que recomendamos es que no se invite a 
amigos o personas ajenas a la línea de sangre, pues esto disiparía el 


potencial de la oración. 


La frecuencia con la que debe orarse este Rosario de sanación 
intergeneracional dependerá de la disponibilidad que tenga la 
familia para reunirse, por lo tanto puede ser desde una vez al mes 
hasta una vez a la semana. En caso de tener familiares en otras 
ciudades que no puedan desplazarse, se les pedirá que se unan 
desde sus hogares el mismo día y a la misma hora para orar con las 
mismas intenciones. Es importante que procuren reunirse al menos 
una vez al año, puede ser con motivo de las fechas navideñas u otra 


Ocasión, para orar todos juntos con mayor fervor. 


No falta el que pregunte ¿Qué pasa si ninguno de sus familiares 


es creyente y por tanto no van a querer reunirse para rezar? O ¿qué 


pasa sí pertenecen a una religión distinta? En el caso de que los 
familiares no tengan Fe, lo que podrá hacer la persona creyente es 
reunir a los que sí crean de su familia, o en caso extremo empezar a 
orar solo pata que se rompa la cadena de incredulidad en esa 
estirpe, y empezar ella misma a evangelizar lo que está contenido en 
este capítulo, buscando por lo menos que por el interés de una 
prosperidad económica se unan otros familiares a las oraciones, y 
allí deberá aprovechar para evangelizarlos en su pequeño gtupo de 


Oración. 


En el caso de que sus familiares pertenezcan a otra religión se 
podrá sustituir el Rosario por alabanzas, por danzas y por otras 
oraciones generales que no vayan a originar conflictos mi disputas 
sobre la Fe, sino que patrocinen y procuren la unidad en el amot y 
en la Fe mutua en un solo Dios verdadero. Así mismo, en el caso 
anterior de familiares débiles en la Fe, podrá sustituirse el rezo del 
Rosario a la Virgen por la coronilla de la Misericordia, para no 
someterlos en los comienzos a rezos prolongados que puedan 
provocar que no vuelvan al grupo de oración familiar por fatiga y 


cansancio por la monotonía, o por su falta de costumbre al rezar. 


Es importante aclarar para aquellos que son obsesivos en su 
fervor que no conviene obligar a nadie a asistir a este grupo, pues el 
que reza a regañadientes es como sl pusiese un freno a la oración de 
los demás, y en vez de estar ganando méritos antes está acumulando 


pecado por renegar. Esto lo decimos muy especialmente a las 


madres que les encanta obligar a la fuerza a sus hijos o sobrinos a 
rezar, generando un efecto contrario al que se quisiera, lo que 
Vuelve fastidiosa la oración a los jóvenes que empiezan a dar sus 
pasitos en la Fe. Lo que recomendamos es que se les pida la 
asistencia al menos al primer misterio y se les deje optativo 
permanecer O ausentarse durante los otros cuatro. Así el joven tal 
Vez permanezca allí por vergúenza ante sus familiares, aun sabiendo 


que puede ausentarse sin que hayan represalias por este hecho. 


ROSARIO DE SANACIÓN INTERGENERACIONAL 


Oración general 


En el nombre poderoso de Jesucristo el Señor, por la gracia de 
Dios, con elpoder de la sangre del Cordero de Dios, de sus 
gloriosas llagas y de su Santa Cruz. Con elpoder absolutoy total de 
la Santísima Trinidad; con la fuerza y elpoder del Espíritu Santo, 
con elpoder de la Santísima Virgen María, con elpoder del Patriarca 
San José y con el poder de los Santos Arcángeles, San Miguel, San 
Gabriel y San Rafael, de nuestro Santo Angel de la Guarday de la 
Corte Celestial, rompoy disuelvo cada maldición, embrujo, sello, 
hechizo, brujería, vínculo, trampa, lazo, ardid, mentira, escollo, 
obstáculo, decepción, desviación o distracción, influencia o cadena 
espiritual, deseo de tuina; también cada enfermedad de nuestro 


cuerpo, alma y mente que haya sido conjurada sobre mí, sobre mis 


seres queridos, sobre mis pertenencias o sobre cualquier cosa que 
pueda hacerme daño, por los pecados o equivocaciones de mis 
generaciones pasadas, por la envidia de mis enemigos o por mis 
propios pecados o equivocaciones. 

En nombre de Jesucristo el Señor, por el poder de sus gloriosas 
llagas y de su Santa Cruz, rompoy disuelvo toda cadena de pecados 
de soberbia, lujuria, envidia, codicia, gula, pereza o tra cometidos 
por mis padres, mis abuelos, mis bisabuelos, mis tatarabuelos y 
todas las demás generaciones hasta la primera que esté consignada 
en el libro de la vida, que me estén afectando a mí en mi proceder o 
en mi vida espiritual o social y le pido a Nuestro Señor Jesús que 
ponga un dique de su Preciosísimos Cuerpo y Sangre que impida 
que los delitos, culpas y castigos que hayan merecido mis 
antepasados me puedan afectar a mí o a mi futura descendencia. 

Ahora coloco la Cruz de Jesucristo entre mi persona y todas las 
generaciones de mi árbol genealógico,y reclamo en nombre de 
Jesucristo que no haya comunicación directa entre ninguna de estas 
generaciones con mi persona, ni con la de mis seres queridos o mis 
pertenencias. 

Toda comunicación se filtrará a través de la Sangre Preciosa de 
Jesús, la cual reclamamos descienda sobre nosotros, nos impregne, 
nos todeey nos aísle de tal modo que ahuyente lejos de nosotros a 
todo espíritu inmundo que quiera perturbarnos o a toda fuerza O 
influencia que tenga origen en ellos. 


Que en nosotros so/o haya cabida pata la luz, la verdad, el amor 


y la paz de Nuestro Señor Jesucristo. María Inmaculada revísteme 
de la luz, poder, unción y fuerza de tu Fe. Padre Eterno por favor 
ordena a los Santos Arcángeles, Angeles y a todos los Santos que 
nos asistan de ahora en adelante, gracias Jesús por tu Sangre y por 
tu viday por ser mi sabiduría, mi justicia, mi santificación, y mi 
redención. Yo me rindo al misterio de tu Santo Espíritu y recibo 
con respetoy reverencia tu verdadero sellamiento, cubrimiento y 
protección. 

¡Oh! San Miguel Arcángel con tu luz ilumínanos, con tus alas 
protégenos y con tu espaday escudo defiéndenos. Amén. 


Después de enunciar el primer misterio se dirá: 


Padre Eterno te presentamos todas las obras, virtudesy 
sufrimientos, de tu Hijo Jesús para pagar las deudas de nuestros 
ancestros sí te ofendieron en materia de Fe, sí se desviaron hacia la 
idolatría, superstición, la práctica de artes oscuras, o si dieron culto 
a Satanás; queden saldadas pues las deudas de nuestras 
generacionespor los «méritos de la vida, pasión, muerte y 
resurrección de tu Hijo Jesucristo, para que los presentes y los que 
en el futuro nazcan no puedan inclinarse a este tipo de maldades, 
por Jesucristo Nuestro Señor. Amén. 

Pueden introducirse otro tipo de pecados contra la Fe que usted 
sepa que hayan cometido sus ancestros como blasfemia, sacrificios 
humanos, sectas satánicas, espiritismo, etc. Después de terminar esta 


oración se rezará el padre nuestro, las 10 avemarias y el gloria 


correspondientes. 


Después de enunciar el segundo misterio se dirá: 

Padre Eterno te presentamos todas las obras, virtudesy 
sufrimientos, de tu Hijo Jesús para pagar las deudas de nuestros 
ancestros si te ofendieron en materia de Esperanza, sí se desviaron 
hacia el desprecio a la vida, el suicidio, la desesperación, la 
inculpación a Dios, la rebeldía; queden saldadas pues las deudas de 
nuestras generaciones por los méritos de la vida, pasión, muerte y 
resurrección de tu Hijo Jesucristo, para que los presentesy los que 
en el futuro nazcan no puedan inclinarse a este tipo de maldades, 
por Jesucristo Nuestro Señor. Amén. 

Pueden introducirse otro tipo de pecados contra la esperanza 
como arriesgar innecesariamente la vida, practicar juegos suicidas 
como la ruleta rusa, etc. Después de terminar esta oración se rezará 


el padre nuestro, las 10 avemarías y el gloria correspondientes. 


Después de enunciar el tercer misterio se dirá: 

Padre Eterno te presentamos todas las obras, virtudesy 
sufrimientos, de tu Hijo Jesús para pagar las deudas de nuestros 
ancestros si te ofendieron en materia de Caridad, cometiendo 
homicidio, aborto, despreciando a los pobres, siendo racistas, 
calumniando, propagando chismes, o jurando en vano para 
damnificar en un juicio al prójimo, queden saldadas pues las deudas 


de nuestras generaciones por los méritos de la vida, pasión, muerte 


y resurrección de tu Hijo Jesucristo, para que los presentesy los que 
en el futuro nazcan no puedan inclinarse a este tipo de maldades, 
por Jesucristo Nuestro Señor. Amén. 

Pueden introducirse otro tipo de pecados contra la caridad como 
la tendencia a insultar, la ira, críticas destructivas, la violencia, 
narcotráfico, guerrilla, paramilitarismo,  sicariato, secuestro, 
violación, etc. Después de terminar esta oración se rezará el padre 


nuestro, las 10 avemarías y el gloria correspondientes. 


Después de enunciar el cuarto misterio se dirá: 


Padre Eterno te presentamos todas las obras, virtudes y 
sufrimientos, de tu Hijo Jesús para pagar las deudas de nuestros 
ancestros si te ofendieron en materia de Pureza, con pecados de 
adulterio, de fornicación, de masturbación, de homosexualidad, de 
travestismo, queden saldadas ¡pues las deudas de nuestras 
generaciones por los méritos de la vida, pasión, muerte y 
resurrección de tu Hijo Jesucristo, para que los presentes y los que 
en el futuro nazcan no puedan inclinarse a este tipo de maldades, 
por Jesucristo Nuestro Señor. Amén. 

Pueden introducirse otro tipo de pecados contra la pureza como 
la pederastia, la zoofilia, la necrofilia, gerontofilia, fetichismo, etc. 
Después de terminar esta oración se rezará el padre nuestro, las 10 


avemarías y el gloria correspondientes. 


Después de enunciar el quinto misterio se dirá: 


Padre Eterno te presentamos todas las obras, virtudesy 
sufrimientos, de tu Hijo Jesús para pagar las deudas de nuestros 
ancestros si te ofendieron en materia de desprendimiento de las 
cosas terrenas, con pecados de codicia, avaricia, de ambición, de 
robo, de estafa, queden saldadas pues las deudas de nuestras 
generaciones por los méritos de la vida, pasión, muerte y 
resurrección de tu Hijo Jesucristo, para que los presentes y los que 
en el futuro nazcan no puedan inclinarse a este tipo de maldades, 
por Jesucristo Nuestro Señor. Amén. 

Pueden introducirse otro tipo de pecados contra el 
desprendimiento de las cosas terrenas como amor desmedido a los 
lujos, despilfarro en modificaciones estéticas, despilfarros en vicios 
como el alcohol, el juego, la droga, la prostitución, etc. Después de 
terminar esta oración se rezará el padre nuestro, las 10 avemarías y 


el gloria correspondientes. 


SANACIÓN FÍSICA 


Una vez estamos seguros de que una enfermedad no tiene origen ni 
en la falta de perdón, como vimos anteriormente al hablar de la 
sanación interior, m en los pecados intergeneracionales, o en la 
brujería como vimos en nuestro libro Contra la brujería. Y después 
de haber analizado si esa enfermedad no es permitida por Dios para 
que la persona salga del pecado, o como escarmiento por sus vicios 


o maldades, se podrá proceder a pedirle a nuestro Señor que libere 


al enfermo del peso de sus sufrimientos. Con esto no queremos 
decir que no se pueda pedir la sanación de enfermedades que tienen 
las otras procedencias, sino que se deberá primero terminar el 
proceso de sanación interior O de sanación intergeneracional antes 
de intentar hacer oraciones de sanación física, ya que puede darse el 
caso de que el Señor otorgue la salud pero se vuelva a recaer en la 
enfermedad porque no se cerró la puerta por donde entraba el mal 


espiritual que daba origen al daño físico. 


Es por ello que recomendamos seguir siempre un método que 
busque erradicar primero las fuentes espirituales de nuestros 
achaques y dejar como secundario los problemas físicos en sí, pues 
los lectores se sorprenderían si pudieran ver la cantidad de 
enfermedades que tienen su origen en lo espiritual, en lo psíquico y 
en lo moral. Recuerdo muy particularmente una mujer que me 
contaba que desde su juventud había sufrido de unos dolores de 
cabeza espantosos, había recorrido cuanto especialista en 
neurología había y había gastado una gran cantidad de dinero 
ensayando todas las medicinas contra la migraña sin ver ninguna 
mejoría. Desde el momento en que le impusimos las manos ella 
sintió como si le fuese retirada una corona de espinas, y desde 
entonces no volvió a saber lo que es sentir un dolor de cabeza. 

Precisamente cuando todas las medicinas fallan, y los 
procedimientos médicos se muestran inocuos contra una 


enfermedad común y fácilmente controlable, debe sospecharse que 


su origen es espiritual, por tanto deberá empezarse el proceso de 
sanación culminando con la imposición de manos al enfermo para 
que el Señor otorgue su sanación o su liberación. Esto que decimos 
está apoyado por los hechos de la Sagrada Escritura donde Jesús 
afirma que una mujer había sido encorvada por Satanás durante un 
periodo de 30 años (Lc. 13,11). Es decir, este jorobamiento no era 
ni hereditario, ni originado por ninguna malformación física sino 
una acción diabólica, con lo cual Jesucristo denuncia claramente 


que hay enfermedades que tienen un origen meramente espiritual. 


Antes de continuar debo aclarar que hemos puesto aquí la 
sanación corporal porque en la estructura del libro estamos en el 
capítulo de oraciones contra la maldad de la carne. Por eso 
hablamos de las enfermedades trasmitidas por línea de sangre, es 
decir, mediante la generación. Y ahora vamos a hablar de las 
enfermedades de nuestro cuerpo, compuesto de mente, voluntad y 
del conjunto de órganos que componen nuestro organismo. En 
realidad el proceso de sanación integral debería seguir el siguiente 
orden: 1. Sanación intergeneracional, 2. Sanación de consciencia, 3. 
Sanación interior, 4. Sanación psíquica, 5. Sanación física, 6. 
Sanación económica, 7. Liberación. Para ayudarle al lector a 
encontrar estos elementos, los puntos 1, 4, 5 y 6 los va a encontrar 
en este capítulo pues son los aspectos materiales que requieren 
oraciones de sanación. En cambio los puntos 2 y 3 se encuentran en 


el capítulo anterior, contra la maldad del mundo, ya que los males 


que originan nuestros resentimientos y nuestra deformación de 
consciencia son producto de las influencias mundanas en nosotros. 
El punto 7 merece un capítulo aparte, en contra de la maldad del 
demonio, mas sin embargo el tema de las obsesiones diabólicas 


también afecta a la sanación psíquica. 


Con todo esto lo que queremos decir es que la complejidad de 
los males que afectan al ser humano puede verse desde diferentes 
ángulos. En el libro estructuramos los temas para facilitar el 
estudio, pero el esquema anterior es para aquel que quiera poner en 
práctica los ejercicios de sanación, ya sea para sí mismo, o para sus 
comunidades o seres queridos. De todas formas tampoco debemos 
limitar al Espíritu Santo, y sí alguien siente en su interior que los 
ejercicios deban hacerse, en un caso particular, en otro orden de 
importancia, no debe sentirse en ningún momento limitado por los 


esquemas que hemos presentado. 


La sanación física puede alcanzarse a través de Dios de distintas 
maneras. El primer caso se da cuando el enfermo le pide a Dios que 
lo sane, el segundo caso cuando otra persona pide a Dios la 
sanación del enfermo, y el tercer caso sería cuando el enfermo pone 
su Fe en la bendición o en la oración que le da otra persona (la cual 
representa a Dios) distinta a él. Cualquiera de las tres formas es 
totalmente valida, vamos a citar tres ejemplos y vamos a proponer 
oraciones que podrán modificarse según las circunstancias para 


alcanzar la salud física desde cualquiera de los tres casos citados. 


Salud para sí mismo 


Estando en la presentación del libro Contra la brujería una de las 
asistentes tomó la palabra para convencer a sus compañeros del 
poder que tiene la Fe cuando se ora. Ella había sufrido un accidente 
sumamente grave en el cual se vieron comprometidos todos sus 
órganos vitales. Por la gravedad de sus fracturas y lesiones iban a 
tener que intervenirla de urgencia, el médico que se acercó a 
hablarle de la operación le dijo que no había mucha esperanza, las 
radiografías mostraban daños muy severos que hacían 


prácticamente imposible que la medicina lograra salvarla. 


La mujer le dijo al médico que ella tenía Fe en Dios, y que, 
aunque el doctor no creyese, ella iba orar para que fuese el mismo 
Jesús el que guiase las manos del cirujano. Al final terminó dándole 
alientos al doctor: no se preocupe doctor que va a ser otro el que 
opere por usted, ya que yo tengo certeza de que yo no voy a morit 
todavía”. El médico ante semejante actitud positiva cambió su 
actitud derrotista e intervino a la mujer, teniendo siempre presente 
en su mente las palabras de aliento que ella le había dado, 
efectivamente la mujer sobrevivió no solo a una, sino a multitud de 
intervenciones quirúrgicas. Eran tantas que el médico le dijo que la 
iba a operar varias veces durante, por lo menos, un año y medio; la 
mujer le respondió que antes de seis meses ya ni se iba a acordar del 
nombre del doctor porque iba a ser dada de alta sin tener que 


volver. 


Efectivamente la mujer fue dada de alta antes de seis meses pues 
el tratamiento que se calculaba iba a tardar años, inexplicablemente 
para la ciencia, tuvo efecto en un periodo de meses. Fue tanto así, 
que cuando se encuentra con el médico que la operó él todavía le 
dice en chanza: “ciertamente que te olvidaste de mí, pues no te 
Volví a ver por acá mi para saludar”. La mujer nos explicó que este 
milagro lo originó su acto de confianza en Dios, ya que que nunca 
dudó de que el Señor la fuera a sanar aunque los médicos y su 


familia ya la daban por muerta. 


Este punto es crucial para todos los que van a orar por sus 
propias enfermedades pues las oraciones que vamos a consignar no 
son fórmulas mágicas, es más, la mujer del ejemplo jamás nos dijo 
que hubiera utilizado una fórmula preexistente más allá de las 
palabras que hemos citado. Con esto queremos decir que no nos 
debemos aferrar a las palabras ya que de nada servirán sino no están 


acompañadas de una confianza inamovible. 


Oración para alcanzar la sanación física de sí mismo 


Señor Jesucristo que eres la luz de mis ojos, la gracia de mi alma 
y la salud de mi cuerpo, "Tú sabes que me encuentro en estos 
momentos afligido(a) por la enfermedad (mencione acá lo que 
padece), solo "Tú que eres el varón de dolores, como dijo Isaías, 
puedes comprender los sufrimientos que me atormentan. Tú sabes 


cuánto necesito mi salud para poder cumplir con los deberes de mi 


hogar, de mi trabajo y de la Iglesia. 

Yo sé que tal vez mis muchos pecados me hayan merecido estos 
sufrimientos, pero aunque asífuera, yo con la confianza del ciego 
Bartimeo digo: "Jesús, hijo de David, ten compasión de mí" (Mc. 
10,47), y también con la Fe del leproso, te digo: "Jesús, si quieres 
puedes limpiarme” (Lc. 5,12), con la esperanza de Lázaro esperaré 
desde mi lecho de enfermedad a que pronuncies mi nombre 
diciendo levántate y anda. 

Así, recuperando mi salud me comprometo a utilizarla para 
reparar mis pecados, para confortar a otros enfermos visitándolos 
en su lecho de dolor, y para Glorificar tu nombre contando a 
cuantos se acerquen a mí las maravillas de Tu poder que me 
devolvió la salud cuando ya la ciencia humana nada podía hacer. 


Amén. 


Salud para otro 


Recuerdo que estando en Yopal una mujer me contó lo que le 
había pasado a su hija, la cual haciendo unas prácticas de salto en 
paracaídas, tal vez porque el pánico la bloqueó o porque falló la 
apertura del paracaídas, se precipitó contra el suelo a una gran 
Velocidad desde cientos de metros de altura. 

En medio de tanta angustia, y de las carreras para trasladarla a 
Bogotá en Helicóptero, la madre siempre estaba al lado de su hija 


dándole ánimo y diciéndole que tuviera confianza de que el Señor 


Jesús la iba a sanar. Los médicos después de las primeras 
intervenciones dijeron que existía una pequeña esperanza de que 
Viviese, pero que nunca iba a volver a caminar. Esta madre llena de 
Fe les aseguraba a los médicos que su niña iba a quedar como sl 
nada hubiese pasado, a esto los médicos le respondían que aunque 
Dios hiciera el milagro de que volviera a caminar, los golpes que 
tenía en el cráneo no la iban a dejar estudiar. Pasaron los días y esta 
madre intrépida siguió orándole al oído a su hija, dándole la Fe y la 
confianza para saber que el Señor no la dejaría con secuela alguna. 
Así fue como andando el tiempo la niña se sanó de sus lesiones 
internas, recuperó la motricidad, y para Gloria de nuestro Dios 
pudo entrar a la universidad y conseguir un trabajo como cualquier 


persona normal, sin ninguna secuela. 


Muchas personas no logran que su oración haga efecto 
porque la hacen con derrotismo y como si la enfermedad fuera 
más poderosa que el mismo Dios. Muchas veces, como dije al 
comienzo, la hacen con soberbia y desafiando a Dios, como si Él 
fuera el culpable de todos los males. De aquí que, si la persona 
por la cual se va a orar es un familiar querido, recomendamos 
que vuelvan a leer las virtudes que hay que tener para hacer 


eficaz la oración como lo vimos en el capítulo 1. 


Cabe aclarar que en mí experiencia me he percatado que la 
mayoría de las veces es más fácil que alcancemos de Dios el milagro 


de la sanación cuando el enfermo por el que oramos es un total 


desconocido, que cuando oramos por un familiar o amigo. Esto se 
debe a que Dios siempre quiere que ejerzamos la caridad con 
nuestros prójimos y que dejemos la salud de los nuestros en sus 
manos; pero con esto mo quiero desanimar a los que quieren 
beneficiar con sus oraciones a sus familiares pues como se ve en la 


historia anterior, lo que acabo de decir no es una norma. 


Oración para pedir por la sanación de un enfermo 


Señor Jesucristo que enviaste a tus discípulos a predicar el 
evangelio de la vida, y que les diste poder para obrar grandes 
prodigios en tu Nombre y los alentaste diciéndoles: “todo lo que le 
pidáis a mi Padre o a Mí en mi Nombre se os concederá", “las obras 
que Yo hago y aun mayores vosotros las haréis". 

Es más nos diste la orden de que fuéramos por el mundo 
sanando enfermos, limpiando leprososy resucitando muertos. Hoy 
te pedimos Señor por este hermano al cual hemos evangelizado en 
su lecho de dolor, junto con sus familiares, para que lo libres de las 
puertas del abismo, y le concedas la gracia de la salud de su cuerpo 
como signo de la salud eterna que Tú prometiste a los que creyesen, 
y por eso con la autoridad de los Hijos de Dios pronunciamos las 
palabras del profeta Ezequiel 37,3-5: “Sopla Espíritu divino sobre 
estos huesos secos, cúbranse de tendones, de músculo y de catne e 
infunde espíritu de vida ” sobre este hermano, para que con su 


testimonio de sanidad, pueda Glorificar la grandeza de Nuestro 


Dios, y el poder de sus Hijos. 

Te damos gracias Señor porque sabemos que nos has escuchado, 
te pedimos que las maravillas que hoy has obrado no sean 
atribuidas a nosotros tus humildes siervos, sino que solo a tu 


Nombre sea dada la Gloria. Amén. 


Pedir por uno mismo a la vez que otra persona intercede por 
nosotros 


Este tercer caso sucede cuando en realidad Dios quiere otorgar un 
milagro por la Fe del que se lo pide, pero utilizando un 


instrumento. 


Me ocurrió dando un congreso en San Francisco que de carrera 
para el auditorio, porque iba tarde para dar mi charla, una pareja de 
esposos se me acercó a pedirme que hiciera una oración por el 
marido. Yo les dije que terminada la conferencia iba a hacer una 
oración general de sanación, pero ellos me objetaron que creían 
firmemente que si un Sacerdote le imponía las manos el Señor lo 
sanaría. Yo para mis adentros me dije, pobrecitos este par de 
ingenuos que no saben en el miserable pecador en quien han puesto 
su confianza, pero para que quedaran tranquilos decidí hacerles una 
oración y datles la bendición. “Todo este suceso no habrá tardado 
más de 30 segundos pues como dije ya me estaban llamando para 
intervenir en la conferencia. El caso fue que no volví a saber de la 


pareja durante mi corta estancia en esa ocasión en San Francisco. 


Curiosamente, pasados más de 8 meses, me encontraba visitando 
Oakland, que queda a una media hora de San Francisco, y me 
pidieron que hiciera unas visitas para bendecir unos hogares. Gran 
fue mi admiración cuando me encontré con la pareja de esposos en 
una de estas visitas, casi me voy para atrás cuando me dijeron que el 
esposo se había sanado del cáncer, lo cual me dio una lección de 
humildad pues me mostró que la Omnipotencia de Dios es capaz 
de pasar sobre mis pecados, y de darle el consuelo de la salud como 
premio a aquellos que creen. En otras palabras, yo les aseguro a los 
lectores que ese hombre hubiese alcanzado ese milagro aunque yo 
no hubiera orado por él, porque él tenía la Fe de que cuando un 
Sacerdote lo tocara se iba a sanar, independientemente de que fuera 


yo u otro. 


Es lo que llamo yo el robo de milagros, como en el caso de la 
hemorroisa que se acercó sigilosamente por la espalda de Jesús y 
por decitlo así, le sacó un milagro del bolsillo tocando su manto. 
Cuando esta ladrona de milagros se disponía a huir Jesús volteó 
diciendo ¡quien me ha tocado? y entonces viéndose descubierta, la 
pobre mujer tuvo que reconocer que era esa carterista espiritual que 
había “ratoneado” a Jesucristo un milagro. Obviamente Jesús no 
hizo todo ese batullo para obligar a la mujer a devolver lo que le 
había quitado, pues bien sabia Él que la pobre se lo había ganado 
con la Fe de que con solo tocarlo se sanatía, pero quería el Señor 


que quedara registrado en el Evangelio para que todos supiésemos 


que a Dios le sobra tanto poder que está dispuesto a dejarse atracar 
por sus hijos, siempre y cuando, claro está, lo hagan con un acto 


robusto de confianza, de amor y de Fe. 


No citamos ninguna oración porque lo único que nos interesaba 
era ilustrar la acción conjunta de la Fe del enfermo que solicita la 
oración unida al acto de Fe del que ora pot él, independientemente 
de los méritos de cada quien. Estos alcanzan la fuerza de sus 
plegarias en aquella promesa de Cristo: “donde dos o más 


estuvieran reunidos en mi Nombre, allí estaré Yo” (Mt. 18, 20). 


SANACIÓN PSÍQUICA 


Es muy común encontrar personas interesadas en orar por los 
enfermos aquejados de algún achaque físico, pero encontrar alguien 
que quiera orar por los enfermos mentales es bastante difícil, pues 
me he dado cuenta que hasta las mismas religiosas que atienden las 
clínicas de reposo limitan su oración y apostolado a velar porque 
los enfermos psíquicos tengan una digna existencia, pero no oran 


para que desaparezca la enfermedad. 


Recordemos que el poder de Dios no está limitado solo a las 
enfermedades del cuerpo, sino que también tiene el poder para 
sanar las enfermedades de la mente. Por eso se dice en el Evangelio 
que Jesús sanaba no solo a los enfermos, leprosos y endemoniados, 


sino también sanaba a los lunáticos (Mt. 4,24), que era como en 


aquel entonces se les llamaba a los enfermos psiquiátricos. Qué 
hermoso sería que la Iglesia tuviese un misterio de sanación 
psíquica dedicado a imponer las manos a los enfermos psiquiátricos 
para devolvetles la salud y el equilibrio en Nombre de Cristo, y 
darles la libertad parta que disfruten del retorno a sus hogares 


viéndose rodeados del amor de sus familias. 


Recuerdo el caso de una mujer que me llevaron porque 
pensaban sus familiares que los actos de violencia que con 
frecuencia le daban provenían de una posesión diabólica. Después 
de orar pot ella el Señor nos mostró que todo era causado por un 
desequilibrio psíquico, y aunque en nuestra sede la pobre mujer 
había roto sillas y hecho un gran escándalo, ante la insistencia de su 
esposo le impusimos las manos en la cabeza pidiéndole a Dios que 
le devolviese la salud mental. Luego le pedimos al esposo que la 
llevase al psiquiatra para que la medicase, y que las medicinas las 
trajese para bendecirlas, fue hermoso ver, meses después, que 
Volvieron a darnos las gracias a mi ministerio y a mí porque la 
mujer se había recuperado totalmente, y ya el médico estaba 
logrando teducirle la dosis de medicamentos con la esperanza de 


que pronto tuviera una vida normal sin necesidad de la medicina. 


Oración por la sanación de enfermos psíquicos 


Padre Eterno que creaste la mente del hombre para que fuera 


capaz de buscar la verdad, y que encarnaste a la Verdad que es 


Jesucristo Nuestro Señor para que nos predicase el camino que 
conduce a la vida, te imploramos envíes la fuerza de tu Espíritu 
divino para que tecree las neuronas de esta mente sobre la cual 
estamos orando, y faculte este cerebro para pensar con claridad, para 
aprender con agilidadypara razonar con tranquilidad, de forma que 
te Glorifique con sus meditaciones, te alabe aprendiendo cánticos 
inspirados, y predique las maravillas de "lu poder contándole a sus 
hermanos que lo sanaste de sus enfermedades y le devolviste la luz a 


su entendimiento, por Jesucristo Nuestro Señor. Amén. 


SANACIÓN ECONÓMICA 


Dentro de este capítulo contra la maldad de la carne incluimos el 
aspecto económico del hombre que está dentro de la materialidad 
del ser humano, pues como explicamos anteriormente los otros 


capítulos abarcan aspectos meramente espirituales. 


Mucho dijimos en nuestro libro Contra la brujería acerca de 
cómo se ve afectada la economía de los cristianos por las artes del 
mal, cuando sus deberes económicos relacionados con Dios no 
están al día. Aquí nos centraremos en explicar que tener posesiones 
es un derecho que nos ha dado Dios a todos los hombres, pues el 
mismo Señor prohíbe en sus mandamientos que deseemos los 
bienes del prójimo, con lo cual implícitamente está facultándonos 
para tener propiedades personales. Áunque me salga por un 


instante del tema quiero resaltar aquí que, bajo esta óptica, 


podríamos sin miedo tachar de satánicas las teorías comunistas que 


niegan al hombre su derecho de poseer cosas materiales. 


Volviendo al tema que nos ocupa podríamos decir que nuestra 
economía es como una planta que puede crecer robusta en salud, o 
puede marchitarse bajo la enfermedad. Algunas de las enfermedades 
que pueden atacar nuestra economía pueden ser las langostas de las 
deudas, los gorgojos de los gastos superfluos, la roya de las 
maldiciones contraidas por dilapidar nuestro dinero en alcohol, 
pornografía, prostitución y droga; o el haber invertido nuestro 
dinero en negocios ilícitos para cometer homicidios, o para 
patrocinar causas injustas contra la sociedad. “Todas estas 
enfermedades pueden ir marchitando nuestra economía hasta 


convertirla en miserta. 


Otros elementos que pueden socavar las raíces de nuestras finanzas 
son: las envidias que puedan tenernos los demás, las maldiciones 
que se hayan pronunciado sobre nosotros o sobre nuestros 
antepasados por no pagar las deudas; o los maleficios, como cuando 
se le pide a un agente de Satanás que lleve a alguien a la ruina 


económica. 


Para garantizar la protección divina de nuestros activos Dios 
diseñó un sistema trinitario en el cual se le debe dar culto 
económico a Nuestro Creador. Les recuerdo a los católicos que son 
reacios a darle a Dios su debido reconocimiento económico que 


dicho culto económico es más antiguo que el culto litúrgico de los 


altares, pues ya Abrahán diezmaba a Melquisedec, Sumo Sacerdote 
del Altísimo, muchos años antes de que Moisés recibiera la 
enseñanza del culto espiritual con altares, holocausto, incienso y 


Oraciones. 


Es más, darle un reconocimiento material a Dios de lo que 
poseemos se remonta incluso a los tiempos de Caín y de Abel, es 
por esto que todo católico que no cumple con los diezmos, con las 
ofrendas y las primicias, que son los tres elementos que forman el 
culto económico a Dios, se convierten literalmente en ladrones para 
su Dios. Esta acusación la pueden encontrar literalmente en 
Malaquías 3, 8-12 cuando el Señor dice: “¿Puede un hombre robar a 
Dios? ¡Pues vosotros me robáis a MÍ!l, y todavía me preguntan: 
¿cómo te hemos robado? En los diezmos, en las primicias y en las 


ofrendas que aún están con ustedes”. 


Como se ve el Señor no se anda con contemplaciones, y cuando 
nos reclama lo hace porque sabe que cuando sus hijos no cumplen 
con el deber de santificar sus pertenencias los únicos que salen 
perdiendo son ellos mismos, pues Dios todo lo tiene y nada puede 
perder. Es importante que los católicos entendamos que negarle a 
Dios ese reconocimiento material implica de nuestra parte un 
pecado de soberbia y autosuficiencia, pues aquel que se cree 
exonerado de tenerle que dar a Dios de lo que posee, en realidad 
piensa que lo que tiene lo tiene por mérito propio y por esfuerzo 


personal, y no como un regalo de Dios. 


Suelo decir que si le damos al Cesar lo que es del Cesar, no le 
podemos negar a Dios lo que es de Dios. Damos el porcentaje 
correspondiente al IVA y a los demás impuestos que el Cesar nos 
impone (de ahí su nombre impuestos) sin rechistar, por miedo a las 
represalias que pueden ser multas y embargos. Mientras esto sucede 
a Dios siempre le estamos regateando lo que le pertenece, aunque 
de Él hemos recibido la vida, la familia, el techo, el vestido, el 
sustento, la salud y el trabajo, y del Cesar mo recibimos sino 
escándalos por fraudes, por malversación de fondos, escándalos por 
estafas multimillonarias, deterioro en los sistemas de servicio 


público y salud, etc. 


Aquí no queremos decir que no debamos datle al Cesar lo que le 
pertenece, pues esto sigue siendo una obligación de todo ciudadano 
a pesar de la corrupción de los sistemas políticos. Sino lo que 
decimos es que también hay que datle a Dios la primicia, el diezmo 
y la ofrenda que mo son impuestos divinos, sino que son 
reconocimientos filiales que certifican que entendemos que todo lo 
que nos pertenece lo hemos recibido primeramente de Dios. Con 
esto en mente vamos a citar a continuación unos textos para que 
comprendamos en qué consiste cada uno de estos tres pilares de la 


liturgia económica. 


Primicias 


¿Dónde dice que hay que dar primicias? 


La existencia de las primicias está testimoniada en varios textos de 
los cuales solo voy a citar los siguientes: “Honra a Yahveh con tus 
riquezas, con las primicias de TODAS tus ganancias” (Prov. 3,9). 
“darás las primicias de tu trigo, de tu mosto, de tu aceite, así como 
las primicias del esquileo de tu ganado menor” (Dt. 18,4). “Con ojo 
generoso glorifica al Señor, y no escatimes las primicias de tus 
manos” (Ec. 35,7). 


¿En que consisten las primicias? 


Ahora bien, en qué consisten las primicias: ““Tomarás las primicias 
de todos los productos del suelo que coseches en la tierra que 
Yahveh tu Dios te da, las pondrás en una cesta, y las llevarás al 
lugar elegido por Yahveh tu Dios para morada de su Nombre”(Dt. 
26,2). 

Como actualmente la mayoría de los hombres no viven del 
trabajo de la tierra o del ganado, sino de un salario, la primicia 
consistirá en una porción de ese salario que se presenta a Dios, 
puede ser al comienzo del año, al comenzar el mes, o dependiendo 
del tipo de trabajo podría presentarse al comienzo del día. Explico 
con algunos ejemplos: el asalariado que vive de su sueldo mensual 
podría presentar como primicia en el comienzo del año, alguna de 


las primas o bonificaciones por horas extras que reciba, con la 


intención de que Dios le bendiga dándole salud y trabajo durante 
todo el año que comienza. Otra forma puede ser dar parte del 
remanente del sueldo anterior al principio de cada mes para que 


Dios multiplique las ganancias a fin de mes. 


El diezmo se dará dependiendo de la variabilidad de las entradas. 
Por ejemplo, en el caso de un estilista la primicia podría consistir en 
guardar para Dios lo que haya recaudado del primer cliente del día, 
para que de esta forma el Señor lo bendiga enviándole muchos 
clientes durante el resto de la jornada; y el diezmo lo daría del 
dinero que alcance a reunir de todas las jornadas del mes, claro sin 


contabilizar lo que ya separó de sus primicias diarias. 


¿A quién se les dan las primicias? 


Como se verá en los textos que vamos a citar, las primicias son de 
derecho eclesiástico, pues con ellas el fiel deberá recabar del 
Sacerdote una bendición especial para que Dios lo bendiga durante 
el resto del año con salud y trabajo. Véase que los siguientes textos 
hablan siempre de llevar a la casa del Señor, es decir al templo, o de 
entregatlo a los Sacerdotes: “Llevarás a la Casa de Yahveh, tu Dios, 
las mejores primicias de tu suelo” (Ex. 23,19). “Lo mejor de todas 
Vuestras primicias y de toda clase de ofrendas reservadas que 
ofrezcáls, será para los Sacerdotes y lo mejor de vuestras moliendas, 


se lo daréis a los Sacerdotes, para que la bendición repose sobre 
Vuestra casa” (Ez. 44,30). 


Diezmos 


¿Dónde dice que hay que dar diezmos? 


Hay multitud de textos que hablan sobre los diezmos en la Sagrada 
Escritura, e invito a los lectores a usar la Biblia virtual de nuestra 
página web, www.victoriadelacruz.com, para buscar la palabra 
diezmo y ver la cantidad de textos que se pueden encontrar. Por mi 
parte voy a citar solo los siguientes: “El diezmo entero de la tierra, 
tanto de las semillas de la tierra como de los frutos de los árboles, 
es de Yahveh; es cosa sagrada de Yahveh” (Lev. 27,30). “Cada año 
deberás apartar el diezmo de todo lo que tus sementeras hayan 


producido en tus campos” (Dt. 14,22). 


¿En que consisten los diezmos? 


En Levítico 27,32 encontramos lo siguiente respecto a los diezmos: 
“Todo diezmo de ganado mayor o menor, es decir, cada décima 
cabeza que pasa bajo el cayado, será cosa sagrada de Yahveh”. Y en 
Nehemías 10,38: “Lo mejor de nuestras moliendas, de los frutos de 
todo árbol, del vino y del aceite, se lo traeremos a los Sacerdotes, a 
los aposentos de la Casa de nuestro Dios; y el diezmo de nuestro 
suelo a los levitas, y ellos mismos cobrarán el diezmo en todas las 


ciudades de nuestra labranza”. De aquí concluimos que el diezmo 


es la décima parte de nuestros ingresos netos, es decir de nuestro 
salario, sin contar lo que se saca para la seguridad social, o lo que es 
lo mismo el pago de salud y pensión. En el caso de ser un 
empresario se deberá diezmar de las ganancias netas después de 


haber pagado a los empleados, la materia prima, etc. 


¿A quién se le dan los diezmos? 


En Malaquías 3,10 se dice: “Llevad el diezmo íntegro a la casa del 
tesoro, para que haya alimento en mi Casa; y ponedme así a prueba, 
dice Yahveh Sebaot, a ver si no os abro las esclusas del cielo y no 
vacío sobre vosotros la bendición hasta que ya no quede”. Y en 
Judit 11,13: “Han decidido, igualmente, consumir las primicias del 
trigo y el diezmo del vino y del aceite que habían reservado, porque 
están consagrados a los Sacerdotes que están en la presencia de 
nuestro Dios, en Jerusalén, y que ningún laico puede ni tan siquiera 
tocar con la mano”. En este texto se ve claramente que no le es 
lícito a los laicos que predican percibir los diezmos ya que el 
diezmo es un derecho Sacerdotal, además porque se necesita de la 
bendición del Sacerdote para que el Señor cumpla la promesa de la 


bendición que hizo a través del profeta Malaquías. 


El diezmo es tan riguroso que incluso los mismos eclesiásticos 
están obligados a diezmar de los diezmos que reciben, tal y como se 
ve en el siguiente texto de Números 18,26: “Hablarás a los levitas y 


les dirás: Cuando percibáis de los israelitas el diezmo que yo tomo 


de ellos y os doy en herencia, reservaréis de él la reserva de Yahveh: 
el diezmo del diezmo”. Por tanto se engañan los que se justifican 
diciendo: “yo que sé en qué se lo van a gastar los curas”, pues no es 
deber del fiel juzgar a su Sacerdote, ya cada Sacerdote le tendrá que 
dar cuenta a Dios de lo que hizo con los diezmos que recibió. En 
todo caso si sabes que tu Sacerdote no está cumpliendo con sus 
deberes pastorales, podrás llevar tu diezmo a aquel Sacerdote que si 
sabes que se gasta y desgasta por el bien de sus ovejas. S1 alguno, 
después de todo lo que hemos dicho, duda si verdaderamente dar 
los diezmos puede afectar o no nuestra economía lo invito a que 
recapacite sobre lo siguiente: todos sabemos lo fieles que son los 
judíos pata pagar los diezmos, ahora bien, ¿conoces tú algún judío 
pobre?r. ¡Pues yo sí conozco a cantidad de católicos que están en la 


miseria! 
Ofrendas 


¿Dónde dice que hay que dar ofrendas? 


“Reservad de vuestros bienes una ofrenda para Yahveh. Que 
reserven ofrenda para Yahveh todos aquellos a quienes su corazón 
mueva: oro, plata y bronce” (Ex. 35,5). “La ofrenda del justo unge 
el altar, su buen olor sube ante el Altísimo” (Eclo. 35,5). “Mira, no 
digas nada a nadie, sino vete, muéstrate al sacerdote y haz por tu 


purificación la ofrenda que prescribió Moisés para que les sirva de 


testimonio” (Mc. 1,44). 


¿En qué consisten las ofrendas? 


Dice en Lucas 12, 33: “Vended vuestros bienes y dad limosna. 
Haceos bolsas que no se deterioran, un tesoro inagotable en los 
cielos, donde no llega el ladrón, ni la polilla”. La ofrenda consiste 
en un plus voluntario que, a diferencia del diezmo y la primicia, no 
es Obligatoria; la ofrenda puede ser en especie o en dinero. La 
primicia y el diezmo tienen como intención asegurarnos una 
bendición económica constante durante todos los meses del año, en 
cambio la ofrenda, al ser voluntaria, tiene como objetivo 
asegurarnos que esa bendición económica sea creciente, ya por el 


rendimiento, ya por la cantidad. 


¿A quién se les dan las ofrendas? 


Las ofrendas a los ojos de los judíos tenían diferentes valencias, en 
la mayoría de los casos se equiparan a la limosna, y sirven para el 
sustento de los pobres de la comunidad tal como se ve en Corintios 
9,12: “Porque el servicio de esta ofrenda no sólo provee a las 
necesidades de los santos, sino que redunda también en abundantes 
acciones de gracias a Dios”. También pueden servir para estimular y 
agradecer el servicio de un predicador, el cual puede ser laico como 


se ve en Gálatas 6,6: “Que el discípulo haga partícipe en toda 


suerte de bienes, al que le instruye en la Palabra”. Pero el objetivo 
normal de las ofrendas o limosnas son los pobres que encontramos 
en nuestro paso, como se ve en Tobías 4,7: “Haz limosna con tus 
bienes; y al hacerlo, que tu ojo no tenga rencilla. No vuelvas la cara 


ante ningún pobre y Dios no apartará de ti su cara”. 


Hay que aclarar que en algunos casos las ofrendas eran exigidas 
como expiación por un pecado, solo en esos casos el receptor será 
el Sacerdote, como se ve en el texto Levítico 4,28: “si se le advierte 
del pecado cometido, presentará como ofrenda por el pecado 
cometido una cabra sin defecto”. O en Levítico 3,8: “impondrá su 
mano sobre la cabeza de la ofrenda y la inmolará ante la “Tienda del 
Encuentro; los hijos de Aarón derramarán la sangre alrededor del 


altar”. 


Quiero ahora derribar algunos argumentos que suelen esgrimirse 
para autoanestesiarse la consciencia y no verse obligado a cumplir 
los deberes que le adeudamos a Dios. El primer argumento es: Yo 
no sé sí la persona a la que le voy a dar una ofrenda se la va a 
fumar, se la va a beber o la va a gastar en otros vicios. La respuesta 
a este primer argumento es: no juzguéis y no seréis juzgados no 
condenéis y no seréis condenado (Lc. 6,37). Recuerda que la 
ofrenda es voluntaria, sino tienes no peques juzgando a tu 
hermano, si tienes y no quieres dar no lo hagas, pero no peques 
condenando a tu hermano en tu corazón. Y sí tienes y quieres dar, 


dalo sin mirar a quien pues a tí te van a juzgar sobre lo que diste o 


no diste, no por a quién diste, pues sino Dios nos estaría obligando 
a convertirnos en detectives privados por cada ofrenda que 


diésemos . 


El segundo argumento que se suele esgrimir es: para que le voy a 
dar yo a la Iglesia si el Vaticano está forrado de oro. Al 99% de las 
personas que esgrimen este argumento se les podría sentenciar, 
asegurando que estas palabras de San Juan son para ellos: “Pero no 
decía esto porque le preocuparan los pobres, sino porque era 
ladrón, y como tenía la bolsa, se llevaba lo que echaban en ella” (Jn. 
12,6). Pues todas las personas que he conocido en el trascurso de mi 
Vida que me han dicho que debería venderse todo el Vaticano para 
darlo a los pobres nunca han ayudado por su parte a ningún pobre, 
y graciosamente la mayoría de ellos tienen gran cantidad de bienes 
materiales. Con esto quiero decir que no tienen porque reprochar al 
Papa y dárselas de mejores cristianos cuando nunca he visto que 
con sus vidas den testimonio de haber vendido todo para los 


pobres, como sugiere Cristo en los textos que hemos citado. 


El peor error está en pensar que las palabras de Cristo: “ve 
vende todo cuanto tienes y dalo a los pobres” (Mt.19,21) no son 
Obligatorias para todos los seguidores de Cristo. En realidad estas 
palabras fueron dirigidas a un joven que era muy tico, y que se las 
daba de muy amante de la ley de Dios, por esto Jesús le pone a 
prueba, quería saber si el joven de verdad amaba Dios sobre todos 


sus bienes económicos. 


Téngase en cuenta que el Vaticano no pertenece al Papa, ni 
siquiera a los Cardenales, sino que (se le informa a los ignorantes 
que se han dejado seducit por este argumento) todo lo que hay en 
la ciudad del Vaticano es patrimonio cultural de la humanidad y 
por lo tanto no se puede vender, no es permutable y mucho menos 
hipotecable. Así como las pirámides de Egipto, Machu Picchu, el 
Taj Mahl, etc. Los cuales nunca podrán ser vendidos por la raza 
humana para solucionar las crisis económicas de ninguno de los 
países donde se encuentran, y el Papa sin nada llega a Roma y de 
Roma solamente se va metido en una caja de madera, porque ni 


ataúd le gastan. 


Es más, le digo a esos fariseos modernos que tanto se preocupan 
por los pobres, que la crisis mundial de alimentos se puede 
solucionar eliminando dos cosas inútiles que no se necesitan para la 
supervivencia humana: la fabricación de armas y los cosméticos. Si 
la raza humana deja de gastar plata en estas tonterías habría comida 
hasta para exportar a Marte. Por último, declaro que el día en que 
el presidente de los Estados Unidos esté dispuesto a vender la casa 
blanca y todas las armas que tiene, y en que los fariseos que usan 
este argumento convenzan a sus mujeres de salir sin maquillaje a la 
calle para dar de comer a los pobres, al día siguiente los católicos 


Vendemos el Vaticano para seguir con la iniciativa. 


A mí me basta con tener la consciencia tranquila ya que con lo 


poco que tengo he ayudado al mayor número posible de personas, y 


estoy orgulloso de que el Papa tenga una sede como lo merece el 
representante de Dios en la tierra, que no debe ser menos digna que 
la que tiene cualquier dirigente político. Además Jesús nos dice: 
“Porque pobres tendréis siempre con vosotros y podréis hacerles 
bien cuando queráis; pero a mí no me tendréis siempre” (Mc. 14,7). 
Esta frase yo la interpreto de la siguiente manera: no siempre 
tenemos la oportunidad de ver la exaltación de Cristo con la 
solemnidad de la liturgia vaticana, por tanto si un peregrino quiere 
hacer un donativo para que continúe ese culto solemnísimo a Dios, 
podrá hacetlo, sin que esto constituya un agravio a los pobres que 


siempre estarán cuando vuelva a su lugar de residencia. 


Antes de pasar a las oraciones quiero dar un ejemplo que me 
ocurrió no hace mucho. Estando en Estados Unidos dando unos 
cursos para formación de servidores, el Párroco me encomendó 
pedir una ofrenda cada día del curso, el caso fue que días después 
de haber terminado el curso uno de los servidores que había 
asistido se acercó conmovido para sincerarse conmigo diciéndome: 
“Padre, cuando usted pidió la ofrenda el primer día del curso me 
pareció que no estaba mal, aunque al fin y al cabo no estábamos 
acostumbrados a que se nos cobrara por las enseñanzas; el segundo 
y el tercer día ya me estaba indisponiendo por tener que seguir 
ofrendando, mas sin embargo, al ver la riqueza de las enseñanzas y 
el esfuerzo que había hecho la Parroquia al haberlo traído desde 


Colombia hice un sacrificio y di cada día 10 dólares, para un total 


de 30 dólares al final del curso, esto por mi mujer y por mí. 


El caballero continuó sincerándose, y me dijo que lo que lo 
había sorprendido era como el Señor confirmaba mis palabras 
cuando yo les decía que no había conocido a ningún católico que le 
hubiese ganado a Dios en generosidad, ya que a los días de haber 
hecho esa ofrenda llegó el dueño de la bodega donde él tenía 
montado su taller mecánico y le dijo que no se preocupase este año 
por pagar el impuesto, pues lo iba a hacer él. El impuesto ascendía 
a 3.000 dólares, y el caballero y su esposa muy asombrados me 
decían que hacía más de 8 años que tenían alquilada esa bodega y 
jamás el dueño les había hecho esa atención. Con lo cual ellos veían 
claro la mano divina que movió las entrañas de ese hombre para 


que convirtiera esos 30 dólares en una ganancia de 3.000. 


Antes de pasar a consignar las oraciones debo resaltar la 
importancia de que el fiel católico que vaya a entregar su diezmo, 
su primicia o su ofrenda al Sacerdote, no deje de suplicarle 
humildemente que le bendiga su economía aunque sea con la señal 
de la Cruz. Y si el Sacerdote es piadoso pídale que haga las 
siguientes oraciones según el tipo de ayuda que necesite. Si se niega 
a hacerlo confórmese con que le de la bendición, y haga usted las 
oraciones después de haber entregado las primicias, los diezmos y 


las ofrendas. 


Oración sobre las primicias 


Padre Santo te presentamos estas primicias como símbolo de que 
reconocemos que todo lo que tenemos lo tenemos gracias a Ii. Que 
estas primicias sean el abono que haga reverdecer nuestras cosechas, 
de las cuales diezmatremos, y atraigan tu protección sobre estos 
hijos para que la carestía, las deudasy la rapiña, nunca puedan 


tocarnos, por Jesucristo Nuestros Señor. Amén. 


Oración sobre los diezmos 


Padre Santo, Dios de misericordia y amor, estos hijos tuyos que 
sembraban entre lagrimas, y que ahora han cosechado entre cantares 
y alegrías, vienen a presentarte el diezmo de su cosecha, bendícelos 
para que nunca les falte la salud y el trabajo, el sustento para sus 
hijos, el alimento y el techo; que puedan ahorrar para su futuro, y 
que les sobre incluso para ayudar a los más necesitados, que tu 
bendición se derrame sobre la economía de tus hijos dándoles el 
Vallado de protección que tuvo el Santo Job en sus mejores días 
para que las envidias, las maldiciones o los maleficios no puedan 
lastimarlos, y que caminen siempre por los caminos de la 
prosperidad, de la abundancia y de la paz, por Jesucristo Nuestro 


Señor. Amén. 


Oración sobre las ofrendas 


Señor Jesús que dijiste que lo que hiciéramos a tus humildes 


hermanos a ti te lo hacíamos, te pedimos que la bendición que 


genera esta ofrenda que con amor damos rompa todas las 
maldiciones que nuestros enemigos hayan pronunciado contra 
nosotros, dale pues a nuestra economía el crecimientoy la 
prosperidad que requieren para que logren abarcar nuestras 
necesidades, y podamos así seguir ayudando a los que lo necesitan. 
Jesús, José'y María os encomiendo la economía de la familia mía. 


Amén. 


Capítulo V 


Oraciones contra la maldad del 
demonio 


En este capítulo entramos en el terreno del ministerio de liberación. 
Este tiene como objetivo orar sobre las personas para que sean 
liberadas de una influencia diabólica externa. Esta acción se 
diferencia totalmente del exorcismo en que este está orientado a 
expulsar a un demonio que reside en el cuerpo de una persona. 
Mientras que la liberación está orientada a interrumpir un ataque 


externo del maligno. 


Sobre este tema siempre ha existido mucha controversia pues la 
Iglesia ha dictaminado varias normativas para restringir los abusos 
que se estaban cometiendo en esta materia. Lastimosamente las 
leyes prudentes de la Iglesia han sido utilizadas por muchos 
eclesiásticos como una trinchera para no hacer mada por los 
hermanos que sufren de un ataque diabólico de cualquier género. 
Esto ha llevado a muchos laicos a incursionar en el terreno de la 
liberación, e incluso a pasar a un terreno que no les corresponde, 
como lo es el exorcismo, desesperados porque muchos fieles 


católicos al verse bajo el influjo de las fuerzas del mal se ven 


obligados a recurrir a pastores protestantes, o a los brujos (con gran 


daño para sus almas en este último caso). 


A mi pobre entender la Iglesia debería darles más participación a 
los laicos en este ministerio, pues muchos de ellos están recibiendo 
carismas de liberación que han librado a muchos hermanos de 
opresiones gravísimas. Á parte de esto, este ministerio debería ser 
parte de la educación que se les da a los seminaristas, pues si no 
tienen un contacto físico que les demuestra en vivo la existencia del 
diablo tarde o temprano empezarán a dudar de la existencia de 
Dios como ha ocurrido con muchísimos Sacerdotes. Es más, yo me 
atrevería a decir que para todo Sacerdote debería ser obligatorio un 
año en el ministerio del exorcismo, pues un cura que no sirva para 
pelear con el diablo no sirve para ser Sacerdote, y aunque todos se 
excusan que para ser exorcista se necesita ser prudente, santo, y 
piadoso, yo me pregunto: “y ¿es qué estas no son las virtudes que 
tendría que tener todo Sacerdote? O acaso piensan los Obispos que 
por el hecho de que sus Sacerdotes no ejerzan el ministerio de 


exorcismo ¿van a ser menos atacados por el demonio»”. 


En cambio, imaginémonos que en todos los seminarios se suben 
las exigencias para lograr que todos los Sacerdotes que se ordenen 
sean dignos de luchar contra Satanás. Esto sería igual a erradicar la 
mediocridad que está corroyendo al Sacerdocio. Á parte de esto, 
esta estrategia también acabaría con los excesos que cometen 


algunos laicos, los cuales se meten por desesperación en terrenos 


para los cuales no están facultados, ya que al contar con Sacerdotes 
preparados para atender las emergencias espirituales que día a día 
surgen en medio de los fieles, ellos tendrían a quien dirigir los casos 
más graves que encontraran en su apostolado laico, y no tendrían 
excusa para intentar un ministerio en el cual pueden ocasionar 


daños graves para sí y pata otros. 


En resumen, si le diéramos al ministerio de liberación la 
importancia que merece dentro de la Iglesia el demonio no hubiera 
avanzado tanto dentro de sus filas. Pero como sabemos, esto es un 
tema que todavía se discute sin llegar a ningún acuerdo, por tanto, 
es mi deber pastoral orientar a los laicos para que no cometan 
excesos que puedan dañar a las personas que intentan ayudar, y 
evitar también los efectos secundarios que podrían dañarlos a ellos 
mismos o a su familia. Si alguna autoridad eclesiástica me 
preguntara que ¿con qué autoridad hago esto, es decir, instruir a los 
laicos en oraciones para repeler los ataques del demonio?, sólo 
pondré en mi defensa las siguientes palabras de Cristo: “NO SE 
LO IMPIDAIS” (Lc. 9, 49-50). Palabras que Él mismo dijo cuando 
le estaban diciendo sus Apóstoles que otros estaban expulsando 


demonios en su Nombre. 


Vamos a comenzar por consignar las maneras cómo los ángeles 
caídos atacan a los hombres. Luego comentaremos cómo hay que 
proceder en esos casos, y por último consignaremos algunas 


oraciones que podrán utilizarse para repeler dichos ataques, y que 


podrán modificarse adaptándolas a las circunstancias de cada caso. 


CONTRA EL MIEDO 


Una de las debilidades del ser humano que más trabajan los 
demonios es el miedo. Por tanto, los primeros auxilios espirituales 
que se le deben prestar a una persona que es consciente de que está 
sufriendo un ataque diabólico será hacerle perder el temor a ellos. 
La persona debe entender que entre más miedo tenga, más poder 
tendrán los demonios, pues el miedo socava las tres virtudes que 
sostienen la religión: la Fe, la Esperanza y la Caridad. La Fe la 
socava porque el miedo implica creer que el demonio es más fuerte 
que Dios. Nosotros debemos instruir a las personas en que el 
demonio es una simple criatura, y que no es más poderosa que el 
Creador: “Si Dios está con nosotros, ¡¿quién puede estar contra 
nosotros»!” (Ro. 8,31). 


Debemos catequizar a los afectados asegurándoles que el 
demonio es más peligroso por su astucia, que por lo que en realidad 
puede hacernos. Debemos remitirlos al libro de Job para que vean 
cuán limitado está el demonio, tan limitado que tiene que pedirle 
permiso a Dios para poder atacar a un hombre. Esto nos dará pie 
para que también la persona se pregunte el para qué Dios está 
permitiendo esas manifestaciones diabólicas en su vida, pues Dios 
nunca deja que el mal obre sí de esto no resulta un bien. Es 


importantísimo que la persona se persuada de que si no encuentra 


en su vida la razón pedagógica por la que Dios está dejando al 
maligno que lo afecte, no va poder alcanzar la liberación, pues hasta 
que no saquemos la moraleja que nuestro Maestro divino quiere 
enseñarnos con esa tragedia específica, no va poder terminar la 


dolorosa lección. 


Por otro lado el miedo socava la Esperanza, ya que en vez de 
tender hacia la confianza en Dios más bien nos lleva a la 
desesperación, terreno específico para que los espectros del mal 
causen estragos gravísimos a la persona, la cual puede llegar incluso 
a pensar que no tiene posibilidad de salir de su problema, y 


conseguir la salvación. 


La Caridad es corroída por el miedo, al haberse derrumbado la 
confianza en Dios se inhabilita a la persona para ser objeto de una 
acción divina, por tanto el amor hacia Dios que tenga la víctima se 
irá desnutriendo, llevando a la persona a una crisis donde los 
espejismos le harán ver las acciones de sus opresores más poderosas 


que las del mismo Dios. 


Con lo que hemos dicho todos entenderán porque no 
recomendamos que se practiquen oraciones de liberación o 
exorcismo en personas que tienen problemas de miedo excesivo, ya 
que el miedo probablemente impedirá hacer actos de Fe, Eperanza 
y Caridad. Esto sería arriesgarnos a que el demonio no pudiera ser 
repelido de su vida, y que esta aparente derrota sufrida por los que 


intentan avudar en nombre de Dios pueda llevar a una crisis todavía 
yu 


más grave a la persona afectada, cuando en realidad no es una 
derrota de los siervos de Dios simo el miedo que actuó como 


muralla contra la fuerza divina. 


Antes de pasar a las oraciones quisiera poner un ejemplo para 
ilustrar lo importante que es combatir el miedo. Una mujer me 
trajo a su hija para que le hiciera una liberación pues ella decía que 
debía tener alguna obsesión diabólica ya que desde pequeñita le 
tenía miedo a todo, y hasta ese momento, a sus 26 años, todavía 
seguía durmiendo bajo sus mantas pues no era capaz de asomar la 
cabeza por el pánico que le daban las cosas que observaba. Es más, 
la joven había dejado incluso de rezar porque veía que esas 
manifestaciones diabólicas se recrudecían cada vez que ella rezaba 


por su familia. 


Cuando entrevisté a la joven me percaté que ella estaba muy 
lejos de necesitar un exorcista como decía su mamá, o un psiquiatra 
como decían sus hermanos, pues lo único que tenía era el carisma 
de visión espiritual con el cual había nacido, por tanto lo único que 
necesitó la joven fue una instrucción para que no les tuviera miedo 
a los demonios, sino antes bien se les enfrentara y los fuese 
expulsando de su habitación y de su hogar hasta alcanzar la 
liberación de toda su casa. Nos pusimos pues en marcha junto con 
mi equipo y le ayudamos a emprender la tarea. El resultado fue tan 
positivo que cuando acabamos la chica se ofreció a ser miembro del 


ministerio que me apoyaba a mí en los exorcismos, esto porque ella 


se dio cuenta que los demonios eran más fáciles de someter de lo 
que ella se imaginaba. Sobra decir que con esta ayuda de su visión 
espiritual, sabiendo el número y especie de aquellos a los que nos 
enfrentábamos, aumentamos la eficacia del 40% al 80% de nuestras 


liberaciones. 


Oración contra el miedo 


Señor Jesús que reprendiste a tus Apóstoles diciendo: porqué 
tenéis miedo, hombres de poca Fe””(Mt. 8,26), y les mostraste que 
tu poder estaba por encima de las tormentas, de las enfermedades, 
de los demonios y hasta de la misma muerte. Te pido de todo 
corazón alejes de mi alma todo tipo de temor, de fobiay no me 
dejes llegar jamás a la crisis de pánico, pues yo reconozco que todo 
poder en el cielo, en la tierra y en el abismo, dobla rodilla frente a 
Ti 

Dígnate Señor mandarles con tu autoridad divina a todas las 
tormentas que en mi vida se levantaren ese portentoso “¡Calla, 
enmudece!”(Mc. 4-39), para que acrecentada mi Fe en Ti, pueda 
caminar en adelante sobre las aguas de las dificultades, sin zozobrar 


en la fe como lo hizo Pedro. Amén. 


CONTRA LAS TENTACIONES 


A parte de lo anterior el príncipe de este mundo tiene autorización 


de Dios para atacar a los hombres de forma ordinaria, a través de 
insinuaciones al intelecto o a la voluntad, esto es lo que 
normalmente conocemos como tentación. Mientras que para atacar 
de manera extraordinaria el maligno necesitará permiso específico 
de Dios, este permiso se encuentra implícito cuando los hombres 
cometen cierto tipo de pecados que liberan al demonio de sus 
restricciones. Esto lo veremos en los apartados siguientes, pues este 
tipo de ataques extraordinarios son: la infestación, la obsesión, la 
opresión y la posesión. 

En el caso que nos ocupa ahora, que son las tentaciones, solo 
puedo decir que de ellas no se ha librado ningún ser humano, ni 
siquiera Jesucristo; solo anotaré los puntos claves para tener en 


cuenta al guiar a alguien con poca experiencia. 


Las tentaciones se basan siempre en tres grandes debilidades del 


ser humano: 


EL DESEO DE PODER: que es cuando el demonio nos incita 
a que oprimamos a los demás, los humillemos, los controlemos, y 


de ser posible hagamos que los demás nos den culto. 





EL DESEO DE TENER: es cuando el tentador nos invita a que 


acumulemos riquezas desmedidamente o a que derrochemos, o 





humillemos al pobre o despreciemos al miserable. 


EL DESEO DE PLACER: es cuando nos invita a datle rienda 


suelta a todas las apetencias de nuestra carne, gula, lujuria, 


homosexualidad, aberraciones, droga, alcohol, etc. 


También existe otro género de tentaciones que aunque no 
pertenece directamente al demonio si pertenece a otro de los 
enemigos del alma que es el mundo, y son, Los respetos humanos, 
estos suceden cuando las fuerzas de las tinieblas nos invitan a obrar 
el mal según está de moda, o de otra forma, nos invitan a no ser 
buenos para que los demás no nos tengan por idiotas, es decir, ser 
malos para congeniar con la maldad de los mundanos guardando 


las apariencias. 


Por último quedarían las "Tentaciones de la lengua, porque el 
demonio sabe que nuestra boca es un mundo de maldad, y que el 
que habla mucho tarde o temprano pecará con su lengua, pues 
como diría un sabio: “somos dueños de lo que callamos, y esclavos 


de lo que decimos”. 


Meditar sobre la manera como Nuestro Señor Jesucristo repelió 
ese tipo de seducciones será la forma de proceder contra estos cinco 
tipos de tentaciones, que son las únicas que el diablo tiene libertad 
de proponer a todo ser humano (pues toda tentación que el lector 
pueda imaginarse se puede citcunscribir dentro de una de estas). 
Para ello propondré el rezo del Santo Rosario, pero esta vez 
meditando los hechos que Cristo hizo para contrarrestar estas cinco 
incitaciones, y los llamaremos misterios Victoriosos del Santo 


Rosario, ya que Cristo salió victorioso contra cada tentación en los 


Sucesos 


del Evangelio que se proponen para meditar en cada misterio. 


Misterios victoriosos del santo rosario 


1*— El Señor Jesús vence la tentación de la Carne diciendo: 
“No sólo de pan vive el hombre, sino de toda palabra que sale de la 
boca de Dios” (Mt. 4,4). DESPUÉS DE ENUNCIAR ESTE MISTERIO SE 
REZARÁ EL PADRE NUESTRO,  10AVEMARÍAS Y EL GLORIA 


CORRESPONDIENTE. 


24— El Señor Jesús vence la tentación de la Vanagloria 
diciendo: “No tentarás al Señor tu Dios” (Mt. 4,7). DESPUÉS DE 
ENUNCIAR ESTE MISTERIO SE REZARÁ EL PADRE NUESTRO, 10 


AVEMARÍAS Y EL GLORIA CORRESPONDIENTE. 


3“— El Señor Jesús vence la tentación de la Codicia diciendo: 
“Al Señor tu Dios adorarás y a El solo servirás” (Mt. 4,10). 
DESPUÉS DE ENUNCIAR ESTE MISTERIO SE REZARÁ EL PADRE 


NUESTRO, 10 AVEMARÍAS Y EL GLORIA CORRESPONDIENTE. 


4 — El Señor Jesús vence la tentación de los Respetos humanos 
sanando en sábado (Mt. 2,24 y Mc. 3,4), comiendo con los 
publicanos y pecadores (Mt. 9,10) y aceptando las muestras de amor 
y arrepentimiento de la pecadora (Lc. 7,37-ss). DESPUÉS DE 
ENUNCIAR ESTE MISTERIO SE REZARÁ EL PADRE NUESTRO, 10 


AVEMARÍAS Y EL GLORIA CORRESPONDIENTE. 


5“— El Señor Jesús vence a los “poderosos” del mundo (Caifás, 
Herodes y Pilatos) mediante el silencio (Lc. 23,9). DESPUÉS DE 
ENUNCIAR ESTE MISTERIO SE REZARÁ EL PADRE NUESTRO, 10 


AVEMARÍAS Y EL GLORIA CORRESPONDIENTE. 


Contra las infestaciones 

La infestación diabólica es la circunvalación de demonios que son 
conjurados contra una persona, sobre todo en animales, casas, 
edificios, autos u objetos, con la intención de perturbar aquellos a 
quienes pertenecen tales cosas. Téngase en cuenta que en este caso 
los demonios se encuentran fuera de la persona afectada, por tanto 
no tienen ningún contacto ni físico, ni psíquico, ni con su voluntad, 
sino que lo rodean para asustarlo con sus sombras, moviendo 
objetos, encendiendo y apagando luces, moviendo el dial de la 
radio, pasando canales de la televisión, o poniendo en marcha los 


vehículos automotores, etc. 


En estos casos debemos recordar que estas manifestaciones 
normalmente se producen para asustar al individuo y alejarlo de 
algún lugar específico, que la mayoría de las veces es codiciado por 
personas del mal, quienes con ese tipo de infestaciones pretenden 
recabar su consentimiento para la venta, o que se vaya y abandone 
el lugar. Es por ello que es importantísimo recordar todo lo que 
arriba dijimos sobre no albergar miedo, para no incrementar el 


poder de estas manifestaciones poltergeist. En estos casos debe 


bastar con la oración sobre los objetos o locales. 


Aun así pueden haber algunos casos un poco más complicados, 
como le ocurrió a un Sacerdote que conocí, el cual me decía que él 
no creía en el diablo ni en ese tipo de manifestaciones, hasta que 
una familia le pidió que le hiciera el favor de bendecir la casa 
porque no los dejaban dormir con los pasos y las manifestaciones 
que sentían. El Sacerdote fue más por cumplir y por quitarse de 
encima esa gente que con tanta insistencia le pedía que le bendijese 


su casa. 


Cuenta el Sacerdote que cuando llegó al lugar empezó su 
oración muy tranquilo hasta que alzó su mano para decir “yo 
bendigo esta casa en el nombre del Pa...”, y no pudo continuar la 
oración porque sintió que le agarraron la mano y no la pudo bajar 
para completar la señal de la Cruz sino hasta que salió corriendo 
del lugar. Y en el camino sí que se santiguaba él mismo del pánico 
que tenía. Me contaba él que desde entonces sí que creía en el 
diablo, y que tuvo que ir a su Obispo asustado a contarle lo que le 
había pasado. El Obispo le dijo que para esos casos se necesitaban 
las oraciones de exorcismos contra infestaciones diabólicas, y que lo 
animaba a ser valiente y a volver a esa casa y darle su merecido a los 
demonios expulsándolos de allí para siempre. El ¡joven Sacerdote 
animado pot la bendición de su Obispo, y esta vez sí preparado con 
Fe, ayuno y oración, volvió e hizo con éxito todo el ritual de 


exorcismo y nunca más volvieron a molestar los espíritus en ese 


lugar. 


Como se ve en este ejemplo hay casos que son bastante graves, 
pero no por eso va haber peligro cuando intentemos una oración de 
liberación sobre el lugar. En la mayoría de los casos con la oración 
que realice la familia o una persona dedicada a la oración será 
suficiente, pero cabe la posibilidad de que en algún caso más grave 
de lo común la oración no erradique el problema sino que 
incremente las manifestaciones. Por esto debe advertírsele a los 
propietarios que si la oración no disminuye o anula el problema, y 
termina desbordándolo, deben acudir a un Sacerdote para que les 
haga la oración de exorcismo contra infestaciones diabólicas, la cual 
el Sacerdote encontrará en el ritual de exorcismo. Recomendamos 
asperjar con agua exorcizada el lugar o los objetos infestados 
mientras se va recitando la oración, también es muy recomendable 
colocar sal exorcizada en el marco de las ventanas y en el dintel de 
las puertas al finalizar la oración, y ungir con una Cruz con aceite 
exorcizado las puertas, pidiéndole al Señor que selle el lugar para 
que no puedan reincidir las criaturas de las tinieblas sobre el lugar u 


objeto. 


Para profundizar más en el tema de las infestaciones y cómo 
pueden algunas plagas estar relacionadas con cierto tipo de 
maleficio, remitimos al lector a nuestro libro Contra la brujería, 


donde ilustramos con otros tipos de ejemplos este concepto. 


Oración contra infestaciones 


Padre bueno creador de todas las cosas, que le diste al hombre la 
tierra y sus criaturas para que te sirvieran, hoy vengo a Tiya que se 
han sublevado contra nosotros tus criaturas. 

Nosotros sabemos que Tú las has utilizado antiguamente contra 
el Faraón, para mostratle "Iú poder rescatando a tu pueblo, pero 
hoy son utilizadas para atormentarnos a nosotros tus hijos, y así 
comandadas por las fuerzas infernadles asedian, destruyen y 
oprimen la heredad de nosotros tus siervos. 

Te pedimos pues Padre que con tu brazo de poder extingas las 
plagas con que Satanás atormenta a tus siervos, que por la Sangre 
de la Cruz de tu Hijo Jesucristo sean disueltos todos los conjuros, 
hechizos, pactos, sacrificios y sacrilegios con que los obradores de 
iniquidad han atado este lugar. 

Devuélvenos la salubridad, la paz y el consuelo propios del lugar 
donde 'Tú moras,y que tu presencia providente restaure este lugar 
de todos los daños, saqueos, y depredaciones con que los hijos de 


las tinieblas lo agredieron, por Jesucristo Nuestro Señor. Amén 


Contra las obsesiones 

Arriba dijimos que en el caso de las infestaciones los demonios no 
tenían ningún contacto ni con el cuerpo, ni la voluntad, ni con la 
mente de la persona. En el caso de las obsesiones se presenta una 


agresión psíquica de los ángeles caídos contra los pensamientos y 


razonamientos del obseso. De tal forma que estos seres infernales 
atacan a la persona con pensamientos repetitivos de suicidio, de 


homicidio, de perversiones sexuales, de blasfemias o faltas contra la 
Fe. 


Es importante recalcar que cuando este tipo de obsesiones lleva 
mucho tiempo casi siempre repercute en alguna enfermedad 
psíquica, por lo que después de liberada la víctima necesitará del 
apoyo de la psiquiatría y de la medicina para poder alcanzar de 
nuevo su equilibrio. Por tanto aquellos que hagan la oración 
deberán recomendar de sobremanera al paciente que no debe 
suspender sus medicamentos si ya se encuentra en tratamiento, ya 
que la medicina no puede constituir un obstáculo para la Gracia 
divina que todo lo puede. Es más, fue Dios mismo el que inspiró a 
los hombres a desarrollar la medicina, y por tanto los métodos de 
sanación espiritual no pueden interferir con los de sanación física O 
psíquica, pues se encuentran en la sanación complexiva o integral 


de la que hablamos. 


Vamos a ilustrar lo dicho con un ejemplo, una joven madre me 
solicitó por correo electrónico que me desplazase hasta Panamá 
con mi equipo para hacerle una liberación a su hija que desde los 5 
años había recibido un maleficio de obsesión diabólica, este había 
trastornado su comportamiento y por ello la niña manifestaba una 
agresividad excesiva y con el tiempo se había convertido en una 


destructora compulsiva, pues destrozaba contra el suelo cualquier 


tipo de objetos, especialmente televisores. Mi equipo y yo 
estuvimos durante una semana practicándole sesiones de liberación 
durante unas tres horas al día. Al finalizar la semana, cuando ya el 
Señor nos mostraba que no había ningún otro espíritu que apartar 
de la paciente, todavía no se había alcanzado una recuperación 


optima de las facultades de la niña. 


Nosotros le explicamos a la madre que aunque sabíamos que 
ellos esperaban que su niña iba a quedar totalmente sana, teníamos 
que ser realistas y aceptar el hecho de que la niña había sido 
afectada a los 5 años, en el momento en el que tendría que haber 
comenzado a desarrollar su aprendizaje, y por tanto, aunque tuviese 
12 años, su cuerpo y su mente se habían quedado estancadas en los 
5, por ello su comportamiento seguiría distorsionado hacia lo 
destructivo y lo violento. La ayuda de especialistas en pedagogía y 
trastornos del comportamiento se hacía necesaria para que la niña 
pudiese recuperar todo el aprendizaje que había perdido durante 


ese tiempo. 


Antes de finalizar este apartado debemos recordar que la 
mayoría de los cobsesos son  teportados como enfermos 
psiquiátricos, lo cual también ocurre la mayoría de las veces con los 
posesos, pero mientras no se demuestre lo contrario, la persona con 
problemas espirituales no es otra cosa que un enfermo, y por tanto 
la oración por los enfermos no está prohibida. Ahora bien, si en el 


proceso de orar por un enfermo psíquico se manifiesta un demonio, 


esto todavía no quiere decir que sea un poseso, por tanto todavía se 
le pueden hacer oraciones de liberación, ya que en ellas no se 
increpa a los demonios para que salgan, sino que se le pide a Dios 


que actué liberando de cualquier opresión u obsesión. 


De todas formas hay que estar atentos a los síntomas de 
posesión, y cuando los laicos vean que se encuentran frente a un 
caso de clara posesión diabólica deberán suspender la oración, sacar 
del trance al paciente llamándolo por su nombre o pidiéndole a su 
Santo Ángel de la guarda que traiga su alma para que entre en 
consciencia, y suspender así las manifestaciones diabólicas para 
luego remitirlo a un Sacerdote exorcista. Pero si con la oración las 
manifestaciones que pueda haber disminuyen y se debilitan, deberá 


continuarse la oración hasta que cesen por completo. 


Oración contra obsesiones diabólicas 


Dios Padre y Creador nuestro, "Tú hiciste la mente del hombre 
como sede para tu sabiduría, ciencia y entendimiento, para que 
guiados por tu luz maravillosa buscásemos siempre la verdad que 
proviene de 'I1, te pedimos que envíes el fuego del Espíritu Santo 
sobre este siervo que es atormentado en sus pensamientos con 
terribles obsesiones, infundidas por elpríncipe de las tinieblas. 
Dígnate con esta llama de amor viva a liberar la mente de este 
hermano por el que oramos de todo espíritu maligno que lo incite a 


pecar contra tu ley. 


Consagramos su mente, sus pensamientos y sus recuerdos al 
Sagrado Corazón de Jesús,y lo depositamos dentro de su 
poderosísima llaga para que nunca más pueda ser alcanzado por los 
tormentos del abismo, y nunca jamás pueda volver a ser hostigado 
por el enemigo que lo intenta perder por el mal camino, que la 
unción delEspíritu Santo cicatrice su memoria, purificándola de 
todo mal recuerdoy restaure sus pensamientos para que solamente 
tenga ojos para seguir a Jesucristo, que es la sabiduría del mismo 
Dios y que es el camino, la verdad y la vida de nosotros tus hijos. 


Te lo pedimos por Jesucristo Nuestro Señor. Amén. 


Contra las opresiones 


Algunos suelen llamarlas vejaciones diabólicas. Al igual que en el 
caso anterior en el que los demonios habían alcanzado permisión 
divina para atacar la mente de la personas, en este caso reciben 


permiso de Dios para atacar físicamente a alguien. 


Las opresiones diabólicas son bastante comunes en la vida de los 
Santos, que recibían golpes, arañazos y empujones de parte de los 
ángeles caídos. En las personas corrientes las opresiones pueden 
alcanzar niveles más depravados de parte de estos seres, ya que en 
algunas ocasiones les son permitidos infringir a sus víctimas 
humanas un ataque de tipo sexual, e incluso ahogamientos o 
sofocamientos que pueden privar a la persona del conocimiento, 


imponer enfermedades aparentemente físicas pero que la ciencia no 


puede comprobar con ninguna de sus tecnologías, y hasta hacer 
sufrir a sus víctimas accidentes que no son mortales solo por la 


intervención divina. 


Recuerdo haber sabido de una persona que sufría 
frecuentemente accidentes inexplicables, a menos que se aceptase la 
intervención diabólica, tanto así que esta persona había llegado 
incluso a caer de alturas superiores a dos pisos, en donde los 
médicos decían que la caída tendría que haber sido mortal, pero 
que inexplicablemente solo le quedaban algunas lesiones que no 
guardaban proporción con el impacto sufrido. Esto se debe a que 
como en el caso de Job, el Señor le pone un límite a los demonios, 
les prohíbe arrebatar la vida de sus víctimas, y por eso es que Dios 
interviene suavizando estos golpes, de tal forma que ni siquiera las 


lesiones sufridas son proporcionales a la gravedad del accidente. 


Oración contra las opresiones 


Santísima Trinidad Padre, Hijo y Espíritu Santo, ponemos en tu 
presencia la vida de este siervo tuyo por el que oramos, ya que se 
encuentra atormentado por Satanás el cual lo lastima de diversas 
formas, torturando su cuerpo con terribles vejaciones, de tal forma 
que sus fuerzas ya desfallecen. 

Te pedimos Oh Trinidad Santa, infundas tu terror sobre los 
demonios que atormentan a este hijo tuyo, para que huyan de él 


bajo el esplendor de tu mirada y abandonen sus instigaciones 


retornándole la paz. Que San Miguel Arcángel general de tus 
ejérátos, comande las legiones de justicia y desalojen para siempre a 
estos espíritus de tormento, devolviéndole así a este hijo tuyo su 
ansiada libertad. 

Que todos estos inmundos demonios sean atados, encadenados y 
amordazados por el poder que tiene la Iglesia de atar y desatar, y 
sean arrojados a los abismos preparados desde antiguo para Satanás 
y sus ángeles,y decretamos que de allí jamás puedan ser de nuevo 
liberados, por los conjuros, invocaciones y pactos con los que son 
llamados por los brujos y hechiceros. “Todo esto te lo pedimos por 


Jesucristo Nuestro Señor. Amén. 


Contra la posesiones 


La posesión diabólica podríamos definirla como la suplantación de 
la persona por parte de un demonio que se manifiesta como el 
autor de palabras y de movimientos en un cuerpo que no le 
pertenece. La mayoría de personas suelen preguntarse qué pasa con 
el alma de una persona que muere poseída, si tal vez termina en los 
infiernos. La respuesta debe ser que no necesariamente, pues como 
dije, la posesión es del cuerpo no del alma, el alma por decirlo de 
alguna manera comparte su cuerpo con los demonios, y no quiere 
decir que le pertenezca necesariamente a estos, simo que la 
condenación o salvación de dicha alma dependerá si en el momento 


en el que muera se encuentra o no en paz con Dios. Es decir, si 


pidió o no perdón por sus pecados de la forma en que se mencionó 
cuando hablé de la sanación de consciencia. Ahora bien, la mayoría 
de las personas saben que la manera de proceder contra las 
posesiones diabólicas es haciendo una oración de exorcismo, por 
eso dentro de este apartado contra las posesiones debemos aclarar 


algunas nociones sobre los tipos de exorcismos que existen. 


Acerca del exorcismo y la liberación 


Antes de hablar sobre cómo debe estar conformado un ministerio 

de liberación, debemos aclarar sobre los tres tipos de exorcismo 
») 

que existen: exorcismo eclesiástico o ritual, exorcismo carismático y 


exorcismo falsario. 


EXORCISMO ECLESIÁSTICO O RITUAL: Es el proceso de 
expulsión de un demonio que reside en el cuerpo de un fiel 
católico, este se realiza en nombre de la Iglesia y usando los rituales 
oficiales que la Iglesia Católica ha elaborado después de años de 
experiencia en este ministerio. Este exorcismo, como dijimos, solo 
lo puede realizar un Sacerdote Católico experimentado, que posea 
gran virtud y que tenga la debida autorización de un Obispo. Por 
tanto, no es lícito para ningún fiel usar este ritual o atribuirse la 
potestad de enfrentarse directamente contra el demonio, con 


intención de expulsarlo, sin los debidos permisos. 


EXORCISMO CARISMÁTICO O LIBERACIÓN: Consiste 
en una gracia especial dada por el Espíritu Santo a ciertas personas 
que les da el poder y la autoridad para erradicar la manifestaciones 
satánicas de personas O lugares. Este es el caso de algunos Santos, o 
de algunos Laicos de la Iglesia Católica, y de la mayoría de los 
Pastores protestantes que ejercen este ministerio. Nótese que 
hablamos de un poder y autoridad para erradicar las 
manifestaciones satánicas y no para expulsar demonios que poseen a 
las personas. Pues el expulsar demonios de un poseso es algo que es 
propio del poder Sacerdotal que tiene el exorcista de la diócesis; 
mientras que repeler las agresiones externas que un demonio pueda 
hacer a un obseso o a un oprimido si es materia del carisma, ya que 
se trata de auxiliar a un hermano que todavía no ha caído bajo el 
estado de posesión. Hay dos cuestiones muy controvertidas en este 


tema: 


¿Es lícito para una persona que ha recibido el 
carisma de exorcismo ejercerlo sin autorización 
de la iglesia? 


Ante todo debemos recomendar a dicha persona que trate de 
ejercer su carisma al servicio de un ministerio de liberación liderado 
por un Sacerdote Exorcista, o al menos bajo su dirección espiritual 
para evitar los engaños del demonio. Por tanto, si se tiene alguna 


dificultad para buscar asesoría profesional, le suplicamos a la 


persona que haya recibido dicho don que nunca lo ejerza estando él 
solo con el afectado, sino que busque siempre la compañía de otras 
personas de oración que lo puedan apoyat, y que trate de seguir las 
normas de prudencia que hemos mencionado en este libro, 
especialmente lo de referir los verdaderos casos de posesión a un 


Sacerdote facultado para ello. 


Ciertamente se nos va a objetar que es la Iglesia quien tiene que 
determinar si ese carisma exorcístico viene de Dios o no, y eso no 
lo negamos, pero sí bien es cierto esto, también es cierto que el 
diablo no puede expulsarse por medio de un carisma falso. Dicho 
de otra forma, todos los demás carismas pueden ser suplantados 
por Satanás, por ejemplo el de visión puede presentarse como ángel 
de luz, el de lenguas puede hablar en lenguas satánicas, el de 
milagro puede hacer curaciones temporales, pero es el mismo 
Jesucristo el que dice que el poder de expulsar demonios nunca 
puede proceder de Satanás ni de su reino, pues dice Él que un reino 
dividido no puede prevalecer (Lc.11,17). Con esto declara que el 
exorcismo es el único carisma que siempre y en todo lugar que se 
practique auténticamente procede de Dios. Y además de esto, como 
dice el Señor, por sus frutos los conoceréis, así si el demonio se 
retira total y definitivamente de la vida de esa persona, ese fruto 


confirma la autenticidad del carisma recibido de Dios. 


Aquí hay que tener en cuenta que no estamos invitando a las 


personas a incursionar a ver sí tienen o no ese carisma, pues es un 


terreno demasiado peligroso para ponerse a ensayar ya que no 
solamente se puede dañar a la persona que tiene el problema, sino 
que también pueden dañarse a sí mismos o incluso pueden 
provocar que las fuerzas infernales dañen a sus familiares o a sus 
pertenencias. La persona que recibe este carisma lo sabe a ciencia 
cierta, y se nota de tal forma que los demonios se manifiestan con 
solo sentir su cercanía; esto ocurre a veces incluso antes de que la 
persona con ese don toque la puerta o ingrese al lugar donde se 


encuentra la persona afectada. 


¿Es lícito a un fiel católico que se encuentra 
afectado por las fuerzas infernales acudir a un 
pastor protestante para que le haga la liberación? 


Para resolver esta cuestión debemos tener en cuenta lo que Jesús 
ordenó a su Apóstol Juan cuando este le dijo que estaba intentando 
prohibir que una persona que no pertenecía ni al grupo de los 
Apóstoles, ni al grupo de los discípulos, ni siquiera al grupo de 
seguidores de Jesús, realizase un exorcismo en su nombre. Jesús le 
dijo: NO SE LO PROHIBÁIS PORQUE QUIEN HACE UN MILAGRO EN MI 
NOMBRE NO ESTÁ EN CONTRA VUESTRA SINO A FAVOR DE VOSOTROS 
(Lc. 9, 49-50 y en Mc. 9,38-40). Estas palabras testimonian que 
nuestros hermanos separados ejercen lícitamente y con aprobación 
de Nuestro Señor Jesucristo el ministerio de exorcismo y liberación, 


y que lo hacen en su Nombre y por tanto no pueden estar en contra 


de la Iglesia Católica, ni en contra de la potestad apostólica de los 
Obispos, sino que están a favor de ella, realizando un ministerio 
que lastimosamente en la actualidad la Iglesia Católica tiene 


descuidado. 


Ahora bien, recomendamos a todo fiel Católico que se sienta 
afectado por una incursión diabólica que agote todas las 
posibilidades intentando ser atendido por un Sacerdote exorcista O 
por un Obispo de la Iglesia Católica, aunque eso implique 
desplazarse a otra ciudad, pero sí no encuentra acogida a sus 
peticiones mi le dan una solución espiritual a sus problemas, sino 
que simplemente lo remiten a psicólogos o psiquiatras, ante esta 
negligencia lastimosamente nos vemos obligados a recomendar que 
busque soluciones en un Pastor, preferiblemente de Iglesias 
Evangélicas, y donde le aseguren que su fe Católica va a ser 
respetada, y que solamente se limitará a ejercer su carisma de 
liberación sin intentar disuadirlo de su fe, dándole la libertad de 


seguir su camino en la Iglesia Católica. 


Sabemos que no faltará el fariseo Católico que se escandalizará 
con semejante consejo, a ese le recomendamos que si se va a rasgar 
las vestiduras lo haga por la negligencia de algunos Obispos que 
inmisericordes con el sufrimiento de sus ovejas les cierran sus 
puertas en el rostro, obligándolos a irse a buscar soluciones en los 
brujos, chamanes, espiritistas y todo otro agente de Satanás que 


pululan en la sociedad, y que terminará por dejar a la persona peor 


que al principio. 

Recuérdese que es una obligación mandada en el derecho 
canónico que todo Obispo tenga en su Diócesis al menos un 
Sacerdote exorcista, aunque lastimosamente lo único que 
encontramos ahora, en el mejor de los casos, es un Sacerdote 
pseudo psiquiatra que deriva a todas las personas a un tratamiento 
de terapia psicológica sin importar la claridad de las evidencias. A 
parte nos apoyamos en la invitación que hace el Concilio Vaticano 
II de fomentar el ecumenismo, y nos parece que no hay punto más 
ecuménico que unirnos a nuestros hermanos de otras Iglesias en la 
lucha contra Satanás, pues recuérdese que San Juan dice que el Hijo 


de Dios se manifestó para deshacer las obras del diablo (1Jn. 3,8). 


EXORCISMO FALSARIO: cuentan los hechos de los 
Apóstoles que hubo unos Judíos que se quisieron enfrentar contra 
Satanás diciéndole que saliera en nombre del Jesús que predicaba 
Pablo, y la tragedia siguió cuando el demonio contestó: “A Jesús lo 
conozco y a Pablo también, pero ¿vosotros quienes sois?”, y dicho 


esto los apaleó, los desnudó y los mandó a sus casas, golpeados, 


humillados y sin ropa (léase Hch. 19, 13-16). 


Partiendo de estos sucesos podemos aseverar que es 
peligrosísimo enfrentarse a Satanás sin tener una Fe sólida en 
Jesucristo y en su Iglesia, representada en este caso por San Pablo. 
Ya que se puede salir gravemente lastimado si nos ponemos a 


incursionar en un terreno para el que no hemos sido designados o 


destinados por la fuerza del Espíritu Santo. Por tanto, al exorcismo 
que es realizado por personas que se encuentran en el esoterismo, 
en la bioenergética, en la nueva era, en el espiritismo, en el 
curanderismo, en el chamanismo, o en la brujería y hechicería, etc., 


no se le puede llamar propiamente exorcismo por varias razones: 


Las personas que practican estas artes no poseen el Espíritu 
Santo sino mas bien el espíritu de las tinieblas, ya que todas estas 
seudociencias están condenadas en la Sagrada Escritura, véase 
Hechos 19,17-20. Y de aquí que si no trabajan para Dios, trabajan 
para el diablo. Además, Jesús dijo que Satanás no podría estar 
dividido contra él mismo, y por tanto no se pueden lanzar 


demonios en nombre de Belcebú. 


Algunos dirán que se han verificado liberaciones o sanaciones 
hechas por estas personas, sin embargo lo que ocurre es lo 
siguiente: ellos cuando invocan esas fuerzas ocultas lo que hacen en 
realidad no es sacar el demonio que tiene la persona y dejatla libre, 
sino que introducen un demonio de mayor fuerza que suplanta al 
que estaba dentro y que es más inmune a las oraciones que la 
persona realiza, y por tanto que se manifiesta con mayor dificultad 
ante los elementos espirituales que antes provocaban el trance o la 
manifestación física de posesión. Nuestro Señor Jesucristo dijo: “no 
se puede servir a Dios y al dinero”, por tanto el hecho de que estas 
personas trabajen para recibir dinero es otra de las pruebas de que 


no pueden estar trabajando para Dios. 


Otra de las evidencias de que estas personas no trabajan para 
Dios es que la mayoría de ellas al final de sus días terminan en 
estado de posesión diabólica, y los que no terminan así es porque 
hipócritamente asisten solapadamente a Misas de sanación y 
liberación para limpiarse de toda la contaminación espiritual que 
necesariamente adquieren. Y Aunque ellos usen imágenes de Santos 
Católicos, o de Jesús, o de la Virgen, e incluso pidan agua bendita a 
los que acuden a ellos, no lo hacen porque tengan Fe en Dios o en 
la Iglesia, sino simplemente como fachada para que los ignorantes 
piensen que se trata de gente buena que trabaja para Dios, y no se 
den cuenta que en realidad trabajan para las tinieblas, o en el mejor 


de los casos que trabajan solo por el dinero. 


Dadas estas aclaraciones, y demarcados bien los aspectos que 
abarca el exorcismo y la liberación, podemos ahora seguir adelante 
con las instrucciones de cómo proceder en el caso de encontrarnos 
a una persona que está bajo los influjos diabólicos. Sobra decir que 
en este apartado no vamos a consignar las oraciones que 
corresponderían al exorcismo, pues estas corresponden al Sacerdote 
y por tanto nos limitaremos a comentar los síntomas de la posesión 
diabólica, para que los miembros de un misterio de liberación 
detecten con certeza sí se trata de una posesión diabólica, y así la 


remitan lo más pronto posible al exorcista de la diócesis. 


Lo primero que hay que decir es que la mayoría de los casos de 


manifestaciones diabólicas que encontramos en los grupos de 


oración, en las Misas de sanación, o en los congresos de la 
renovación, pertenecen o a la opresión o a la obsesión, ya que como 
dice la Iglesia católica, los casos de posesión son más bien difíciles 
de encontrar, esto se debe a que para alcanzar una posesión 
diabólica, se requiere en la mayoría de los casos un consentimiento 
por parte de la persona. Este consentimiento muchas veces va 
implícito en la práctica de la brujería, la hechicería, la macumbería, 
del espiritismo y de cualquier otra arte oscura como sectas 
satánicas, o sectas ocultistas que obligan a sus miembros a rechazar 
la misericordia divina, y a consagrarse al culto luciferino. De aquí 
que sean tan pocas las posesiones diabólicas autenticas, ya que son 


poco frecuentes las conversiones de los agentes de Satanás. 


Adviértase que tanto la opresión como la obsesión pueden it 
acompañadas de uno o de vatios de los síntomas de posesión 
diabólica, pero nunca de todos en su conjunto. Esto nos permitirá 
diferenciarlas a la hora de querer saber si se debe o no remitir a una 
persona al exorcista de la diócesis. Las manifestaciones típicas de la 


posesión diabólica son: 


GRITOS: si estudiamos el caso del endemoniado de Gerasa (Mc. 
5,7-ss) allí se nos dice que este hombre poseído por el diablo daba 
gritos. De nuestra experiencia pastoral podemos decir que esos 
gritos normalmente son blasfemias contra Dios, contra la Iglesta, 
contra los Sacramentos. "También pueden ser insultos contra el 


Sacerdote, contra los presentes, contra la Virgen o los Santos. Así 


mismo pueden hablar a veces en lenguas satánicas, con las que 
intentarán contrarrestar la alabanza o la oración en lenguas 
auténticas. Igualmente me ha tocado verlos gruñir como animales, o 
imitar los silbidos de la serpiente, o dar gritos demoníacos que 
hielan la sangre porque solamente pueden inspirarlos los 


sufrimientos infernales. 


RETORCIMIENTOS: cuenta el padre del ¡joven poseído (Mc. 
9,18-ss) que el demonio lo hacía retorcerse, tumbándolo por tierra. 
Muchos teólogos modernos se pegan de estas palabras para decir 
que el joven era epiléptico, pero esto lo dicen por su lenorancia en 
el ministerio de exorcismo, pues los que hemos participado alguna 
vez de un exorcismo sabemos que el derribamiento de un poseso es 
100% distinto al de un epiléptico. Primero, porque el epiléptico en 
ningún momento tiene control de su boca ni de sus movimientos, 
de forma que el único peligro con un epiléptico es que se haga daño 
a sí mismo mordiéndose la lengua, o golpeando su cabeza o su 
cuerpo contra el suelo mientras dure su estado de shock. En 
cambio cuando un poseso se derriba, mormalmente lo hace 


modulando insultos, o blasfemias, o gritos. 


Segundo, porque aunque la fuerza de la oración lo haya tirado 
por tierra intenta hacer daño con mordiscos, con puñetazos, 
arañazos e incluso también con patadas a los que lo rodean, todo lo 
cual es imposible en un epiléptico. Es más, en algunos casos nos ha 


tocado ver al poseso moverse como una serpiente arrastrándose por 


el suelo trazando curvas, obligando a su cuerpo a hacer unas 
torsiones de columna que nadie podría hacer en pleno juicio. En 
otros casos hemos visto personas que se tuercen hacia atrás casi 


tocando el suelo con la cabeza sin derribarse. 


De la misma manera otra de las señales de un manejo diabólico 
de los órganos del cuerpo es la torsión de los ojos, los cuales giran 
hacia atrás o hacia abajo sobrepasando el límite que tenemos los 
humanos para mirar hacia arriba, de tal forma que desaparece 
totalmente el iris para dejar ver solo la parte blanca del ojo. Otras 
veces la pupila se dilata tanto que es más grande la parte oscura del 
ojo que la parte blanca, e incluso me ha tocado casos en donde la 


retina humana toma la forma ovalada que tienen los gatos. 


ESPUMARAJOS: También el padre del niño poseso (Mc. 9,18- 
ss) habla de que los demonios hacían a su hijo expulsar 
espumarajos por la boca. Aunque tenemos que aceptar que se da 
también en los epilépticos por la falta de control en las glándulas de 
salivación, debemos aclarar que en el caso de los posesos se 
presenta más bien como si se tratase de perro rabiosos, que generan 
la saliva por la exaltación, la ira, la rabia con la que quisieran 


destrozar al que los ha puesto al descubierto. 


Otro de los puntos en que se diferencia la salivación de los 
epilépticos respecto a la de los posesos es la buena puntería de las 
que gozan estos últimos al escupir, pues los he visto acertarle a sus 


objetivos estando a más de cuatro metros de distancia. Otro de los 


efectos de la posesión es la diversidad de vómitos que suelen 
provocar, los cuales van desde una baba transparentosa, pasando 
por alimentos sólidos que la persona no había ingerido en el día 
pero que si representan la comida por la cual se ingirió alguna 
brujería o bebedizo, hasta llegar a los extremos de vomitar animales 
como lagartijas, sapos, u objetos como alfileres, cadenas, vidrios, 


etc. 


RECHINAR DE DIENTES: Otro de los puntos exclusivos de 
los posesos es el rechinar de dientes que se menciona en Marcos 
9,18-ss, el cual, según mi experiencia, es más frecuente encontrarlo 
en almas condenas que han sido invocadas por la persona en sus 
sesiones de espiritismo, lo que concuerda con la expresión tantas 
Veces dicha por CRISTO: “ALLÍ SERA EL LLANTO Y EL 
RECHINAR DE DIENTES”. Téngase en cuenta que las veces que 
me ha tocado oírlos no he tenido necesidad de acercarme a la boca 
del poseso para escucharlo, simo que el rechinar se oía 
perfectamente desde cualquier parte de la Capilla donde me 


encontraba haciendo el exorcismo. 


INTENTOS FALLIDOS DE SUICIDIO: También el padre del 
joven poseso dice que los demonios varias veces habían tirado al 
joven al fuego o al agua para intentar acabar con él, esta es otra de 
las cosas que no nos permite aceptar la hipótesis de que se trataba 


de un epiléptico, pues cuando entran en shock, si caen al agua 


necesariamente se ahogarían o se quemarían en el fuego, pero en el 
caso de la posesión los demonios raras veces tienen poder para 
arrebatar la vida de sus víctimas, por tanto, cuando someten a sus 
Víctimas a estos intentos fallidos de suicidio, en el momento en que 
están a punto de sucumbir, la Fuerza divina los saca, O 
sobrenaturalmente se avisa a alguien para que saque del riesgo al 
poseso. Por último debemos de aclarar que estos intentos de acabar 
con la vida de sus víctimas se incrementan cuando se acerca la fecha 
del exorcismo, por lo que hay que advertir a los familiares que 


extremen cuidados en esos días. 


FUERZA SOBRE HUMANA: En el relato del endemoniado 
de Gerasa (Mc. 5,7-ss) se nos dice que ese hombre no podía ser 
contenido mi siquiera con cadenas porque las rompía. Esto se debe 
a que los demonios al ser seres angélicos poseen mayor poder 
intelectual para esforzar al máximo el cuerpo humano, e incluso 
modificar de tal modo su sustancia, si Dios se lo permite, que 
pueden hacerlo levitar, trepar por las paredes, o arremeter contra 
un conjunto de 8 personas y dejarlas extenuadas, y casi fuera de 


combate. 


ADIVINAR COSAS: Otra de las facultades que pueden tener 
los posesos según Hechos 16,16, es adivinar ciertos eventos futuros 
que con su capacidad angélica pueden calcular o conocer, como por 
ejemplo algún suceso que está ocurriendo a distancia, o predecir 


catástrofes, o incluso llegar a descubrir algunos pecados de los 


presentes, pero la mayoría de las veces lo hacen aumentándolos con 
mentiras para difamar el buen nombre ya sea del Sacerdote o de los 
presentes, y así generar confusión y chismes. De aquí que la Iglesia 
no permite que se entable conversación con los demonios ya que 
estos son padres de la mentira, y al superarnos en capacidad 
intelectual pueden inocular a nuestro entendimiento dudas 
mortíferas en materia de Fe, ya que también la Biblia los llama 


homicidas desde el principio. 


Cómo se debe orientar a una persona después 
de que ha sufrido un proceso de liberación o de 
exorcismo 


Una de las cosas que he notado que nos hace falta a todos los 
ministerios de liberación y exorcismo, es un ministerio de 
acompañamiento y de seguimiento que se encargue de dar 
orientación a las personas que han sufrido el shock de encontrarse 
oprimidas, obsesas o poseídas por las fuerzas del mal. Lo que 
normalmente hacemos es sacatle los demonios y mandarlas para su 
casa porque estamos urgidos de atender al siguiente. En realidad 
nadie tiene la culpa, son demasiados los casos y muy pocos los 
obreros, por eso, tratando de saldar nuestras deficiencias, voy a 
consignar en este apartado lo que normalmente debe saber una 
persona que está en proceso de liberación, o que ya terminó su 


proceso. 


EVITAR REINCIDENXNCIA: Este punto es primordial y clave, 
consiste en evitar con todas las fuerzas volver a cometer los mismos 
pecados O errores que abrieron las puertas al ataque diabólico, 
porque si esto ocurriese el demonio expulsado volverá con siete 
perores que él, y la situación al final será peor que al principio, 
como dice el Señor en Lucas 11,24-26. De aquí que dijimos 
anteriormente que si una persona no está dispuesta a convertirse O 
a cambiar de vida, es mejor dejarla con su opresión diabólica, pues 
es preferible que este atormentada por un solo demonio y no por 


siete. 


Aquí es donde muchos laicos cometen sus peores errores ya que 
llevados por su celo apostólico descontrolado, se ponen a hacer 
liberaciones a personas que no están dispuestas a salir de su vida de 
pecado, ni a empezar una vida de piedad y de fidelidad con Dios, 
causando así que las personas noten que desmejoraron O 
empeoraron su situación después de que se les hizo la oración de 


liberación. 


CONSTANCIA EN LA ORACIÓN: Es importante perseverar 
en las oraciones a pesar de que no se vean demasiados cambios, 
pues a veces las personas afectadas por estos fenómenos intentan 
con una y otra oración como si estuviesen buscando una fórmula 
mágica para deshacer un hechizo, cuando la realidad es que si 
gastaran ese tiempo en ejercitar la fuerza de su confianza les 


bastaría si, para exorcizar al más terrible de los demonios, las 


palabras del padre Nuestro: más líbranos del maligno, amén”. 


FRECUENCIA EN LOS SACRAMENTOS: Es requisito 
indispensable para toda persona que se encuentra o ha salido de un 
proceso de liberación o exorcismo ponerse al día en todos los 
Sacramentos, pero muy especialmente en el de la comunión, que a 
ser posible debería ser diaria, pues una sobredosis de Cristo es el 
mejor antídoto contra cualquier ataque de demonios, pues a mayor 
presencia de Cristo que es la luz del mundo, menos presencia del 


príncipe de las tinieblas y de sus secuaces. 


GRATITUD: La persona que ha sido liberada no debe olvidarse 
de mandar a celebrar algunas Misas en acción de gracias a Dios por 
el milagro recibido, pues recuerde que Cristo dice que expulsar 
demonios es un milagro (Mc. 9,39). Así mismo no olvide beneficiar 
al ministerio que ha sido instrumento de Dios para su liberación, 
pues en nuestra experiencia hemos comprobado tristemente que 
personas que habían gastado ingentes cantidades de dinero en 
brujos buscando su liberación sin alcanzarla, cuando fueron 
liberados por el ministerio católico no fueron capaces de ni siquiera 
retribuirle con la decima parte de lo que habían gastado en los 
agentes de Satanás, aun sabiendo que con estas ayudas se hubiese 
podido liberar a muchas más personas oprimidas. Por último, no 
dejen de beneficiar a los pobres como parte de la expiación por los 


pecados que generaron la entrada de los demonios a sus vidas. 


ACOMPAÑAMIENTO ESPIRITUAL: Después del proceso se 
debe buscar un grupo de oración donde se crezca en el 
conocimiento de la palabra, se perfeccione la oración y se 
Glorifique a Dios con la alabanza, pero debe evitarse los grupos de 
oración donde se hagan liberaciones, ya que las personas que han 
salido de un proceso de este tipo quedan muy sensibles a la 
presencia de los espíritus inmundos, y por tanto puede ser 
contraproducente asistir a oraciones de liberación hasta que haya 
pasado un tiempo de estabilización y recuperación. “Tiempo donde 
desarrollará ciertos carismas, que si Dios le da la inspiración podrá 
luego poner al servicio de sus hermanos en un ministerio de 
liberación. Al menos recomendamos un tiempo prudencial de 


descanso de 3 a 6 meses antes de intentar ayudar a otros. 


ACOMPAÑAMIENTO MEDICO: Es conveniente también 
que después de un proceso de exorcismo las personas se hagan un 
chequeo general, ya que sus cuerpos fueron sometidos a esfuerzos 
supra humanos y pueden haber recibido alguna lesión. Igualmente 
se recomienda la visita a un psicólogo o psiquiatra, para que se 
determine si no ha habido afecciones psíquicas o emotivas que 


requieran tratamiento para poder alcanzar el equilibrio. 


SOBRE LOS MINISTERIOS DE LIBERACIÓN 


Entendemos como ministerio de liberación al conjunto de personas 


que han sentido el llamamiento de Dios para luchar a favor de la 
liberación de sus hermanos oprimidos por el diablo. “Todas las 
indicaciones que daremos aquí son para un ministerio estándar, que 
puede estar bajo las Órdenes de un Sacerdote exorcista con el fin de 
ayudarle en la confección de los exorcismos, o que puede estar bajo 


las órdenes de un laico para ayudatle en las oraciones de liberación. 


Condiciones para miembros del ministerio de liberación 


Normalmente yo suelo exigir las siguentes condiciones: no tener 
miedo, no tener dudas de Fe, no tener falta de caridad con sus 
hermanos, ser piadoso, tener deseos de cumplir a totalidad con la 
ley de Dios, ser excesivamente humilde. “Todas estas razones están 


de sobra justificadas en todo lo que llevamos escrito en este libro. 


Otro de los requisitos importantes es deshacerse de los tabúes, 
las predisposiciones y los errores que se tienen desde hace tiempo 
acerca de este ministerio. Por ejemplo: que los demonios se le 
pegan a uno en las liberaciones. Este concepto erróneo lo han 
ayudado a crear ciertos curas que con el propósito de evitar que la 
gente venga a chismosear, haciendo corrillo para ver qué le paso al 
que se está revolcando en el suelo, les dicen que se alejen para que 
no se les peguen los demonios que se liberan. Lo anterior hay que 
calificarlo como una rotunda mentira, ya que para que un demonio 
entre en una persona se requiere del permiso divino. Que se sepa, ni 


siquiera por el hecho de que alguien esté en pecado mortal Dios ha 


concedido el permiso de poseer a los seres humanos, pues si esto 
fuera así, más del 60% de la raza humana estaría poseída, y ahí sí 


que no habría esperanza de liberación nunca jamás. 


Otro de los hechos que ha contribuido a que el tabú del “salto 
de los demonios”, como lo llamo yo, se haya expandido se debe a 
un fenómeno muy particular que varios exorcistas ignoran, y es el 
hecho de que un demonio puede poseer a varias personas a la vez. 
Imaginemos que en una Misa de sanación, donde a veces se juntan 
unas quinientas personas, le traen al Sacerdote a alguien poseído 
por Belcebú, y el Sacerdote lo empieza a increpar por micrófono 
para que salga del cuerpo que está poseyendo. Si se encontrasen 
presentes dos personas más en la misma asamblea poseídas por el 
mismo demonio, automáticamente se derribarían y empezarían a 
procesar incluso con las mismas palabras y gestos en todos los 
casos, porque se le está dando la orden de salir al mismo demonio. 
Por tanto esto sucede porque esas personas ya traían dentro al 
demonio antes de asistir al evento religioso donde se manifestó. De 
aquí que hay que deshacernos de ese tabú que podríamos bautizatlo 


con el nombre de: “salto del ángel caído”. 


Crear esa sugestión en las personas, y peor aún generar el miedo 
de que puedan pegárseles los demonios que está liberando el cura o 
el ministerio de liberación, aunque no pueda ocasionar la posesión 
diabólica frecuentemente puede abrir las puertas para una obsesión, 


o una opresión causada por exceso de temor. 


Otro de los mitos que debe erradicarse es el pensar que hay que 
sacar al demonio a punta de gritos, pues salvo que se trate de un 
demonio de sordera, todos los demás son seres intelectuales que 
aunque se les den las ordenes solo mentalmente, van a responder a 
ellas. Por tanto evitemos convertir la oración de liberación en un 
circo o en un espectáculo de plaza de mercado. Debemos dirigirnos 
al demonio con autotidad, no con altanería, es decir, dándole la 
orden del desalojo inmediato con energía, pero sin alzar la voz, y 
no como si se le estuviera pidiendo un favor o como si esperásemos 


que el prefiriera salir antes que quedarse sordo por nuestros 


chillidos. 


Otras de las desviaciones que tienden a cometer los ministerios 
de liberación es la repetición mecánica de oraciones como si se 
esperase sacar a los demonios por cansancio. Recordamos a 
nuestros lectores que para el demonio es más doloroso un acto de 
confianza en la Omnipotencia divina que mil oraciones dichas 
maquinalmente. Recuerdo haber escuchado que en el exorcismo 
realizado por un Sacerdote este ya estaba fatigado porque era la 
tercera vez que recitaba el ritual en latín, no se había fijado en los 
errores de pronunciación que estaba cometiendo y llegó un 
momento en que el demonio entre carcajadas decidió corregir sus 


defectos de pronunciación. 


Lo importante en la liberación es tener una estrategia de guerra, 


por tanto deben aprovecharse los momentos en que estamos 


descansados para intentar nuevas oraciones recitándolas con 
atención e intensidad, analizando con cuales de ellas los demonios 
se muestran más agresivos o incluso piden que nos callemos, esto 
será una voz de alerta precisamente para que repitamos esa oración, 
O para que analicemos el elemento ante el cual reaccionan, porque a 
lo mejor todavía falta algo por romper, o alguna duda que resolver 


la cual habrá que preguntársela al afectado cuando salga del trance. 


En resumen, si pusiésemos más atención a las quejas de estas 
criaturas infernales, rápidamente descubriríamos sus puntos débiles 
y los atacaríamos. Es importante prestar atención a lo que digo, hay 
que poner atención a sus quejidos y no a sus palabras, pues ellos 
son mentirosos y pueden mentir sobre la razón de sus lamentos, 
por lo que cuando se los vea padecer se deberá hacer oración de 
discernimiento para ver que muestra el Espíritu del Señor a través 
de los carismas sobre la puerta que falta por cerrar, o la atadura que 
se necesita romper, para que así se suspendan los ataques diabólicos 


a la persona que se intenta liberar. 


Requisitos que debe tener el afectado para poder ser atendido 





DEBE QUERER SER LIBERADO: Muchas veces me ha pasado 
que las mamás me traen a regañadientes a sus hijos para que les 
haga una oración de liberación, porque según ellas están poseídos 
por lo rebeldes y contestones que son en casa. Cuando yo les 


pregunto que si creen en Dios, que sí les gusta ir a Misa O rezat, y si 


quieren que yo les haga una oración de liberación, normalmente a 
las tres preguntas me responden con un no; entonces les explico a 
estas devotas madres que si les sacamos los demonios en ese estado, 
en 24 horas va a estar 7 veces más endemoniado, esto se debe a 


aquello que dice el Señor en Lucas 11, 24-26. 


Basado en este versículo les pido a los laicos que se abstengan de 
hacer oraciones de liberación a personas que no quieran 
convertirse, dejar la vida de pecado, o al menos poner todo de su 
parte para salir de ella. Es sobre todo importante que aquellos que 
van a ser liberados tengan Fe, es decir, que crean que están 
afectados por el diablo, y que crean que necesitan un ministerio de 


liberación y así lo digan expresamente. 


EL AFECTADO DEBE HABER CERRADO TODAS LA 
PUERTAS: Esto quiere decir, como dijimos anteriormente, que si 
el demonio entra en nuestras vidas es porque alguna puerta abrimos 
nosotros, o abrieron nuestros antepasados, o lo hicieron nuestros 
enemigos. En los dos primeros casos debe ser la persona afectada la 
que cierre esas puertas, haciendo el proceso de sanación integral o 
complexiva del que se habló en los capítulos anteriores antes de 


intentar cualquier liberación. 


Tengamos en cuenta de que el hecho de que las personas 
liberadas vuelvan a su estado anterior se debe a que se sacaron los 
demonios, pero no se cerraron las puertas y ventanas por donde 


habían entrado, por eso vuelven a ingresar en la vida de los que ya 


han sido liberados y esto se debe a la falta del proceso de sanación. 
Muy particularmente se recomienda que si se practicó algún tipo de 
brujería, o se acudió a los hechiceros, se les obligue hacer la oración 
de renuncia a la brujería que está en nuestro libro Contra la 
brujería, igualmente sí se hizo algún pacto o consagración con las 
fuerzas del mal se debe hacer la oración de rompimiento que se 


encuentra en el mismo libro. 


AYUDA DE LOS FAMILIARES: Es importante que las 
personas que sufran algún ataque diabólico se sientan acompañados 
y comprendidos por los suyos, esto especialmente cuando se trate 
de menores de edad pues hay algunas madres que no entienden la 
reacción violenta de sus hijos, y que en el intento de inmovilizarlos 
pueden lastimarlos, por tanto se debe permitir el acceso de al 
menos uno de los padres o familiares a cargo para que ayuden en la 
inmovilización del paciente siempre y cuando se encuentren en paz 


con Dios y sin miedo ninguno. 


Con respecto a los cónyuges cuando están casados por la Iglesia, 
no solamente se debe permitir la entrada del esposo o a la esposa, 
sino que se les debe convencer de que participen en el proceso, 
pues no hay nadie que tenga más autoridad que ellos para liberar su 
propia carne que es el cuerpo de sus respectivos esposos. En este 
caso debe exigírseles que estén casados por la Iglesia y que estén en 


paz con Dios y sin miedos. 


Estructura del ministerio de liberación 


La estructura de un ministerio de liberación que va a apoyar a un 
Sacerdote en los exorcismos, o en su defecto a un laico en las 
oraciones de liberación, debe estar configurada como un comando 
del ejército, pues al fin y al cabo se trata de un combate espiritual y 
por tanto se necesitará de mucho orden, diligencia y obediencia 


para poder subir al máximo la eficacia del ministerio. 


DESTACAMENTO DE APOYO EXTERNO: Este ministerio 
deberá ubicarse fuera del local o de la Iglesia donde se vayan a 
reunir a hacer el exorcismo o las oraciones de liberación, debe estar 
integrado por personas de muchos carismas que también estén 


entrenados para la oración de intercesión. 


La razón de estar separados del local, en otro edificio, o en otra 
capilla, o en otra casa, es porque a veces los agentes de maldad 
hacen ciertos conjuros sobre los sitios donde se practican las 
liberaciones, para anular los carismas de los que allí oran por las 
personas. Por lo tanto, este destacamento, al estar fuera del área de 
influencia de esos impedimentos podrá notificar a los de dentro lo 
que se está maquinando contra ellos. En otras palabras, harían las 


Veces de los de comunicaciones o logística como en el ejército. 


DESTACAMENTO DE PERIFERIA: Este es un pequeño 
grupo que pueden formatlo de 2 a 4 personas. Ellos trataran de 


ponerse en las esquinas del recinto donde se realiza la oración de 


liberación o el exorcismo, y tendrán como encargo estar en 
contacto con los de apoyo externo; aparte de esto orarán para que 
nada de lo que este afuera pueda apoyar o fortalecer a los demonios 
que se van a expulsar. Así mismo orarán protegiendo a los demás 
miembros del equipo que van a estar directamente en contacto con 


la persona oprimida. 


DESTACAMENTO DE INMOVILIZACIÓN: Estos tienen 
como única función sujetar a la persona afectada para evitar que se 
haga daño a sí misma, o que haga daño a cualquiera de los del 
ministerio. “Téngase cuidado al ejercer esta función de nunca 
apoyarse en los huesos con todo el peso del cuerpo de forma que se 


puedan causar fracturas o algún otro tipo de daño. 


DESTACAMENTO DE PROTECCIÓN: Este ministerio se 
encarga de guardatle la espalda al director o al presidente, es decit, 
al Sacerdote o al laico que esté presidiendo la oración. 
Normalmente está compuesto de 2 personas. Esto lo harán 
invocando la Gracia sanadora de Jesucristo para que vaya sanando 
el alma y el espíritu del que preside, de todas las heridas espirituales 
que puedan causarle los enemigos del alma durante el ejercicio de 
su ministerio; igualmente pedirán al Espíritu Santo que con su 
fuego divino elimine las molestias físicas o enfermedades impuestas, 
así como fatigas, dudas vocacionales, o tentaciones carnales. 


También están encargados de proteger la integridad física del 


director en caso de que el endemoniado se les suelte a los de 


inmovilización. 


DESTACAMENTO DE AVANZADA: Está conformado por 
los miembros que han sido dotados por Dios por los carismas 
exorcísticos, o en otras palabras, por los carismas que sirven 
exclusivamente para el mejor desarrollo de este ministerio. Su 
función es iluminar al que dirige sobre el estado de la cuestión, 
dándole luz según las percepciones que reciban de Dios acerca del 
terreno que se está ganando, o sí el Señor les inspira que debe 
hacerse un cambio en las tácticas ofensivas. Adviértase que es 
imprescindible mucha humildad de parte de los miembros de este 
destacamento, pues ellos no son los que dirigen al director, sino los 
que lo iluminan para que él pueda tomar las decisiones y enunciar 


las oraciones que considere necesarias. 


DIRECTOR O PRESIDENTE: Es el responsable de todo el 
operativo espiritual que busca el rescate de la persona que ha sido 


atrapada por las fuerzas de las tinieblas. 


Véase que en una estructura como esta no pueden estar todos 
gritando a la vez cuantas oraciones se les ocurran, sino que debe 
haber un silencio casi total para que los que están encargados en sí 
de la liberación puedan pensar con calma y discernir sobre los 
signos que se ven en el afectado, de ahí que todos deben orar en 


silencio. Los de avanzada deben hablatle al oído al director, de tal 


forma que no dificultemos con nuestras plegarias que los demonios 
que invaden o atormentan a nuestro hermano enfermo escuchen las 
ordenes que les está dando el que preside. Véase que si el poseso es 
asediado por los gritos de los que lo están inmovilizando, la voz del 
Sacerdote no va a llegar a los oídos del poseso, y por tanto en vez 
de ser una ayuda se convierten en un obstáculo para la liberación. 
Termino diciendo que todo lo dicho anteriormente es un esquema 
que he utilizado durante años y me ha funcionado óptimamente, 
pero está abierto a ser perfeccionado por las sugerencias de todos 
los que quieran escribirme al correo: pjuancallejas(W) gmail.com. 
También en el caso de no tener suficiente personal preparado 
pueden prescindirse de varios destacamentos según el director 
considere, pero yo recomiendo que haya siempre al menos uno 


cubriéndole la espalda al que preside. 


Proceso de liberación 


Al igual que todo lo que hemos propuesto en este libro, lo que 
Vamos a decir a continuación también es factible de cambios y 
modificaciones según las circunstancias, e incluso de su 
perfeccionamiento en un futuro, pues puede haber cosas que se nos 


hayan pasado o que todavía no hayamos descubierto. 


SELLAMIENTO: Como vimos en el caso de la intercesión, el 


sellamiento consta de interponer obstáculos espirituales para que 


las fuerzas del mal no puedan dañarnos desde fuera, ni puedan 
afectar nuestra vocación, mi la vida de nuestros seres queridos a 


causa del ministerio que estamos realizando. 


Puede usarse la oración de sellamiento que pusimos en el capítulo 


sobre la intercesión. 


RUPTURA DE BRUJERÍAS Y PACTOS: Es importantísimo 
que se haga esta ruptura ya que los pactos, conjuros y las brujerías 
practicadas por los antepasados del paciente, por el mismo paciente 
O por sus enemigos, son una especie de contratos que autorizan a 
Satanás y a sus secuaces a atormentar a la víctima, por lo tanto si 
espiritualmente no se hace el rompimiento de estos contratos, 
aunque los demonios decidan irse, lo harán temporalmente 
mientras recuperan fuerzas, ya que todavía poseen la llave para 


Volver a entrar. 


Oración de rompimiento 


En el Nombre de Jesucristo, el Señor, y por los méritos de su 
preciosa Sangre, rompo y disuelvo todo pacto, consagración, 
contrato, promesa, conjuro, que nos vincule con satanás o cualquier 
criatura de las timieblas que haya sido realizada por mí, por mis 
antepasados O por mis enemigos. También destruimos cada 
maldición, embrujo, sello, hechizo, brujería, vínculo, trampa, lazo, 


ardid, mentira, escollo, obstáculo, decepción, desviación, 


distracción, influencia, cadena espiritual, o espíritu de sueño que me 
quiera obstruir la oración; también cada enfermedad de nuestro 
cuerpo, alma, mente, que pueda alcanzarnos directamente o a través 
de cualquier persona, animal o cosa, o por cualquier espíritu que se 
haga presente en nosotros por nuestros propios pecados oO 


equivocaciones, O los de nuestras generaciones anteriores. Amén. 


CERRAR PUERTAS NO VISIBLES: las puertas no visibles 
son esas rendijas espirituales por donde los demonios pueden 
ingresar desde su mundo hacia el nuestro, y que aparte de ser 
abierta por los comjuros, pactos, sacrilegios y supersticiones, 
también pueden ser abiertos por la falta de sanación interior, pues 


los odios y rencores son la puerta por la que pueden entrar. 


Oración para cerrar puertas espirituales 


Señor Jesucristo que edificaste la Iglesia sobre la piedra 
Apostólica,y prometiste que las fuerzas del infierno no 
prevalecerían sobre las puertas de la Iglesia, te suplicamos te dignes 
cerrar, sellar y clausurar todos los portales de maldad que hayan 
sido conjurados sobre este lugar, y que le estén dando entrada a 
cualquier criatura de las tinieblas para atormentar a los que viven o 
trabajan aquí. 

Sean desalojados por tu majestad toda presencia diabólica o 


criatura del mal, que vuelvan al lugar de donde salieron y nunca 


retornen jamás, y que tu preciosa Sangre selle este lugar que ha sido 
fortificado con la presencia de tu lelesiay nuncajamás pueda ser 
invadida de nuevo pot los enemigos de tu Reino, te lo pedimos a 
Ti, que vives y reinas con el Padre en la unidad del Espíritu Santo, y 


eres Dios por siglos de los siglos. Amén. 


ANULAR BRUJOS: Recordemos que estos agentes de Satanás, 
como ya dijimos, son los que pueden renovar todas las maldades 
que estamos quitando o que vamos a quitar, por tanto debemos 
anularles sus capacidades para no arriesgarnos a perder nuestro 
trabajo. Para realizar esto debemos volver al principio del capítulo 


y hacer la oración para atar a los enemigos de la fe. 


SACAR ALMAS: Es muy común encontrarse almas errantes, e 
incluso almas condenadas, que han sido conjuradas por nuestros 
enemigos para dificultar el proceso de liberación. Ellas por lo 
general, aunque estén condenadas, no son afectadas por las 
oraciones de los exorcismos convencionales porque dichas 
oraciones van dirigidas contra los demonios, y al no ser ellas 
demonios pueden seguir manifestándose. Esto ha despistado a más 
de un exorcista inexperto que ha desistido de sacar a estos 
supuestos demonios por mostrarse inmunes ante las oraciones de la 
Ielesia, cuando en realidad lo que faltaba era ordenarles 
directamente a ellas que desalojaran el lugar, o que dejaran en paz a 


la persona a la que tienen orden de atormentar. Los ministerios que 


trabajan 100% con los carismas podrán darse cuenta que de las 
almas que acuden a una liberación no todas son malas, hay algunas 
de ellas que están pidiendo algún consuelo espiritual, y bastará orar 
por ellas para que el Señor les muestre la luz y las retire de ahí antes 
de que empiece la batalla espiritual con los demonios y puedan salir 


lastimadas. 


Oración por las almas 


Santísima Trinidad que anhelas que todas tus criaturas tiendan 
hacia "Tí, te pedimos muestres tu luz” maravillosa a todas las almas 
que aún vagan por este lugar por no haber escuchado de “Ti. Que 
hoy pot los méritos de todos tus Santos y las oraciones de tu Iglesia 
emprendan su camino de purificación todos estos hermanos 
errabundos, y sean liberados de todas las cadenas que los atan a este 
mundo y así puedan disfrutar de la riqueza infinita de tu presencia. 

También te pedimos que si “Tú consideras que no son dignos de 
tu luz por haberse revelado a tus amorosos llamamientos, opor 
haberse consagrado a la maldad, sean desalojados de este lugar de forma que nunca 
jamás puedan volver a molestar a tus hijos, ni a influir en este mundo. Te lo pedimos por 


Jesucristo Nuestro Señor. Amén. 


SACAR DEMONIOS: como se notará en este proceso de 
liberación que planteamos, hemos puesto casi de último el erradicar 


la presencia de los demonios, cosa que en la mayoría de los 


ministerios de liberación ordinarios suele ser el objetivo prioritario. 
La razón de esto es porque los demonios para actuar necesitan que 
los hombres los autoricemos de alguna manera, ya sea por el pecado 
propio del afectado, para lo cual rompimos cualquier pacto, 
consagración y brujería que hubiese hecho. Ya sea por los pecados 
de sus antepasados, pot lo cual propusimos que antes de iniciar el 
proceso de liberación debería haber culminado el proceso de 
sanación complexiva. O bien pueden haber sido autorizados por los 
enemigos espirituales, por lo cual anulamos primero a los brujos 
que pudieron haber conjurado los males, o en su defecto pudiesen 
darle apoyo a los espíritus inmundos rehaciendo lo que rompamos 


durante la liberación. 


De esta forma los demonios quedan, por así decirlo, aislados de 
toda ayuda exterior que pueda darles la capacidad de retornar a la 
vida de la víctima. Nos hemos dado cuenta que siguiendo este 
procedimiento la resistencia de los demonios se disminuye 
muchísimo, de forma que un exorcismo realizado con este 
procedimiento se finalizará en dos o tres sesiones, siempre y cuando 
se encuentren las claves de lo que debe romperse en cada caso para 
evitar la recaída. Mientras que un exorcismo hecho a punta del 
ritual puede tardar varios meses e incluso años con sesiones 
frecuentes. Esta diferencia la marca el dejarse guiar 100% por las 
intuiciones que el Espíritu Santo da al equipo a través de los 


carismas, mientras que haciéndolo solo mediante el ritual nos 


arriesgamos a pasar semanas recitando un ritual elaborado para 


expulsar demonios en donde solo hay un alma condenada. 


Recuérdese que cuando este método está siendo usado para una 
liberación lo que varía es que el laico que preside no le dará las 
órdenes al demonio para que salga, sino que se limitará a suplicarle 
a Dios que sea Él, el que con su autoridad someta a los demonios, y 
con su divino querer rompa las cadenas y libere al oprimido o al 
obseso. Sobra decir, como dijimos antes, que no vamos a consignar 
oraciones de exorcismo ya que este libro está dirigido a los fieles, 
aunque no dejará de ser una herramienta útil para Sacerdotes 
Exorcistas. Por tanto vamos aquí a poner una oración que podrán 


recitar los laicos sin ningún problema. 


Oraciones para suplicar a Dios la liberación 


Dios de poder y majestad te presentamos a este hijo(a) tuyo que 
es atormentado por el enemigo. “Tú sabes Señor que en este 
momento no tenemos a quien acudir que esté investido por la 
Iglesia con el poder de realizar exorcismos, pero también sabes que 
nuestra caridad no nos permite dejarlos a merced de tan cruel 
esclavitud.. 

Por eso acudimos a “Ti para que seas "Tú quien, con despliegue de 
Omnipotencia, ates a los que se creen fuertes mostrándoles su 
debilidad, para que los que antes se gozaban en los sufrimientos de 


tus hijos sean ahora atormentados por tu infinita grandeza. 


Sean pues confinados a ¿os abismos que Tú mismo preparaste 
para ellos, desde la creación del mundo para que desde el lago de 
suplicios eternos glorifique lo infranqueable de tu justicia. Por 


Jesucristo Nuestro Señor. Amén. 


ROMPER AFECCIONES ESPIRITUALES: A estas alturas 
del proceso de liberación, después de retirados los agentes 
diabólicos, debemos orar para que las enfermedades impuestas y las 
desviaciones de mente y de voluntad ocasionadas por los antiguos 
residentes infernales, sean sanadas por el Señor para evitar los 
efectos secundarios o residuales después de la liberación de las 
opresiones, de las obsesiones y de las posesiones. Podrá hacerse 
haciendo la oración que se encuentra a continuación mientras todo 


el ministerio le impone las manos a la persona liberada. 


Oración para romper afecciones espirituales 


Padre bueno te agradecemos la liberación de este hijo tuyo, y te 
pedimos su restauración total, pues “Tú sabes que el enemigo de las 
almas nunca se retira sin dejar de manifestar su ánimo de venganza, 
dañando de alguna forma a tus hijos muy amados. 

Por eso acudimos a “Ti que ves en lo secreto para que erradiques 
cualquier baba de Satanás que haya quedado como residuo de estos 
combates espintuales,y te imploramos elimines las larvas de pecado 


que hayan podido implantar las criaturas de tinieblas que hasta hoy 


lo atormentaron. Envía tu Santo espíritu y renueva en este hijo toda 
la majestad de tu creación y de tu gracia, para que vuelva hacer 


digno hijo tuyo, por Jesucristo Nuestro Señor. Amén. 


SELLAR AL AFECTADO: Después de haberse terminado con 
la descontaminación espiritual del afectado es lógico que deberá 
procederse a invocar sobre él un sellamiento espiritual, para evitar 
futuras incursiones diabólicas. Este también puede ser recitado por 
el dirigente mientras el ministerio le impone las manos sobre la 
cabeza, o si se desea sobre las partes del cuerpo que se están 


sellando. 


Oración de sellamiento al afectado 


Señor Jesucristo derrama tu Sangre sobre este hermano(a) sobre 
el cual hemos orado, y sella su cuerpo, alma y espíritu, sella sus 
potencias, sus pertenencias y a sus seres queridos, de talforma que 
Satanás no pueda vengarse de ninguna manera ni en él, ni en los 
suyos, ni en lo suyo, te lo pedimos a "Ti que vives y reinas con el 
Padre en la unidad del Espíritu Santo y eres Dios por los siglos de 


los siglos. Amén. 


ENTREGA Y DESCONTAMINACIÓN: Como ya lo 
mencionamos en el capítulo de la intercesión y de la sanación, es 
prácticamente imposible ejercer el ministerio de liberación sin 


recibir alguna herida espiritual o sin quedar afectado por algún tipo 


de contaminación espiritual. Por tanto convendrá que todos los 
miembros del equipo vayan pasando sus manos humedecidas con 
agua exorcizada, o ungidas con aceite exorcizado, por las partes de 
su cuerpo que se mencionan en la oración de entrega que ya vimos 
en el capítulo III, en el apartado donde se habla del ministerio de 


sanación. 


NO A NOSOTROS DAR LA GLORIA: En mis años de 
experiencia en este ministerio he visto la caída de muchos 
servidores que confiados de sí mismos se creían intocables por las 
fuerzas del mal, y que cegados por su soberbia empezaron a creer 
que el éxito del ministerio se debía a su propia santidad. Esto me 
obligó a poner como norma que al finalizar cada jornada de 
liberación, en conjunto con todo mi equipo, reconociésemos que la 
Gloria de nuestras victorias debía atribuirse solo a Dios, y que si 
había habido alguna derrota los únicos culpables deberíamos ser 
nosotros ¡por nuestros pecados. Para realizar esta acción 
elaboramos una sencilla jaculatoria que a voz en grito recitamos al 
finalizar cada proceso. Esta oración breve, sacada de la Sagrada 
Escritura del Salmo 115,1, mos recuerda que Nuestro Dios es un 
Dios celoso que no se deja robar su Gloria por nadie. La jaculatoria 


es la siguiente: 
El dirigente dice: ¡NO A NOSOTROS, SEÑOR] 


El resto del equipo responde: ¡SI NO A TU NOMBRE DA LA 


GLORIA! 


Se repite 3 veces subiendo cada vez el volumen de la voz. Al 


terminar todos a la vez gritan: ¡AMEN! ¡ASÍ SEA! 


Apéndice sobre dones y carismas 


En capítulos anteriores dijimos que los dones y carismas del 
Espíritu Santo son instrumentos muy útiles en el ejercicio de los 
ministerios de intercesión, sanación y liberación. Es más, no 
solamente son útiles para el apostolado, sino que también sirven al 
fiel para su crecimiento en la vida espiritual, por eso nos hemos 
atrevido a ponerlos como un apéndice, ya que hay multitud de 
católicos que desconocen la riqueza del Espíritu Santo y por eso no 
piden estos dones y carismas, e incluso los desprecian como si en 
Vez de ser una dádiva divina fueran un producto del fanatismo 
religioso. Por eso, para comenzar, vamos a citar lo que la Iglesia 
dice en el catecismo sobre los dones y carismas, y luego 


intentaremos definir e ilustrar en qué consisten y como se utilizan. 


¿QUÉ NOS DICE LA IGLESIA ACERCA DEL ESPÍRITU 
SANTO? 


El catecismo nos dice en su apartado 1830: “La vida moral de los 
cristianos está sostenida por los dones del Espíritu Santo. Estos son 
disposiciones permanentes que hacen al hombre dócil para seguir 


los impulsos del Espíritu Santo.” 


En el apartado 1831 nos dice que los siete dones del Espíritu 
Santo son: sabiduría, inteligencia, consejo, fortaleza, ciencia, piedad 
y temor de Dios. Y pertenecen en plenitud a Cristo, hijo de David 
(Cf. Is 11,1-2). Completan y llevan a su perfección las virtudes de 
quienes los reciben. Hacen a los fieles dóciles para obedecer con 


prontitud a las inspiraciones divinas. 


¿QUÉ ES UN DON? 


Los dones del Espíritu Santo son regalos de Dios infundidos en las 
potencias del alma, le dan al ser humano capacidades que están pot 
encima de las naturales y que le ayudan a secundar con facilidad las 


inspiraciones del mismo Dios. 


Los dones del Espíritu Santo son un regalo que Dios hace a las 
almas que están en estado de gracia. Por tanto son incompatibles 
con el pecado mortal (en esto se diferencian de los carismas como 
Veremos más adelante), y el alma no podría adquirir los dones por 
sus propias fuerzas. En esto se diferencian de las virtudes y los 


frutos, como veremos más adelante. 


LOS SIETE DONES 


Todos los cristianos recibimos estos regalos divinos en el momento 


de ser bautizados, lastimosamente no todos los conservan ni se 


dejan inspirar por su presencia en sus almas. Por eso los vamos a 
definir, para que podamos anhelarlos y cultivarlos de forma que nos 
sirvan como brújula para transitar con santidad por este mundo de 


tinieblas sin perder la ruta hacia la Patria. 


SABIDURÍA: Es la capacidad de deleitarse en las cosas divinas, 
y nos capacita para juzgar, entender y valorar todos los sucesos de 
nuestro mundo con la óptica de Dios; y para amar nuestra realidad 


como Dios la ama. Es la fuente principal de la caridad. 


INTELIGENCIA (ENTENDIMIENTO): Es una gracia del 
Espíritu Santo para comprender la Palabra de Dios y profundizar 
en las verdades reveladas. La palabra “inteligencia” deriva del latín 
“intus-legere”, que significa “leer dentro”, penetrar, comprender a 
fondo. Mediante este don, el Espíritu Santo que “escruta las 
profundidades de Dios” (1Cor. 2,10), nos capacita para profundizar 
en los secretos más recónditos de la vida espiritual. Hay personas 
que han desarrollado tanto este don que se les permite leer en la 
consciencia de otras personas para gularlas en sus procesos de 


confesión, entre otros el cura de Ats. 


CONSEJO: Ilumina la conciencia en la vida diaria sugiriendo lo 
que es lícito, lo que corresponde, lo que conviene más al alma. 
Enriquece y perfecciona la virtud de la prudencia. También nos 
sirve para decirles a otros como proceder ante disyuntivas de la 


vida. 


FORTALEZA: Fuerza sobrenatural que sostiene la virtud moral 
de la fortaleza. Esta nos faculta para obrar valerosamente lo que 
Dios quiere de nosotros, y sobrellevar las contrariedades de la vida. 
Para resistir las instigaciones de las pasiones internas y las presiones 
del ambiente. Supera la timidez y modera la agresividad. Los 
mártires resplandecieron en este don, el cual los capacitó para 


soportar indecibles dolores sin renegar de su Fe. 


CIENCIA: Nos da a conocer el verdadero valor de las criaturas 
en su relación con el Creador. Nos muestra la manera de adherirse 
a ellas con moderación, dándoles su justo valor, reconociendo su 
caducidad y vanidad; y nos capacita para ponerlas en segundo plano 
cuando hay que prescindir de ellas para alcanzar la posesión de 
Dios. 


PIEDAD: Es el don que nos capacita para presentarnos ante 
Dios con actitud y sentimiento de Hijos, y nos hace ver en nuestro 
prójimo a nuestros hermanos. Extingue en el corazón aquellos 
focos de tensión y de división: la amargura, la cólera, la impaciencia; 
y los alimenta con sentimientos de comprensión, de tolerancia y de 


perdón. 


TEMOR DE DIOS: Es el que capacita al hombre a hacer la 
voluntad de Dios. Nos hace ver que la única y verdadera desgracia 
de la criatura humana es el pecado que nos separa de Dios. El 


temor de Dios hace que el alma se preocupe de no disgustar a Dios, 


de no ofenderlo en nada; no por el temor a que nos castigue con el 
infierno, sino por el temor de lastimar su corazón de Padre amado, 
por tanto este don es el mayor de todos: “¡Qué grande el que ha 


encontrado la sabiduría! Mas no aventaja a quien teme al Señor” 


(Eclo. 25,10). 


LOS FRUTOS 


Para poder entender que es un Fruto debemos adelantarnos un 
poco y hablar de como se alcanza una Virtud. Estas se logran 
aplicando la violencia sobre nosotros mismos, contrarrestando los 
impulsos naturales de nuestras pasiones, practicando actos buenos 
que contrarrestan los vicios a los que nos inclina la tendencia a 


ofender a Dios que nos dejó el pecado original. 


El punto al que queremos llegar es que el lector entienda que la 
Virtud se alcanza a fuerza de sacrificios, que el Don es un regalo 
gratuito de Dios, mientras que el Fruto, que es de lo que vamos a 
hablar en este apartado, es una combinación de ambos. De otra 
manera, podría decirse que el Fruto es un regalo que Dios da a los 
que han practicado con mucho esfuerzo y perseverancia una 
Virtud, de forma que lo que antes les costaba muchísimo practicar, 


se les convierte en algo que ejercitan de forma espontánea y natural. 


Los Frutos del Espíritu Santo son Virtudes condecoradas por 


Dios que pueden ser practicadas con una facilidad exquisita. Estas 


nos permitirán contrarrestar las obras de la carne: Fornicación, 
impureza, libertinaje, idolatría, superstición, enemistades, peleas, 
rivalidades, violencias, ambiciones,  discordias,  sectatismo, 
disensiones, envidias, ebriedades, orgías y todos los excesos de esta 


naturaleza (Gálatas 5,19). 


Los 12 frutos del Espíritu Santo son: Caridad — Gozo — Paz 
— Paciencia — Mansedumbte — Bondad — Benignidad — 


Longanimidad — Fe — Modestia — Templanza — Castidad. 


Ahora vamos a definir cada una para podetlas entender. 


CARIDAD: Es una forma de amor que tiene como fuente y 
como fin a Dios, por tanto toda su sustancia es sobrenatural, mueve 
al hombre a amar a sus congéneres no como a miembros de una 
misma especie (lo cual es amor filantrópico), sino como miembros 
de una familia e hijos de un mismo Padre, que es Dios. Por tanto la 
caridad es un amor al estilo divino como lo pedía Jesucristo: 
“amaos los unos a los otros, como yo los he amado”. De aquí que 
practicarlo no es algo natural en el hombre, pues el amor humano 
se practica sin esfuerzos, mientras que la caridad requiere sacrificios 
tan excelsos como amar a los enemigos, lo cual implica mucha 


abnegación. 


EL GOZO: Es una alegría sobrenatural que se alcanza cuando 
nuestra alma percibe la presencia de Dios dentro de ella. Esto 


normalmente ocurre cuando nos  convettimos, cuando 


presenciamos un milagro, cuando superamos alguna dificultad, 
cuando recibimos alguna manifestación de Dios en nuestras vidas, y 
sobre todo cuando nos percatamos de cuanto nos ama nuestro 
Dios. También podría entenderse como un deleitarse en el amor 


recíproco de Dios y del prójimo. 


LA PAZ: Entendida en la óptica mundana es la carencia de 
guerra. Pero en cuanto Fruto del Espíritu Santo es una tranquilidad 
interior compatible con todo tipo de tribulaciones y de combates 
espirituales, que nos da la certeza de que Dios nos acompaña y 
apoya en nuestras luchas; y que pacifica nuestras almas con la 
esperanza de que todos nuestros esfuerzos serán recompensados 
con la tranquilidad eterna en el seno de Dios. Incluso podríamos 


definirla como una degustación anticipada de la serenidad eterna. 


PACIENCIA: La mayoría de los cristianos creen que al pedirle a 
Dios paciencia le están pidiendo equilibrio ante las adversidades, 
cuando en realidad la paciencia la podríamos definir como, la 
capacidad de soportar con entereza y heroísmo los sufrimientos 
más atroces. Por eso es que la paciencia es la Virtud propia de los 
mártires, los cuales se alegraban con la noticia de las persecuciones 
y del poder afrontar multitud de torturas y suplicios a los que eran 
sometidos. De aquí que cuando le pedimos a Dios paciencia, 
permitirá también los sufrimientos para poder practicarla de 


manera que seamos una especie de gladiadores divinos que sufren y 


mueren en honor de su Dios. 


MANSEDUMBRE: Esta es la virtud que los cristianos deberían 
pedir a Dios en vez de la paciencia, pues tiene como objetivo 
moderar la cólera y mos permite no sentirmos ofendidos o 
provocados fácilmente. Además nos capacita para apartarnos de 
nuestros agresores sin combate, o si nos vemos obligados a 
combatir nos permitirá hacerlo sin animosidad y con equilibrio. 
Este fruto es el que deberíamos suplicatle al Espíritu Santo en vez 


de de la tan gastada jaculatoria: “Dios mío dame paciencia”. 


BONDAD: Hace que el ser humano en su obrar se configure 
con Dios que es bueno incluso con los malos, y hace que 
participemos de nuestros bienes intelectuales, morales y 
económicos a los que carecen de ellos. En otras palabras la persona 
bondadosa es aquella que no descansa hasta que los demás se 


sientan tan bien como ella misma se siente. 


BENIGNIDAD: Es la capacidad de hacer todas las cosas y de 
pronunciar todas nuestras palabras con la dulzura, ternura y 
exquisitez propias de Dios, de forma que más parece que estamos 


amando que obrando. 


LONGANIMIDAD: Es deleítarse en la lentitud de Dios. Podría 
llamarse perseverancia en la esperanza, y nos ayuda a mantenernos 


fieles al Señor a largo plazo, ya que Dios suele tener sus tiempos, 


los que normalmente son más largos de lo que nosotros calculamos 
con nuestras medidas humanas. Este fruto es muy importante para 
no perder la esperanza de que alcanzaremos lo que Dios nos ha 


prometido aunque se necesite mucho tiempo para obtenerlo. 


LA FE: Es la capacidad de creer en todo lo que Dios nos ha 
dicho a través de la Sagrada Escritura, o lo que el Espíritu Santo 
nos ha revelado a través de la Santa Madre Iglesia Católica sin 
sentir la más mínima incredulidad de las grandes hazañas que Dios 
ha hecho a través de la historia del hombre; y sin experimentar 
dudas a la hora de aceptar los dogmas, apariciones y revelaciones 
místicas, y además sin abrigar la más mínima repugnancia O 


terquedad de aceptar los misterios más complicados de nuestra Fe. 


LA MODESTIA: Capacidad sobrenatural para regular los 
movimientos del cuerpo, gestos y las palabras. Dispone al ser 
humano para ser la mansión de Dios y la morada de su reino, en 
otras palabras es la capacidad de actuar siempre como si se 


estuviese delante de la presencia física de Dios. 


LA TEMPLANZA: Capacidad de contener la desordenada 
afición de comer y beber. La templanza se desprende del amor 
desordenado a muestro cuerpo, y nos impide entregarnos pot 
completo al placer que conlleva la acción de sustentatlo. Este Fruto 
es tan importante que nos hace casi no sentir tentaciones, y 


mantiene, sin trabajo, nuestra carne en perfecta sumisión a la ley de 


Dios, a la cual nuestro espíritu tiende sin dificultad. 


CASTIDAD: podríamos llamarla hermana de la “Templanza ya 
que nos facilita controlar nuestra tendencia natural a sentir la 
satisfacciones del acto procreador, y nos permite hacer uso de 
nuestra sexualidad dentro de los parámetros y condiciones bajo los 


que fue diseñada por Dios. 


LAS VIRTUDES 


La palabra virtud antiguamente era comprendida como fuerza 
hecha para alcanzar algo, es decir, el esfuerzo realizado para 
alcanzar un objetivo. En el ámbito cristiano, la Virtud es 
comprendida como la violencia que tiene que ejercer el ser humano 
sobre sí para evitar el mal, al que tiende desde el pecado original, y 


practicar el bien que se le dificulta por haberse apartado de Dios. 


Como habíamos dicho anteriormente, la Virtud se diferencia del 
Fruto y del Don en que se requiere un esfuerzo total para ser 
practicada de parte del que la ejercita. Esto porque, aunque Dios 
nos ayuda a practicar una Virtud para alejarnos de un vicio, lo hace 
solo mediante la inspiración, es decir, dándonos gusto pot 
prácticarla, pero no facilita el ejercicio de la Virtud eliminando las 
tentaciones, O disminuyendo el esfuerzo que hay que hacer para 
mantenerse fiel como lo hace en el caso de los Frutos y de los 


Dones. 


Definamos ahora las principales Virtudes. 


Cardinales o morales 

Se les llama así por ser una especie de brújula que guía las demás 
Virtudes para poder hacer más fácil su ejercicio. “También podría 
decirse que son como la norma o el riel por donde deben circular 


todos los actos virtuosos del hombre. 


PRUDENCIA: Desde antiguo se le conoció como el “autiga 
Virtutum”, que en español podríamos traducirlo como la 
conductora de las Virtudes, esto es porque la Prudencia es la regla 
recta de toda acción del hombre. Su objetivo es iluminar nuestra 
razón para que en la toma de decisiones no se deje enceguecer por 
las pasiones, ni amedrentar por los riesgos, sino que en todo 
momento elija lo que mayor Gloria va a dar a Dios. Esta nos ayuda 
a sopesar con equidad las debilidades que tenemos, oponiéndolas a 
los peligros que afrontaremos, para, de esta manera, evitar peligros 
en los que hubiésemos tenido que pedir a Dios una intervención 
extraordinaria, como Él mismo lo prohíbe diciendo: “No tentarás 
al Señor Tu Dios.” (Dt. 6,16) 


JUSTICIA: Impulsa a nuestra voluntad para que siempre y en 
todo momento le demos a Dios y al prójimo lo que es debido, 


aunque esto implique sacrificar nuestros propios intereses. 


FORTALEZA: Asegura en las dificultades la firmeza y la 


constancia en la búsqueda del bien. La fortaleza como virtud se 
diferencia del don de fortaleza en que la virtud hay que practicarla 
con esfuerzo y con violencia, ya que nuestra concupiscencia siempre 
nos inclina a actuar mal, y el propósito de la fortaleza es guiarnos 
hacia la práctica del bien por nuestro esfuerzo. En cambio cuando 
Dios nos regala el don de la fortaleza la práctica del bien no solo no 
se nos dificulta sino que nos sale de manera natural, y en algunos 
momentos sobrenaturalmente. En otras palabras el don de fortaleza 
es el que daba a los Santos ese heroísmo en la práctica de las 


virtudes sin que hicieran esfuerzo alguno al practicarlas. 


TEMPLANZA: Modera la atracción de los placeres y procura el 
equilibrio en el uso de los bienes creados. Asegura el dominio de la 
voluntad sobre los instintos, y mantiene los deseos en los límites de 
la honestidad. Esta se diferencia del fruto, en que al practicar la 
Virtud el instinto carnal sigue suelto como una fiera salvaje con la 
que tendremos que enfrentarnos mano a mano, mientras que 
cuando Dios nos regala el fruto de la templanza es como si 


enjaularan a la fiera de nuestras pasiones. 


Las virtudes teologales 


Las virtudes teologales se refieren directamente a Dios. Y son las 


que disponen a los cristianos a vivir en relación con la Santísima 


Trinidad. 


FE: Es el acto de esfuerzo de nuestro intelecto y de nuestra 
Voluntad que debemos hacer pata aceptar las realidades espirituales 
que aunque son invisibles a nuestros sentidos, son perceptibles por 
las facultades de nuestra alma. La Virtud de la Fe se diferencia del 
Fruto en cuanto a que la virtud la tenemos que ejercitar con 
Violencia, enfrentándola a las dudas que nos atacan. En cambio 
cuando es elevada al rango de Fruto, Dios hace que desaparezcan 
las dudas, y que podamos creer en todo lo revelado por Él sin 


ninguna dificultad. 


ESPERANZA: Una vez que nos hemos abierto a la Fe y que 
hemos aceptado la revelación divina con todas sus consecuencias, la 
Esperanza consiste en aguardar a que Dios cumpla todas sus 
promesas, es decir, el Reino de los Cielos y la vida eterna como la 


única fuente de felicidad verdadera. 


CARIDAD: Por ella amamos a Dios por sobre todas las cosas, y 
a nuestro prójimo como a nosotros mismos por amor de Dios. La 
caridad tiene por frutos el gozo, la paz y la misericordia. Se 
diferencia de la caridad como Virtud en que los actos de amor 
tendrán que hacerse a veces con repugnancia, por ejemplo, cuando 
realizamos actos hacia ciertas personas que no han ganado nuestra 
simpatía, mientras que cuando Dios la eleva al rango de Fruto, nos 


resulta natural amar incluso a nuestros enemigos. 


Otras virtudes 


Vamos a exponer aquí algunas otras virtudes que nos parecen 
importante conocer, para animar a nuestros lectores a practicarlas, 
pero hay que advertir que la lista no es exhaustiva, ya que es tan 
amplio el espectro de las Virtudes que habría que escribir un libro 
aparte sobre ellas. Por ello citamos las que creemos más necesarias 


para ser un mejor instrumento de Dios. 


CASTIDAD: Los actos de esfuerzo que hacemos para moderar 
el uso de los goces sexuales, esta se relaciona con la Templanza. 
Mientras se practica como mera Virtud resulta ardua la lucha 
contra las pasiones, pero en cuanto Dios concede la gracia de 
convertirla en Fruto ya las insinuaciones de la carne carecen de su 


poder de seducción. 


HUMILDAD: Modetación en la estima de mí mismo, es decit, 
tener Templanza en el momento de expresar las propias Virtudes, y 
tratarme con justicia cuando hablo de mis defectos. Santa Teresa 
decía que: “Humildad es andar en verdad”; por tanto debe evitarse 
el error de creer que Humildad es negar que se poseen algunas 
facultades especiales cuando en realidad la Humildad está en 
aceptar que poseemos cierta Virtud, pero reconociendo que la 


tenemos gracias a Dios. 


MANSEDUMBRE: Modera mi ita dándome la Templanza en el 


momento de defender mis derechos, y la Fortaleza para otorgar el 
perdón a una persona que me haya ofendido. Se diferencia del 
Fruto en que tiene que ser practicada constriñendo mis instintos 
agresivos que reclaman venganza, mientras que la Mansedumbre 


como fruto hace que la agresión ni siquiera sea percibida como tal. 


OBEDIENCIA: Dar a Dios la debida sumisión del intelecto y 
de la voluntad ante sus prescripciones y deseos, estos expresados 
directamente en su palabra, o indirectamente a través de sus 
representantes en la tierra, es decit, progenitores, maestros, jefes, 
autoridades civiles, autoridades religiosas, etc. Siempre y cuando 
dichas autoridades no me manden nada que vaya en contra de los 
preceptos divinos, pues en este caso no estarían representando a 


Dios sino a su antagonista. 


RELIGION: Es la perseverancia en la decisión de dar a Dios un 
culto razonable, equitativo y proporcional a su infinita excelencia, 


tanto en el interior como a nivel social. 


DISCRECIÓN: Vigor para dominar el uso de nuestra lengua 
buscando en todo momento acierto en elegir a quién se debe decir 
que, y saber decir lo que conviene, eligiendo con prudencia el 
momento oportuno para expresarlo y la moderación en la forma de 
comunicatlo. De tal manera que todo lo que digamos proceda de la 
Verdad, y que lleve hacia la consecución de un bien, y que sea útil 


para aquel a quien se lo vamos a decir. 


MAGNANIMIDAD: Es el esfuerzo que se requiere para 
obtener la dignidad propia de los hijos de Dios, alcanzando la 
nobleza del alma que no teme desprenderse de los bienes de este 
mundo en cantidades alarmantes, para beneficiar a los más 
necesitados, sabiendo que Dios jamás se dejará ganar en 
generosidad, y que retribuirá todo nuestro sacrificio en esta vida y 


en la otra. 


Otras virtudes humanas 


Estas virtudes son las que ayudan al hombre a su convivencia diaria 
con los demás, solo las voy a mencionar para que aquellas personas 
que se hayan interesado en el tema puedan seguir su investigación, y 
excusándome por no adentrarme en dichas materias, pues se salen 
del objetivo espiritual de este libro. Las virtudes humanas más 
conocidas son las siguientes: Optimismo, perseverancia, orden, 
respeto; responsabilidad, sinceridad, pudor, flexibilidad (pero no en 
los dogmas ni en la moral), laboriosidad; sencillez, sociabilidad, 


audacia, comprensión y patriotismo. 


CARISMAS DEL ESPÍRITU SANTO 


Los carismas del Espíritu Santo son auxilios divinos concedidos 
por Dios a sus servidores para facilitar la predicación de la Palabra 


de Dios a través de los prodigios divinos. Son facultades que se 


conceden única y exclusivamente para ejercerlas en beneficio de los 
demás y no en beneficio propio. Como a través de estos servidores 
de Dios se obran grandes signos ante los ojos de los hombres, hay 
que tener cuidado de no codiciarlos con la intención de llamar la 


atención. 


Por tanto se les debe insistir a los siervos de Dios que trabajen 
en la práctica de las Virtudes que hemos mencionado 
anteriormente, y cuando ya las posean en estado de Frutos, es decit, 
cuando las practiquen ya sin dificultad, será el momento de pedir 
los carismas extraordinarios para poder hacer el bien a los demás. 
En otras palabras, antes de querer hacerle el bien prodigiosamente a 
los demás, es decir sobrenaturalmente, tenemos que ser capaces de 
hacerles el bien de manera natural, a través de la práctica de las 


Virtudes. 


Características fundamentales de los carismas 


1. No requieren la santidad, ni santifican al que lo recibe. Esto lo 
vemos claro en la total falta de humildad del profeta Balaam, 
hombre que se dejaba sobornar con dinero pata profetizar en 
contra de los enemigos del que le pagase, y que no cesaba de 
echarse piropos a sí mismo, como: “Entonó su trova y dijo: 
“Oráculo de Balaam, hijo de Beor, oráculo del varón 
clarividente. Oráculo del que oye los dichos de Dios, del que ve 


la visión de Sadday del que obtiene respuesta, y se le abren los 


ojos” (Nú. 24,3-4). 

2. El que los recibe no es mejor que el que no los recibe, incluso el 
que no los recibe puede ser más santo que el que los recibe. Así 
mismo, hacer milagros no necesariamente asegura la salvación, y 
por tanto el tener multitud de carismas no implica que estemos 
salvados, sino antes bien que se nos pedirá una cuenta más 
rigurosa: “No todo el que me diga: Señor, Señor, entrará en el 
Reino de los Cielos”, sino el que haga la voluntad de mi Padre 
celestial. Muchos me dirán aquel Día: “Señor, Señor, ¿no 
profetizamos en tu nombre, y en tu nombre expulsamos 
demonios, y en tu mombre hicimos muchos milagros” Y 


entonces les declararé: ¡Jamás os conocí; apartaos de mí, agentes 


de maldad!” (Mt. 7,21-23). 


3. Nadie los merece aunque sea santo. El Espíritu Santo los da a 
quien quiere, como quiere y cuando quiere. Vemos la vida de 
muchos Santos que no tuvieron ningún carisma sorprendente 
más que las Virtudes, y también en la vida de la Iglesia se ven 
muchos pecadores que por recibir un carisma de Dios, como la 
visión de una aparición, se han convertido y han abandonado su 


vida de pecado. 


4. No hay que engolosinarse con ellos, ni deseatrlos egoísta o 
caprichosamente. Es decit, los carismas de Dios no son 
caramelos de un álbum que se colecciona, porque hay que tener 


en cuenta que de esos talentos que Dios nos da se nos pedirá 


rigurosa cuenta al fin de nuestra vida, y si lo único que hacemos 
es enterrarlos por miedo a que nos critiquen o nos reprendan, el 
Señor nos castigará por no haber dado fruto con ellos: 
“Quitadle, por tanto, su talento y dádselo al que tiene los diez 
talentos. Porque todo el que tiene, se le dará y le sobrará; pero al 
que no tiene, aun lo que tiene se le quitará. Y a ese siervo inútil, 
echadle a las tinieblas de fuera. Allí será el llanto y el rechinar de 
dientes” (Mt. 25, 24-29). 

5. Debemos deseatrlos humildemente y estar dispuestos a recibirlos 
si es voluntad de Dios. Esto quiere decir que podemos ofender a 
Dios si nos negamos a recibir uno de sus regalos, pues nosotros 
no somos nadie para despreciar lo que Dios quiera otorgarnos. 
Por lo tanto va en contra de la humildad rechazar los carismas, y 
antes hay que pedir humildad para que los carismas no nos 


ensoberbezcan. 


6. Es importantísimo tener en cuenta lo que dice la Sagrada 
Escritura en ICorintios. 13, que los carismas sín amor son menos 
que nada. Esto quiere decir que cuando se ejerce un carisma por 
mera satisfacción propia o solo para que vean que tenemos 
poderes divinos, el carisma no solo no beneficia al que lo tiene, 
sino que le sirve como motivo de condenación. Muchas personas 
carismáticas terminan trabajando para el mal porque se dejan 
seducir por la soberbia de creerse superiores a los demás, 


especialmente al despreciar a quienes no tienen dones 


extraordinarios, esto tiene como consecuencia que cuando 
obran, en vez de ser instrumentos del Espíritu Santo se 


convierten en agentes del espíritu del mal. 


7. Otro punto trascendental en materia de carismas es que en la 
mayoría de los casos no pueden ejercitarse en beneficio propio, e 
incluso a veces, ni siquiera a favor de la familia más cercana.Por 
eso se daban casos de Santos que sufrían la hidropesía, como 
Santo "Tomás de Villanueva, que aunque tenían el carisma de 


sanación no se podían sanar a sí mismos. 


8. Por último, antes de empezar a ver los carismas en particular, 
quiero hacer una reflexión para ayudar a los que tienen carismas 
a ser más humildes, y es el asegurarles que la excelencia del 
carisma es ajena a la calidad del portador, ya que hasta los 
animales irracionales pueden llegar a tener carismas 
sobrenaturales como lo vemos en el caso de la burra de Balaam, 
la cual recibió el carisma de la profecía, y pudo hablarle al 
profeta en nombre de Dios: “Entonces Yahveh abrió la boca de 
la burra, que dijo a Balaam: “¿qué te he hecho yo para que me 
pegues con ésta ya tres veces”” Respondió la burra a Balaam: 
“¿No soy yo tu burra, y me has montado desde siempre hasta el 
día de hoy? ¿Ácaso acostumbro a portarme así contigo»” 
Respondió él: “No” (Núm. 22, 28-30). 


Tipos de carismas 


Los carismas pueden ser clasificados de varias formas, aquí para 
fines pedagógicos los vamos a clasificar según su objetivo. Sí son 
usados por Dios para optimizar el culto que le damos los 
llamaremos de inspiración. Si los usa para comunicarse con 
nosotros los llamaremos de revelación. Si los utiliza para realizar 
prodigios, los llamaremos carismas de poder. Por último, aquellos 
que son necesarios para enfrentarnos contra las fuerzas diabólicas 
los llamaremos carismas de liberación. Weámoslos primero 
agrupados de forma general, a manera de esquema, y luego los 


desarrollaremos uno por uno. 


CARISMAS DE INSPIRACIÓN: Lenguas e interpretación de 


lenguas. 





CARISMAS DE REVELACIÓN: Profecía, videncia, palabra de 


sabiduría, palabra de conocimiento y discernimiento de espíritus. 





CARISMAS DE PODER: Fe, milagros, sanación. 


CARISMAS DE LIBERACIÓN: Visión, audición, olfato 


espiritual, trasferencia, sensibilidad, bilocación y armas espirituales. 


Carismas de inspiración 


LENGUAS: En el Carisma de Lenguas podemos distinguir el 


Carisma de Idiomas y el Carisma de Lenguas propiamente dicho. 


CARISMA DE IDIOMAS: Mediante este carisma el Espíritu 
Santo concede a su servidor hablar un idioma totalmente 
desconocido para él sin haberlo estudiado previamente, y le permite 
hablatlo con perfecta dicción y sin necesidad de pensar en cómo 
traducir el pensamiento que se tiene en la mente a ese idioma, sino 
que la persona que tiene este carisma solo deja que el Espíritu 
Santo hable el discurso sin tener que preocuparse de lo que va a 
decir. Así como le sucedió a los Apóstoles: “Partos, medos y 
elamitas; habitantes de Mesopotamia, Judea, Capadocia, el Ponto, 
Asia, Frigia, Panfilia, Egipto, la parte de Libia fronteriza con 
Cirene, forasteros romanos, judíos y prosélitos, cretenses y árabes, 
todos les oímos hablar en nuestra lengua las maravillas de Dios” 
(Hch. 2, 4-11). 

Este carisma se ha presentado de dos formas distintas. La 
primera, que es la más común, es cuando el predicador recibe este 
carisma y empieza a hablar en los idiomas de los que están allí 
presentes para que lo puedan comprender. La segunda es que el 
carisma sea recibido por la asamblea, y aunque el predicador hable 
en su idioma nativo, los miembros de distintos países que están en 


el auditorio lo escuchan en su idioma propio. 


CARISMA DE LENGUAS: Propiamente dicho es aquel pot el 
cual, mediante sonidos inenarrables y raros, el Espíritu Santo viene 
en nuestro auxilio para rogar a Dios conforme a su voluntad por 


los que le pertenecen. Sirve para pedir lo que no sabemos pedir: “Y 


de igual manera, el Espíritu viene en ayuda de nuestra flaqueza” 
(Rom. 8-26). Pues nosotros algunas veces no sabemos cómo pedir, 
ni orar como conviene, mas en estos casos el Espíritu mismo 


intercede por nosotros con gemidos inefables. 


Dentro del carisma de lenguas existen modalidades diferentes, 
por ejemplo, lenguas de alabanza: mediante las cuales se entonan 
cánticos sublimes de procedencia angélica y que nos evocan las 
dulzuras que escucharemos en el cielo. Lenguas de sanación: 
mediante estas lenguas las personas que las escuchan reciben una 
moción, en el interior de su corazón, que les permite llorar con 
dulzura todas las amarguras de su corazón recibiendo así sanación 
interior. Lenguas de intercesión: son las que piden para los demás 
aquellas gracias que más necesitan y que no saben pedir. Lenguas de 
descanso: mediante ellas las personas que las escuchan caen en un 
descanso del espíritu, y allí son restauradas de su agotamiento. 
Lenguas proféticas: mediante ellas el Señor o alguno de sus Santos 
da mensajes a cada uno de los oyentes o a la asamblea en general 
acerca de sucesos pasados, presentes o futuros; solamente el que 
recibe el mensaje, o los que lo reciben, conocen dicha información. 
Lenguas de guerra: son las utilizadas por el ministerio de liberación, 
y mediante ellas el Espíritu Santo increpa al enemigo de las almas a 


dejar libre a los miembros de su rebaño. 


INTERPRETACIÓN DE LENGUAS: Este carisma nos 


permite hacer una traducción a nuestro idioma de las palabras o 


sonidos que se conforman cuando se habla en lenguas. Se podría 
decir que este carisma es la capacidad de traducir no solamente los 
idiomas, lo cual cualquier conocedor de lenguas extranjeras podría 
llegar a hacer, sino además las lenguas que son como sonidos 
guturales que no poseen propiamente una estructura linguística. De 
aquí que San Pablo considera que pedir este carisma es muy 
importante para la edificación o enriquecimiento de los fieles: “Por 
tanto, el que habla en lengua, pida el don de interpretar. Porque si 
oro en lengua, mi espíritu ora, pero mi mente queda sin fruto. Doy 
gracias a Dios porque hablo en lenguas más que todos vosotros; 
pero en la asamblea, prefiero decir cinco palabras con mi mente, 


para instruir a los demás, que 10.000 en lengua (1Co. 14,13-ss). 


Carismas de revelación 


PROFECÍA: El carisma de Profecía es aquel que nos permite 
oír la voz de Dios, es decir, recibir mensajes de Dios para animar, 
consolar y ayudar a crecer espiritualmente a los hermanos: “El que 
habla en lengua, se edifica a sí mismo; el que profetiza, edifica a 
toda la asamblea. Deseo que habléis todos en lenguas; prefiero, sin 
embargo, que profeticéis. Pues el que profetiza, supera al que habla 


en lenguas, a no ser que también interprete, para que la asamblea 


reciba edificación” (1Co. 14,1-3). 


Con respecto al hecho de recibir las profecías se debe tener en 


cuenta la siguiente norma: de todo lo que habla un profeta 


normalmente el 60% viene de Dios, el 30% es cosecha e invención 
propia, y el 10% se lo debemos atribuir a un sabotaje satánico. De 
aquí que debemos ser muy cautelosos en poner en marcha cualquier 
mandato que hemos recibido de Dios a través de un profeta sino 
hubiese al menos otro u otros que confirmasen haber recibido la 
misma profecía, y esto de tal forma que los otros profetas no hayan 
estado presentes cuando se manifestó la primera profecía, con el fin 


de evitar una sugestión de la primera profecía a los demás profetas. 


Lo que acabamos de decir respecto a que un profeta puede 
hablar de cosecha propia como si lo hubiese recibido directamente 
de Dios, lo vemos claramente en la siguiente cita bíblica: 
“Respondió Natán al rey: “Anda, haz todo lo que te dicta el 
corazón, porque Yahveh está contigo”” (2Sam. 7,3-5), donde 
supuestamente el Profeta está hablándole a David de parte de Dios. 
Pero aquella misma noche vino la palabra de Dios a Natán 
diciendo: “Ve y di a mi siervo David: Esto dice Yahveh. ¿Me vas a 
edificar tú una casa para que yo habite””, “Tú has derramado 
mucha sangre y hecho grandes guerras; no podrás edificar tú la Casa 
a mi nombre, porque has derramado en tierra mucha sangre delante 
de mi” (1Cr. 22,8-9). 

Aquí vemos claramente como el profeta Natán, que 
entusiasmado por la idea de David de construirle un templo a Dios, 
le ratifica la aprobación de Dios de que siga adelante con ese plan 


siendo que el pensamiento divino era totalmente contrario a las 


palabras del profeta. 


Otro caso que también puede darse es que Dios ponga a prueba 
a los que son muy adictos a regirse por las profecías, y permita que 
muchos de sus profetas digan lo que las personas quieren oír, 
mientras que solo uno profetiza realmente la voluntad de Dios. 
Esto podemos ver en el caso del rey Ajab, en el que el señor 
confunde a 400 profetas para que profeticen la victoria de Ajab en 
la campaña militar que pensaba emprender, y solo le avisa a través 
del profeta Miqueas que en realidad lo que va a pasar es que va a 
morir en esa batalla como ya se lo había profetizado también Elías. 
Como es de esperar el soberbio rey prefiere creerle a los 400 
profetas que le pronosticaban victoria y desoye a los 2 que le 
profetizaron la verdad, por eso sucumbe para ejemplo de todos los 
que van por el mundo cazando profecías, y repudiando a los 
profetas verdaderos que con santa unción los corrigen y les exigen 


conversión (1Re. 22). 


Por último debemos advertir a las personas que tienen un 
verdadero carisma de profecía, que si Dios pronostica una 
catástrofe natural, un accidente o una muerte, en la mayoría de los 
casos no es para generar pánico entre la gente, sino pata que se 
invite a Orar para evitar que la tragedia sea grave o que el accidente 
sea mortal. Por tanto el profeta deberá evitar alarmar a las personas 
con frases como: “no salgas de tu casa, porque veo que te vas a 


accidentar”, o “váyanse del país porque va haber un terremoto”, 


pues una profecía trasmitida de una manera tan brutal solo logrará 
desequilibrar a las personas y hacer estragos en su vida normal. En 
realidad debería avisárseles con palabras como: “oremos juntos para 
que el Señor te libre de todo accidente” o “recemos para que Dios 
se apiade de este país y no ocurra tal desgracia”. Como en el caso de 
Jonás en Nínive, ciudad que fue perdonada porque el rey y el 


pueblo se convirtieron al Señor. 


VIDENCIA: El carisma de videncia es aquel mediante el cual el 
Espíritu Santo muestra al que lo posee los sucesos que van a 
ocurrir en el futuro (videntes proféticos). También puede mostrar 
sucesos ocurridos en el pasado como por ejemplo, homicidios 
rituales que se hicieron en alguna casa, enterramientos, etc. 
(Videntes perceptores). Por último están los que pueden ver con su 
carisma lo que está ocurriendo en ese mismo instante pero en otro 


lugar del mundo (videntes con sensoriedad). 


Normalmente se le llama vidente también a aquella persona que 
puede ver apariciones de Nuestro Señor Jesucristo, de la Santísima 
Virgen María, de los Santos Angeles o de los Santos de la Iglesia, 


este tipo de vidente se llama vidente místico. 


NOTA: Muchas personas desean tener este tipo de carismas, 
pero Dios solo los da a aquellos a los que Él quiere darlos. De 
todas formas San Pablo nos dice que podemos desear y pedir 
cualquier tipo de carisma; y aquí debemos hacer una advertencia: 


toda persona que no sea muy humilde debería abstenerse de desear 


este tipo de carismas, ya que la vanagloria puede llevarlo a 
comprometer la autenticidad de sus visiones e incluso la salvación 


de su propia alma. 


No olvidemos que San Pablo dice también que satanás puede 
presentarse como Ángel de luz, así que no debemos ser muy amigos 
de correr al primer lugar donde se dice que se están presentando 
apariciones, hasta que el juicio de la Iglesia Católica, o al menos el 
parecer de personas de gran prudencia y formación espiritual, hayan 
asegurado que no hay ningún riesgo o peligro espiritual en los 


Sucesos. 


PALABRA DE SABIDURIA: Es aquel carisma que permite 
explicar las verdades más profundas de la Fe como lo son los 
misterios de la Trinidad, Encarnación y Redención. Este carisma le 
es dado a los predicadores para que puedan conmover a sus 
oyentes, y puedan hacerles comprender estos altísimos conceptos 


adaptándolos con facilidad a sus capacidades. 


PALABRA DE CONOCIMIENTO: Es aquel carisma que 
permite escudriñar las verdades ocultas en las consciencias de las 
personas, de las cuales solamente cada persona y Dios tienen 
conocimiento. De este carisma habla San Pablo cuando dice: “Por 
el contrario, si todos profetizan y entra un infiel o un no iniciado.. 
Los secretos de su corazón quedarán al descubierto y, postrado 


rostro en tierra, adorará a Dios confesando que Dios está 


Verdaderamente entre vosotros” (1Co. 14, 24-26). 


CARISMA DE DISCERNIMIENTO: Es aquel que nos 
permite descubrir entre las falsas apariencias del mundo a los 
enemigos del alma. En otras palabras tener una sensibilidad, tal, que 
nos permita descubrir cuando algo viene de Dios, cuando viene del 


enemigo o cuando viene de nuestra naturaleza humana. 


Carismas de poder 


FE: La Fe carismática es una Fe prodigiosa, es una Fe que hace 
milagros: “Porque yo os aseguro: sí tenéis Fe como un grano de 
mostaza, diréis a este monte: “Desplázate de aquí allá”, y se 
desplazará, y nada os será imposible” (Mt. 17,20). La Fe como 
carisma se distingue de la Fe como Virtud y como Fruto. 
Podríamos decir que la Fe como Virtud es la Fe que nace y que a la 
fuerza va derribando los argumentos de la razón que se oponen a 
las verdades reveladas; Dios la premia transformándola en Fruto de 
forma que ya no hay ninguna dificultad para creer todo lo que Dios 
hizo en el pasado. Pero el paso siguiente es creer que ese Jesucristo 
de ayer sigue siendo el mismo hoy, y lo seguirá siendo siempre. Y 
que si Él dijo que las cosas que Él hizo las haríamos nosotros y aún 
mayores (San Juan 14,12), la Fe como carisma permite que esos 
prodigios de Cristo se realicen a través de nosotros como 


instrumentos de evangelización. 


MILAGROS: Es la capacidad de obrar hechos inexplicables por 
las leyes naturales y que solamente pueden atribuirse a una 
intervención sobrenatural de Dios. Por ejemplo, resucitar un 
muerto, caminar sobre las aguas, detener una tormenta dándole una 
orden, etc. Cosas todas que no solamente Jesucristo hizo, sino que 
en la vida de los Santos también se reprodujeron para demostrar 


que Dios estaba obrando a través de ellos. 


SANACIÓN: Como dice el Señor: “Estas son las señales que 
acompañarán a los que crean: en mi nombre expulsarán demonios, 
hablarán en lenguas nuevas, agarrarán serpientes en sus manos y 
aunque beban veneno no les hará daño; impondrán las manos sobre 
los enfermos y se pondrán bien” (Mc. 16,17-18). El carisma de 
sanación alberga las últimas dos cosas que dice el Señor en estos 
versículos, es decir, la inmunidad ante agentes químicos, biológicos 
o espirituales que tengan como objetivo acabar con la vida o la 
salud del siervo de Dios que tenga este carisma. Por otro lado 
implica la capacidad sobrenatural de alejar las enfermedades de 


aquellas personas que las padecen. 


Dentro de este carisma de sanación se encuentra el carisma de 
lágrimas, que permite llorar las faltas propias o ajenas para alcanzar 
el perdón divino. "También el carisma de descanso del espíritu, que 
se le infunde a otras personas para que derribadas a causa de un 
sopor divino, sean restauradas en sus mentes de todas las 


obsesiones, en su corazón de todas las angustias, depresiones y 


preocupaciones, y en sus cuerpos de todo el agotamiento físico 
causado por el diario combate espiritual. Dicho descanso se 
fundamenta en las siguientes palabras de Jesucristo: “Venid a mí 


todos los que estáis fatigados y sobrecargados, y yo os daré 
descanso” (Mt. 11, 28). 


El carisma de sanación abarca todo tipo de enfermedades, 
siempre y cuando dichas enfermedades que se intentan sanar, no 
hayan sido permitidas por Dios como instrumentos de 
santificación, conversión o salvación de la persona que las padece, o 
de sus seres queridos pot las cuales se ofrecen. Baste aclarar aquí 
que las curaciones que hacen los brujos solo pueden erradicar 
aquellas enfermedades que Dios está utilizando para santificar a la 
persona que las sufre, o para convertir a aquellos por los que el 
enfermo ora, pues se entiende que Satanás solo producirá un bien si 
sabe que conduce a un mal espiritual. Por tanto, todas las personas 
que dan testimonio que un brujo o chamán los curó deben 
considerar que fueron estafados de la peor manera, ya que 
perdieron la oportunidad de alcanzar un bien espiritual mucho 
mayor que Dios les hubiese otorgado si hubieran perseverado con 


mansedumbre y paciencia en la enfermedad. 


Carismas de liberación 


CARISMA DE VISIÓN: Se llama así a la capacidad que reciben 


algunas personas, incluso desde el vientre matermo, de hacer 


contacto visual con las realidades espirituales, por ejemplo, ver 
presencias espirituales de Santos Angeles, de almas en pena, de 


demonios y de otras criaturas de las tinieblas. 


Este carisma data de la antigúedad, ya aparece en el Evangelio en 
donde se certifica que los apóstoles veían a los Santos Ángeles y 
tenían visiones. El carisma de visión se diferencia del de videncia, 
en que el visor espiritual puede ver aquí y ahora aquellas presencias 
espirituales que están afectando el lugar donde se encuentra. En 
cambio como ya vimos, el vidente puede ver estas cosas 


adelantándose o retrasándose en el tiempo. 


Tanto las visiones como las locuciones, de las que hablaremos 


cuando hablemos del carisma de audición, pueden ser de tres clases: 


1*. Sensibles o externas, es decir, percibidas por los sentidos. 
Este es el caso de apariciones como la de Fátima, en donde 
visiones como la de la danza del sol fueron percibidas por los 
ojos de todos los presentes, e incluso de algunos que estando 
a distancia del lugar podían ver al sol, acercarse o alejarse del 


lugar donde estaban ocurriendo dichas apariciones. 


2". Imaginarias, o no percibidas por los sentidos externos sino 
por la imaginación. Este tipo de visiones, aunque son 
recibidas por la imaginación, están muy lejos de ser originadas 
por ella. Lo que sucede en realidad es que Dios utiliza las 
especies de nuestra imaginación para poder advertirnos sobre 


una realidad espiritual que tenemos cerca. Este es uno de los 


carismas más comunes de las personas que ven sombras o 
presencias, de niños que hablan con amigos imaginarios que 
en realidad son seres espirituales, de animales que reaccionan 
con violencia ante algo que nosotros no vemos pero que ellos 
perciben, etc. Por tanto, debemos  abstenernmos de 
menospreciar dichas advertencias divinas, porque en la 
mayoría de los casos esas presencias suelen ser perniciosas 
para nosotros o nuestra familia, y como bien sabemos Dios 
nunca da uno de sus carismas sino es para evitarnos un daño 


O peligro grave. 


. Puramente intelectuales, o no percibidas m por los sentidos 


externos ni internos, sino recibidas directamente por la 
inteligencia. Este es el caso de los místicos como Santa Teresa 
de Jesús, San Juan de la Cruz y San Pablo, quienes 
incursionaron en las moradas celestiales prescindiendo 
totalmente de su cuerpo, y quedando dicha experiencia 
registrada únicamente a nivel de su espíritu en la consciencia 
intelectual. Debemos aclarar que existen ciertas excepciones 
en algunos místicos, como en el caso de San Juan Bosco 
cuando su alma viajó, allí le fue sugerido tocar el muro más 
externo de esta morada de dolor, y cuando volvió en sí 
encontró su mano totalmente ampollada con quemaduras 


oraves. 


Algunos ejemplos de las cosas que pueden ver 
los visores. 


Antes de empezar a describir lo que las personas con carisma de 
Visión pueden ver, debemos aclarar que la realidad espiritual 
posiblemente no sea tal cual como la ve el visor, sino que el carisma 
hace uso de las especies mentales de la imaginación para poder 


representar realidades concretas del mundo espiritual: 


DRAGONES: es muy común que los visores vean esta figura 
bíblica alojada en las personas por la cuales hacen oración. 
Normalmente este tipo de entidades afectan la voluntad, las 
decisiones, deseos y aspiraciones. Se alojan normalmente a la altura 
del pecho y tienen diferentes colores, lo que denota el tipo de efecto 


que causa en la persona. 


DRAGÓN NEGRO: su efecto es el de causar en la persona ita 
contra Dios y contra todo lo que lo represente, es decir, una especie 


de alergia a todo lo referente a la fe. 
DRAGÓN ROJO: causa ira contra otros seres humanos. 


DRAGÓN VERDE: la función de este tipo de entidad 


espiritual es provocar la ira causada por la envidia. 


DRAGÓN BLANCO: causa resentimiento y deseos de 


venganza. 


ESCORPIONES: este tipo de entidad espiritual mencionada 
por Cristo en el evangelio (Pisotearás escorpiones y serpientes) 
ataca la mente, los pensamientos, y su objetivo último es causar 
desordenes psicológicos que en algunos casos pueden llegar a 
producir desequilibrios psiquiátricos. Normalmente se encuentran 
localizados en la cabeza, y en el caso de los escorpiones rojos 


también en los genitales de las personas. 


ESCORPIÓN NEGRO: es el causante de obsesiones contra la 


fe, como la incitación a la blasfemia en personas piadosas. 


ESCORPIÓN ROJO: se encarga de inocular en la mente 
obsesiones de la carne que incitan hacia depravaciones sexuales de 


tipo sodofílico, necrofílico, pedofílico, etc. 


ESCORPIÓN VERDE: es el que causa obsesiones de codicia y 


ambición. 


SERPIENTES: este tipo de entes espirituales, que aparecen 
datadas en la Sagrada Escritura, tienen como función causar un 
desenfreno de los instintos carnales. Por lo que normalmente se 
alojan en la parte genital, aunque eventualmente se pueden 


encontrar en otros lugares del cuerpo. 


SERPIENTE NEGRA: induce a una tendencia a obtener 


satisfacción sexual con cosas sagradas, ya sean objetos, ya sean 


personas consagradas a Dios. 


SERPIENTE ROJA: causa desenfreno sexual en los terrenos 


heterosexual, homosexual y bisexual. 


SERPIENTE VERDE: es la que incita a derrochar dinero en 


experiencias sexuales extremas. 


Nota: todo lo anterior deberá expulsarse con oraciones de 


liberación. 


ESTRUCTURA DEPRESIVA: es otto de los elementos más 
comunes detectados por los que poseen el carisma de visión, consta 
de una especie de aparato espiritual que recorre la espalda, desde la 
cabeza hasta el coxis, y que posee una especie de ganchos de 
sujeción a la altura del cerebelo, a la altura del cuello, a la altura de 
los omoplatos, a la altura de los riñones y por último a la altura de 


la cintura. 


Esta visión alerta a la persona de oración que el individuo que lo 
tiene está siendo afectado por un maleficio de desmoralización 
depresiva, este tiene como objetivo llevarlo a la desilusión total de 
esta vida e infundirle deseos de suicidio. Para eliminarla se debe 
ungir con aceite exorcizado a la persona en los puntos donde se fija 
la estructura depresiva, y luego debe romperse en Nombre de 


Nuestro Señor Jesucristo, ordenando que estos males bajen al 


abismo de donde proceden para que nunca más vuelvan a 


atormentar a los hijos de Dios. 


BILLETES ANTIGUOS, MONEDAS — OXIDADAS, 
CADENAS CON BILLETES, BAULES Y DUENDES: suelen ser 
las especies mentales con las que Dios nos muestra que la persona 
está siendo afectada por un maleficio de ruina económica. Esto se 
podrá deshacer con las oraciones contra la ruina económica y con la 


práctica de la sanidad económica. 





ALFILERES, CLAVOS, CUCHILLOS, FLECHAS, LANZAS, 
ESPADAS: estas son la representación con la que Dios nos 
advierte que la persona tiene un maleficio de magia amarilla o azul, 
que intenta minar su salud con dolores indescriptibles en los 
lugares del cuerpo donde se visualizan dichos objetos. Estas cosas 
deberán deshacerse con oraciones de rompimiento y con oraciones 


de sanación física. 


CORONA DE ESPINAS, APARATOS ORTOPÉDICOS, 
SILLAS DE RUEDAS: estos objetos nos señalan que la persona 
está bajo el influjo de un maleficio de accidente, el cual lo reducirá a 
una cama o a una postración física o mental considerable. Estos 


elementos deberán deshacerse con oraciones de rompimiento. 


REMOLINOS NEGROS, PUERTAS — ANTIGUAS, 
VENTANALES OSCUROS: nos avisan que en ese lugar se han 


hecho conjuros para abrir portales interdimensionales que le 
) p p q 
permiten el acceso a las criaturas infernales a nuestra realidad física. 
Esto deberá ser destruido invocando la presencia de las puertas de 
p p 
la Iglesia Católica contra las cuales no pueden prevalecer estos 
portales infernales, ya que como dice el Señor: “Y yo a mi vez te 
divo que tú eres Pedro. y sobre esta piedra edificaré mi lolesia, y las 
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puertas del infierno no prevalecerán contra ella” (Mt. 16,18). 


SERES ENCAPUCHADOS, MUJERES — OSCURAS, 
ROSTROS DIABÓLICOS: suelen representar la presencia 
espiritual de algún brujo, bruja, o secta satánica que en espíritu se 
está haciendo presente para custodiar que sus maleficios no sean 
destruidos por la oración de los servidores de Dios. De este tipo de 
presencias nos debemos deshacer atándolos y encadenándolos por 
el poder que tiene la Iglesia de atar y desatar: “A ti te daré las llaves 
del Reino de los Cielos; y lo que ates en la tierra quedará atado en 
los cielos, y lo que desates en la tierra quedará desatado en los 


cielos” (Mt. 16,19) 


ALMAS EN PENA, ALMAS CONDENADAS Y ALMAS 
ERRANTES: como dijimos en el capítulo contra la maldad del 
demonio, se deberá orar para que estas almas alcancen la luz si 
fueron dignas de ella, o para que vayan al abismo sí lo merecieron, 
pero bajo ninguna circunstancia se les deberá permitir permanecer 


en el lugar donde sean visualizadas, ya que el encontrarse todavía en 


este mundo es una alteración al curso ordinario que debe seguir 
todo ser humano. Su presencia normalmente se debe a que han sido 
invocadas por espiritistas y se les ha interrumpido su descanso o su 
proceso de purgación, como sucede en 1 Sam. 28,14-16, donde una 


pitonisa O nigromante perturba el descanso del profeta Samuel. 


BEBES, LUCES EN LA MATRIZ DE LAS MUJERES: la 
mayoría de las veces se tratan de niños que han sido abortados y 
cuyas almas todavía permanecen en el vientre de sus madres; estos 
suelen ser causa de las angustias y remordimientos de ellas ya que 
no han descansado por falta de un bautismo espiritual. En este caso 
se deberá proceder pidiéndole a la madre que les dé un nombre, y 
mencionando ese nombre se debe decir: yo las bautizo en el 
Nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, vayan a descansar 
a la presencia de Dios y a interceder por su madre, para que al final 


de su vida pueda unirse a ustedes. 


Otra cosa distinta es cuando los fetos tienen forma diabólica, ya 
por su aspecto grotesco o por la oscuridad que emana de ellos, en 
este caso se trata de engendros diabólicos procedentes de conjuros 
que se hacen para adulterar el temperamento de los futuros hijos 
que se engendren en ese vientre, de forma que nazcan personas 
violentas, viciosas, ateas, o malvadas. Dichas entidades diabólicas 
deberán expulsarse mediante la oración de liberación, reclamando la 
fecundidad de dicha mujer en Nombre Jesucristo, y consagrándola 


a la Inmaculada Concepción de la Virgen. 


LLAVES, PERGAMINOS, CANDADOS, DOCUMENTOS 
ANTIGUOS: nos indican que hay algún pacto, conjuro, trato, 
consagración, etc., hecha por la misma persona, por sus antepasados 
O por sus enemigos, y que le está dando entrada a los demonios 
para afectarla de alguna manera. Sí no hay un rompimiento por más 
que expulsemos a los demonios, estos volverán por el derecho que 
les dan dichos documentos. Para deshacerlos se procederá a hacer 
un rompimiento espiritual, porque aunque se carezca del 
documento físico, lo que en fe se rompe en la realidad física 


también pierde su valor. 


ATAUDES, LÁPIDAS, TIERRA DE CEMENTERIO, 
HUESOS DE MUERTO: nos muestran que la persona se 
encuentra bajo un maleficio de muerte, en este caso se procederá a 
hacer el rompimiento en nombre de Jesucristo de dicho maleficio, y 
a reclamar la vida en nombre del Espíritu Santo que es el señor y 
dador de vida, pata terminar consagrando la existencia de la 


persona a Nuestro Padre Dios creador de los cielos y la tierra. 


NOTA: debemos advertir que estos símbolos son los que más 
frecuentemente visualizan la mayoría de las personas que tienen 
carisma de visión, pero estas mismas realidades espirituales pueden 
ser representadas por otros objetos totalmente distintos, eso 
depende de la estructura mental del que recibe el carisma. Nos ha 


tocado ver el caso de servidores que habían bloqueado su carisma 


de visión por el pánico que les causaba cuando eran niños; y cuando 
lo recuperaron pata poder servir en un ministerio de liberación, los 
demonios no se les representaban con la monstruosidad propia de 
ellos sino a manera de ciertas siluetas de luz que el Espíritu Santo 


usaba para evitar revivir los pánicos del pasado. 


CARISMA DE AUDICIÓN: Este carisma nos permite 
escuchar a las entidades espirituales que no son perceptibles por la 
vista ordinaria, o en el caso de los visores, si se poseen ambos 
carismas se puede ver y escuchar a los seres espirituales. Respecto a 
este carisma debemos advertir que cuando se trata de entidades 
diabólicas, de almas condenadas, o de brujos, la Santa Madre Iglesia 
Católica es contraria a permitir que se dialogue con este tipo de 
criaturas de las tinieblas, ya que al ser padres de la mentira es difícil 
que lo que nos digan corresponda totalmente a la realidad. Por eso 
recomendamos encarecidamente que nos abstengamos de dialogar 
con ellos, por el peligro de que seamos engañados o desviados del 


camino. 


Este carisma es útil sobretodo porque a veces nos advierte de la 
presencia de sectas, por ejemplo, cuando escuchamos cánticos 
Vudús, o susurros de alguien que está conjurando contra nosotros, 
o contra la persona por la que estamos orando, lo cual nos debe 
mover a contrarrestar dichas maldades con nuestras oraciones y 
alabanzas. También suele ser útil cuando estamos orando para 


desalojar entidades diabólicas de un lugar, puesto que cuanto más 


agresivas se escuchen quiere decir que más efectiva se está haciendo 


nuestra Oración. 


Con respecto a las almas en pena a veces el Señor suele 
permitirles contactar con nosotros para decirnos las oraciones que 
necesitan para descansar, o la razón por la cual todavía están atadas 
a un lugar o a una persona, por ejemplo, la falta de perdón de algún 
familiar que no las deja entrar a la paz, o el apego a alguna cosa 
material que hasta que no se done a los pobres no le va a permitir 
descansar. En este caso no se trata de espiritismo como muchos 
dicen, primero, porque la persona que tiene el carisma no está 
invocando los muertos para consultarlos sobre cosas de esta vida, 
sino que simplemente se limita a escuchar a aquellas almas que 
tienen la autorización divina de pedir ayuda, como ha ocurrido 
tantas veces en la vida de los Santos. Segundo, la función del 
servidor que tiene este carisma es simplemente la de trasmitir lo 
que está atormentando al alma para que se corrija o solucione, y no 
preguntarle a las almas curiosidades vanas que quieran saber sus 
familiares, lo cual sí constituiría una especie prohibida de 
espiritismo, ya que el carisma no debe ser utilizado como 
instrumento de la superfluidad, sino siempre para la mayor Gloria 


de Dios que es el bienestar de estas almas. 


Una variedad bastante rara de carisma, que se ha presentado en 
la vida de algunos Santos y de algunos servidores que he tenido, es 


la capacidad de escuchar las consciencias de las personas, de tal 


manera que nos revelan pecados escondidos que a veces hasta ellas 
mismas han olvidado, o que se esfuerzan por no recordar, por 
ejemplo, incestos, abortos, dudas que la persona por la que se ora 
tiene en ese momento en su corazón respecto a la autenticidad de 
nuestro ministerio, O de nuestros carismas, u otro tipo de 
inquietudes que no se atreven a expresar, y que Dios permite que 
escuchemos para que podamos ayudar con mayor eficacia a las 


almas. 


Respecto a esto debemos pedirle a los que posean este carisma 
que sean extremadamente cautelosos de no revelar públicamente lo 
que Dios les está permitiendo escuchar, sino que lo hagan de forma 
privada al director del ministerio para que él determine sí se le debe 
o no decir a la persona interesada. En el caso de no tener ninguna 
autoridad a la cual acudir, decirlo al oído del interesado sin que 
ninguna otra persona se entere, ya que deben tener el mismo sigilo 
que el Sacerdote cuando escucha los pecados de los fieles en 
confesión, porque deben recordar que se les pedirá cuenta si por su 
indiscreción hacen odiosos los carismas para la persona que se ve 
descubierta de forma violenta delante de desconocidos, o incluso de 


sus propios familiares si están presentes en la oración. 


CARISMA OLFATO ESPIRITUAL: en la vida de San Juan 
Bosco se cuenta que este Santo percibía un olor a podredumbre en 
los jóvenes que se encontraban en pecado mortal. Este carisma 


espiritual nos permite percibir aromas de variadas fragancias, que 


nos alertarán sobre la presencia de seres celestiales, en el caso de 
oler rosas, flores o fragancias dulcísimas, o de presencias diabólicas 
en el caso de producirnos nauseas, vómitos o de percibir aromas 
putrefactos. Aromas como el azufre, orimes, humedad de tierra, 
billetes viejos, tabaco, o el humo de cigarrillo, etc., normalmente 
nos advierten que el lugar o la persona se encuentra bajo el influjo 


de una brujería. 


Téngase en cuenta que estos olores son solo percibidos por la 
persona que tiene el carisma, por tanto son imperceptibles a 
aquellos que no lo tienen. Normalmente este carisma se compagina 
muy bien con el de visión y con el de audición, ya que el olor 
confirma lo que ellos están viendo u oyendo. Esto es muy 
importante porque a veces, aunque parezca que es una visión 
celestial y que el mensaje que se está oyendo procede del cielo, el 
olor a pútrido nos estará avisando que se trata de una entidad 
diabólica que está suplantando al Señor, a la Virgen, a los Santos, o 
a los Santos Ángeles: “Y nada tiene de extraño que el mismo 
Satanás se disfraza de ángel de luz” (2Co. 11,14). Por eso todos los 
carismas deben ser tenidos en cuenta en el momento de la oración, 
ya que todos ellos se complementan y se confirman, y en el 
momento en que no haya esta compaginación entre carismas debe 
inmediatamente ser discernido lo que está ocurriendo, pues el 
Señor siempre nos avisa antes de que seamos engañados por el 


príncipe de la mentira. Lamentablemente somos muy teacios a 


creerles a estos carismas secundarios por el protagonismo que le 
damos a los carismas de la visión, o de la audición espiritual, pot 
eso hay tantas apariciones falsas que desvían a tantos de la Fe 


Verdadera. 


TRASFERENCIA: este carisma de liberación es uno de los más 
incomprendidos y a la vez uno de los más complejos, pues consiste 
en la facultad que tienen ciertos servidores de asumir en su propio 
cuerpo los padecimientos de aquellas personas por las que se ora, 
de tal forma que si el afectado posee dolores impuestos el que tiene 
el carisma de trasferencia lo siente en su propio cuerpo para 
liberarse a través de él. De la misma forma el que posee este carisma 
puede vomitar los bebedizos que ha ingerido la persona por la que 


se Oofa. 


La faceta más desconcertante de este carisma es la capacidad que 
tiene el tramsferente de asumir en su cuerpo las presencias 
diabólicas del obseso, opreso o poseso por el que se ora, de tal 
forma que estando el servidor en paz con Dios, siendo más robusto 
en la Fe, y careciendo de miedo, que es la puerta que más favorece 
las manifestaciones diabólicas se facilita extraordinariamente el 
proceso de liberación. Esto porque el demonio que tenía 
autorización divina para manifestarse en el cuerpo del afectado, al 
ser trasferido al cuerpo del servidor, carece de los recursos que lo 
fortalecen para evitar ser expulsado, y por tanto su resistencia 


disminuye asombrosamente y así se reduce el tiempo de combate 


espiritual, hasta alcanzar la liberación total desde el cuerpo del 


transferente. 


Gracias a este carisma se evita el trauma del trance en personas 
frágiles, o en el caso de niños que temen a estas manifestaciones, O 
en el de personas que todavía dudan que se encuentran bajo dicha 
opresión, pues siempre que les ocurre pierden consciencia y no se 


dan cuenta de lo que les pasa. 


La mayoría de los Sacerdotes consideran que este carisma no es 
de Dios, ya que a través del servidor transferente hablan y se 
manifiestan demonios, almas condenadas y brujos. Pero hay que 
aclarar que en el caso de los médiums la manifestación no es 
Violenta, pues está hecha para engañar con sus mentiras a los 
practicantes del espiritismo, mientras que en el servidor transferente 
las manifestaciones son idénticas a las de la persona que se atiende 
cuando se le están practicando oraciones de liberación o exotcismo, 
es más, si se analiza con detalle se podrá percibir que en el 
momento en que inicia la trasferencia el movimiento de los ojos, las 
palabras pronunciadas, los gestos hechos por el afectado y por el 
transferente son simétricos, idénticos y sincrónicos, de forma que 
hacen lo mismo al mismo tiempo. En esto nos damos cuenta que es 
la misma entidad la que en ese momento se manifiesta en dos 
cuerpos distintos, mientras que sí se tratasen de entidades distintas 
que afectan solamente al transferente, no existirían estas 


coincidencias. 


Por falta de detalle en el análisis muchos exorcistas inexpertos 
atormentan a sus servidores diciéndoles que les falta todavía un 
proceso de liberación, y que por eso se manifiestan a través de ellos 
los demonios, no entendiendo que se trata de un regalo de Dios 


para facilitar y acelerar los largos procesos de liberación. 


Si nos preguntan acerca del sustento teológico de este carisma 
diremos a nuestro favor que este carisma es el que más concuerda 
con la teología cristiana de padecer junto con nuestros hermanos: 
“S1 sufre un miembro, todos los demás sufren con él” (1Co. 12,26). 
Lastimosamente el egoísmo nos ha corroído tanto a los servidores 
de Dios, que a diferencia de los Santos ya no queremos sufrir en 
nuestra carne lo que nuestros hermanos sufren: “¿Quién enferma, 
sin que enferme yor?” (2Co. 11,29). Esto hace que el carisma de 
trasferencia sea uno de los menos ambicionados y de los más 
incomprendidos, pues son pocos los católicos que quedan que sean 
capaces de asumir por otro la aterradora enfermedad de un influjo 
satánico, y eso es apartarse totalmente de la doctrina de Jesucristo el 
cual: “llevó nuestros pecados en su cuerpo, a fin de que, muertos a 


nuestros pecados, viviéramos para la justicia; con cuyas heridas 


habéis sido curados” (1Pe. 2,24). 


Ejercer el ministerio de liberación aspirando a no ser tocados 
por los enemigos del alma sería iluso, pues todo acto corredentor 
que realicemos con Cristo implica sufrir en nosotros lo que falta a 


su pasión: “Ahora me alegro por los padecimientos que soporto 


por vosotros, y completo en mi carne lo que falta a las tribulaciones 
de Cristo, en favor de su Cuerpo, que es la Iglesia” (Col 1, 24). Y sí 
Dios dice: “Mi siervo justificará a muchos, porque cargó sobre sí 
los crímenes de ellos” (Is. 53,11), cuanto más debemos estar 


dispuestos a extremar sacrificios para concederle a un hijo de Dios 


la libertad total. 


La mayoría de los servidores que desarrollan este carisma fueron 
personas oprimidas de alguna forma por el diablo y que ya 
sufrieron su propio proceso de liberación, a los cuales Dios les 
permite ayudar en la liberación de otros, ya que solo los que 
sufrieron semejante tortura pueden compadecerse de corazón de 
aquellos pobres hermanos que todavía se encuentran bajo la tiranía 


satánica. 


A las personas que tienen este carisma les damos la siguiente 
instrucción: el servidor debe dominar el carisma y no el carisma 
dominar al servidor, de aquí que se deberá trabajar en dominar y 
restringir las manifestaciones satánicas de tal forma que el ideal será 
no perder la consciencia a pesar de que la entidad trasferida se esté 
manifestando. Esto se hará para evitar que las manifestaciones sean 
demasiado violentas o extentorias, de forma que alguien pueda salir 
lastimado. Pero este mivel de alto dominio se adquiere con el 
tiempo y sobre todo pidiéndole a Dios que les conceda la facultad 
de controlar totalmente el carisma. Aclaramos que en algunas 


ocasiones, sobre todo cuando se trata de entidades diabólicas de 


alto rango, es inevitable que la manifestación sea violenta. 


CARISMA DE SENSIBILIDAD: este carisma es muy parecido 
al de trasferencia con la diferencia de que no hay manifestaciones 
violentas o locuciones de entidades espirituales, pero el servidor 
que es sensor siente todo lo que padece la persona a la que se está 
atendiendo, por ejemplo, es común que sienta la angustia, el temor 
y la falta de Fe de aquel por quien se está orando. Así mismo con 
solo entrar en un lugar puede sentir el miedo de las almas en pena, 
y también la desesperación y la tra de los demonios que se sienten 
acosados, e incluso su agotamiento en medio de los combates 


espirituales durante una oración de liberación. 


Este carisma permite además detectar los lugares del cuerpo 
donde la victima está siendo trabajada por los brujos para 
producitle dolores, e incluso hay sensores que son tan susceptibles 
que pueden determinar la diferencia en grosor y punción del objeto 
con el que se está produciendo dicho daño, por ejemplo, pueden 
diferenciar si son clavos, alfileres, o si la penetración es del largo de 


un cuchillo o de una espada. 


Otra de las formas como se manifiesta la sensibilidad de lugares 
u objetos contaminados, o de presencias diabólicas, es mediante 
temblores del cuerpo, erizamientos de la piel, náuseas incontenibles, 
eructos, e incluso vómitos. Estos síntomas son muy comunes 
cuando se están destruyendo objetos ritualizados, haciendo 


rompimientos, o cuando se está desalojando a entidades 


espirituales; así mismo estos nos advierten de que un pacto, o una 
entidad, o una contaminación espiritual, ha sido roto o retirado con 
éxito. 

Los sensores sienten un frío de ultratumba cuando están en 
presencia de algún alma en pena, o un calor acogedor cuando están 
en presencia de un Santo Ángel de Dios, o cuando se manifiesta 
Nuestro Señor, o la Virgen. Pueden sentir ardor en sus manos 
cuando están frente a una persona que ha sido atada en su 
economía. También es común sentir sensaciones genitales cuando 
se ota por personas que tienen una atadura sentimental, 
matrimonial o sexualTambién se sienten cargas O pesos en la 
espalda cuando las personas sufren de depresiones, O cansancio 


físico producido por maleficios de agotamiento. 


Hay sensores que han desarrollado tanto su carisma que con solo 
tocar un objeto o las paredes de un lugar, pueden sentir todo lo que 
sintieron las personas que allí vivieron, y en el caso de lugares 
donde ocurrió un homicidio pueden revivir todos los sentimientos 


de angustia, confusión y agonía de la víctima. 


En conferencias que he estado me he encontrado con 
aseveraciones absurdas como que las personas que tienen este tipo 
de reacciones ante las presencias malignas necesitan un proceso de 
sanación interior. Esto no es cierto, y a nuestro pobre entender 
antes deberían preocuparse los servidores de Dios que pueden 


convivir con objetos, lugares y personas impregnados con la baba 


de Satanás, sin sentir esta espiritual repugnancia que nos pone en 
alerta contra semejantes argucias satánicas que el mismo Dios siente 
: “Ahora bien, puesto que eres tibio, y no frío mi caliente, voy a 


Vomitarte de mi boca” (Ap. 3,16). 


BILOCACIÓN: este carisma consiste en la capacidad que le da 
el Espíritu Santo a una persona de interactuar con más de 2 lugares 
a la vez con plena consciencia. Pueden distinguirse 2 tipos de 
bilocación: la física y la espiritual. 

La bilocación física consiste en la capacidad que tuvieron 
algunos Santos de estar físicamente en dos lugares a la vez; hubo 
multitud de testigos presenciales que dieron testimonio de 
encontrarse acompañados por dichos Santos a la misma hora y en la 
misma fecha en lugares geográficos distintos y distantes. Podríamos 
citar entre los Santos que la Iglesia Católica ha certificado como 
poseedores de este carisma los siguientes: San Francisco de Asís, 
San Antonio de Padua, Santa Ludwina, San Francisco Javier, San 
Martín de Porres, San Pedro Regalado, San José de Cupertino, San 
Alfonso de Ligorio, San Juan Bosco, San Pío de Pietrelcina, Sor 


María de Jesús de Agreda y Sor Ursula Micaela Morata. 


La capacidad de ser transportado físicamente por el Espíritu 
Santo consta en los mismos evangelios donde se dice que Jesús fue 
llevado al desierto, o como dice en los Hechos de los Apóstoles. 
8,39: “el Espíritu del Señor arrebató a Felipe y ya no le vio más el 


eunuco, que siguió gozoso su camino. Felipe se encontró en Ázoto 


y recorría evangelizando todas las ciudades hasta llegar a Cesarea”. 
Aunque no se dice que estuviera en los dos lugares al mismo 
tiempo, sí certifica una de las modalidades de este carisma que es la 
translocación, es decir, ser transportado físicamente por el Espíritu 


a distancias grandes sin que transcurra el tiempo. 


El más común de los carismas de bilocación es el de la segunda 
modalidad, es decir, la de estar solamente en Espíritu en otro lugar 
cuando físicamente uno se encuentra en otro lado. Este es el caso 
del que habla San Pablo cuando nos dice: “Sé de un hombre en 
Cristo, el cual hace catorce años —si en cuerpo, no lo sé; sí fuera 
del cuerpo, tampoco lo sé, Dios lo sabe— fue arrebatado hasta el 
tercer cielo y oyó palabras inefables que el hombre no puede 
pronunciar” (Co 12, 2-4). Este carisma nos permite no solo 
observar, pues esto lo puede hacer también un vidente, sino que 
además nos permite actuar afectando el entorno en que nos 
encontramos, por ejemplo, evitando que alguien se accidente, o 
orando por los enfermos para que alcancen la salud, e incluso 


liberando de alguna influencia diabólica. 


Este carisma es confirmable perfectamente por el carisma de 
visión que ve presente al servidor de Dios solo en espíritu, e incluso 
por los sensores que llegan a experimentar su presencia, o los audio 
perceptores que pueden escucharlo confirmando después, cuando 
se encuentran frente a frente, que dicha persona tenía la intención 


de estar allí presente apoyándolos en la oración. 


El carisma de bilocación espiritual da la impresión de tener 
ciertos rasgos similares a los viajes astrales de los brujos y 
espiritistas, pero se diferencian sustancialmente en que la persona 
que los desarrolla en sus comienzos lo hace involuntariamente. Es 
más, estas personas suelen ser conducidas por el Espíritu Santo a 
las situaciones en las que el Espíritu del Señor les pide que 
intervengan con sus oraciones, mientras que el brujo necesita de su 
concentración y respiración especial para poder entrar en el trance 
que le permitirá viajar en espíritu a hacer el mal a los hijos de Dios. 
Algo importante de saber es que a veces los servidores de Dios que 
tienen este carisma lo reciben desde niños, y muchas veces piensan 
que es un juego de su imaginación el ir a otros países a ayudar a las 
personas, y cuando luego tienen la oportunidad de viajar 
físicamente a esos lugares se encuentran con personas que ya 
conocían y que ya los conocían. Ellos nunca los buscan sino que es 


el señor o su Ángel de la guarda el que los lleva. 


Hay que advertir a las personas que lean este libro y que se den 
cuenta que desde hace tiempo poseen este carisma, que deben 
abstenerse de intentar trasladarse espiritualmente solos, ya que el 
cuerpo que es abandonado por nuestro espíritu puede quedar muy 
Vulnerable a las acciones diabólicas, y por tanto requiere de un 
ministerio con carisma que lo esté defendiendo y custodiando hasta 
que retorne. Es más, se requiere de al menos otra persona que tenga 


la misma capacidad para que pueda ser rescatado por si es 


capturado en la misión espiritual que el Señor les encomienda. 


Este carisma es muy útil sobre todo a la hora de recuperar 
espiritualmente brujerías que han sido enterradas en lugares 
inaccesibles físicamente, o incluso para encontrar, consolar y guiar 
de vuelta a las almas de los posesos que vagan sin sentido mientras 
su cuerpo se encuentra en trance diabólico en medio de una 


liberación O exorcismo. 


Al escribir este libro me he cuestionado si conviene o no hablar 
de temas tan elevados sabiendo que la mayoría de los católicos se 
encuentran en pañales en materia de fe, y que a duras penas han 
consumido la leche materna del catecismo. Y aunque estoy seguro 
de que con este alimento sólido muchos se van a atragantar, mi 
objetivo es darle una luz de esperanza a miles de cristianos que 
padecen la desgracia de ser incomprendidos a causa de los regalos 
que Dios les dio, en medio de un mundo en donde hasta los 
mismos pastores de sus almas no saben cómo guiatrlos, pues en los 
seminarios jamás se les habló de estas materias por el culto que 
actualmente se da en ellos a la razón humana, pisoteando 


sacrilegamente la capacidad divina. 


ARMAS ESPIRITUALES: una de las realidades más complejas 
del mundo espiritual es entender que los católicos nos encontramos 
en estado de guerra, y por tanto es imprudente comportarnos como 
s1 estuviéramos disfrutando de la más sosegada paz. El que así obra 


está totalmente engañado porque mientras estemos en este mundo 


el príncipe de las tinieblas combatirá contra los hijos de la luz: 
“Porque nuestra lucha no es contra la carne y la sangre, sino contra 
los Principados, contra las Potestades, contra los Dominadores de 


este mundo tenebroso, contra los Espíritus del Mal que están en las 


alturas” (Ef. 6,12). 


El Apóstol San Pablo varias veces nos recomienda que 
asumamos nuestra vida cristiana como una contienda espiritual, así 
como dice en la Carta a Timoteo 6,12: “Combate el buen combate 
de la fe, conquista la vida eterna a la que has sido llamado y de la 
que hiciste aquella solemne profesión delante de muchos testigos”. 
Algunos podrían tomarse estas palabras como si fueran meras 
metáforas que usara el Apóstol para amonestar a sus discípulos, 
pero ciertamente se trata de una realidad espiritual que nos permite 


enfrentarnos contra las presencias infernales. 


El que dentro de los carismas del Espíritu Santo existan las 
armas espirituales lo podemos deducir de las siguientes citas 
bíblicas: “Revestíos de las armas de Dios para poder resistir a las 
acechanzas del Diablo” (Ef. 6,11). “La noche está avanzada. El día 
se avecina. Despojémonos, pues, de las obras de las tinieblas y 
revistámonos de las armas de la luz” (Rom. 13,12). “¡No!, las armas 
de nuestro combate no son carnales, antes bien, para la causa de 
Dios, son capaces de arrasar fortalezas” (2Cor. 10,4). “Por eso, 
tomad las armas de Dios, para que podáis resistir en el día malo, y 


después de haber vencido todo, manteneros firmes” (Ef. 6,13). 


Vamos a decir ahora en qué consisten estas armas espirituales. 
Estas son un auxilio divino para enfrentarnos de una manera 
equitativa a ciertos elementos espirituales con los que somos 


atacados por parte de los enemigos de nuestras almas. 


Las personas que tienen el carisma de visión las ven bajo ciertas 
formas que son como las conocemos en la realidad, y aunque 
podríamos creer que cuando San Pablo habla de ellas lo hace en 
forma de alegoría, los que conocemos de carismas sabemos que es 
una realidad espiritual: “¡En pie!, pues; ceñida vuestra cintura con la 
Verdad y revestidos de la Justicia como coraza, calzados los pies 
con el Celo por el Evangelio de la paz, embrazando siempre el 
escudo de la Fe, para que podáis apagar con él todos los encendidos 
dardos del Maligno. “Tomad, también, el yelmo de la salvación y la 
espada del Espíritu, que es la Palabra de Dios” (Ef. 6,14-17). 


En varias ocasiones me ha tocado visitar comunidades en donde, 
después de una efusión del Espíritu Santo, las personas se han visto 
a sí mismas vestidas con armaduras y provistas de armas como 
lanzas, flechas, escudos y espadas. Y aunque en un principio 
recibieron con resquemor dichas visiones, atribuyéndolas a la 
imaginación y exaltación de los visores espirituales, más adelante 
quedaron sorprendidos al ver confirmadas dichas visiones pot 
personas de otras comunidades que poseían el carisma de visión, y 
las cuales les pudieron incluso dibujar los detalles de los símbolos 


sagrados que tenían gravados en sus armaduras o escudos, tal como 


se los habían descrito los miembros de su propia comunidad. 


Las personas que disfrutan del carisma de armas podrán 
confirmar que cuando las invocan, y las usan espiritualmente, la 
reacción que tienen los demonios que se manifiestan es 
categóricamente distinta a la reacción que tienen frente a otros 
carismas:, Carta a los Romanos 13,4: “pues no en vano lleva espada: 
pues es un servidor de Dios para hacer justicia y castigar al que 
obra el mal”. Y gracias al ser defendidos por estos escudos y 
armaduras se reduce considerablemente el cansancio y los 
malestares que suelen seguir a jornadas de liberación intensas,Carta 
a los Romanos 6,13: “sino más bien ofreceos vosotros mismos a 
Dios como muertos retornados a la vida; y vuestros miembros, 


como armas de justicia al servicio de Dios.” 


Sobra decir que una de las mayores armas espirituales es la 
espada de la Palabra de Dios, la cual puede ser dictaminada como 
sentencia que se hará eficaz contra los enemigos del espíritu según 
la Fe del que la invoca. Por ejemplo, hemos conocido servidores 
que deshacen maleficios invocando el poder que tiene la Iglesia 
para desatar “A ti te daré las llaves del Reino de los Cielos; y lo que 
ates en la tierra quedará atado en los cielos, y lo que desates en la 
tierra quedará desatado en los cielos” (Mt. 16,19). Así mismo en 
nombre de la Iglesia católica atan espiritualmente a los brujos o 
hechiceros para que no puedan seguir haciéndole el mal a los hijos 
de Dios. 


Otro texto utilizado como arma espiritual es el de Mateo 16,18: 
“Y yo a mi vez te digo que tú eres Pedro, y sobre esta piedra 
edificaré mi Iglesia, y las puertas del infierno no prevalecerán contra 
ella”. Estas puertas de la iglesia suelen ser utilizadas en aquellos 
lugares en los que hablamos anteriormente en donde fueron 
abiertas puertas del abismo por los conjuros que invocaron la 
entrada de las fuerzas del mal, en cuyo caso se procede invocando 
sobre esa puerta infernal las puertas de la Iglesia Católica contra las 
cuales no puede prevalecer el infierno, logrando así obstruir estos 
portales de maldad que permiten a las criaturas de las tinieblas 


moverse por nuestro mundo. 


Una de las mejores armas espirituales, y a la vez una de las más 
incomprendidas, es la ley del “Talión descrita en Levítico 24,20: 
“fractura por fractura, ojo por ojo, diente por diente; se le hará la 
misma lesión que él haya causado a otro”. Y en Deuteronomio 
19,21: “No tendrá piedad tu ojo. Vida por vida, ojo por ojo, diente 
por diente, mano por mano, pie pot pie.” 

Esta ley exigía que a la persona que causaba daño a los demás 
fuese castigado con el mismo tipo de daño que había causado, 
ahora bien, muchas personas piensan que sería antievangélico 
invocar esta ley sobre nuestros enemigos debido a que Jesús dijo en 
el Evangelio de San Mateo 5,38-39,44: “Habéis oído que se dijo: 
Ojo por ojo y diente por diente. Pues yo os digo: no resistáis al mal; 


antes bien, al que te abofetee en la mejilla derecha ofrécele también 


la otra... Amad a vuestros enemigos y togad por los que os 
persigan”. 

Debemos aclarar que lo que Jesucristo quería evitar es que nos 
tomáramos la justicia en nuestras manos, o que nos llenáramos de 
odio deseándole mayor mal al que nos damnificaba. Mientras que 
en la práctica del combate espiritual los servidores de Dios no están 
orando por sus propias causas, sino que se entiende que están 
defendiendo al inocente que se ve atormentado pot los prepotentes 
y abusivos siervos de Satanás, por eso hacemos la salvedad de que 
cuando decretamos la ley del Talión no le estamos deseando nuevos 
males al malvado, sino que estamos retirando la carga de maleficios 
que llevan nuestros hermanos, y la estamos devolviendo al origen 
que la invocó. Cabe repetir que lo hacemos sin añadirle nuevos 
males y sobre todo sin alegrarmos del mal ajeno, y ante todo 
pidiendo que la persona que originó semejantes males, al ser 
Víctima de sus propias aberraciones recapacite en vida y pida 


misericordia antes de presentarse al tribunal divino. 


Otro término de la palabra de Dios que puede ser usado como 
un arma contra los enemigos espirituales es el término anatema, 
como vemos en Corintios 16,22: “El que no quiera al Señor, ¡sea 
anatema!”, que consiste en consagrar a la justicia divina a los 
enemigos de Dios que se obstinan en torturar a los inocentes a 


través de sus maleficios. 


En el Antiguo Testamento nuestro Dios decretó varias veces el 


anatema sobre los pueblos paganos que no quisieron aceptar su 
palabra, y por tanto cuando vemos que un brujo o hechicero se nos 
presenta con jactancia, riéndose de lo inofensivo de nuestras 
oraciones, y burlándose con soberbia del poder de nuestro Padre 
Dios, ahí es cuando nosotros debemos sin temor decretar el 
anatema sobre él, sabiendo que si el Señor tiene designios de 
misericordia respecto a ese agente de Satanás, no permitirá que le 
ocurra ningún mal que no sirva para su conversión. Véase Éxodo 
12,23: “Yahveh pasará y herirá a los egtpcios, pero al ver la sangre 
en el dintel y en las dos jambas, Yahveh pasará de largo por aquella 
puerta y no permitirá que el Exterminador entre en vuestras casas 


para herir”. 


Ahora bien, si las maldades del hechicero han colmado ya la 
paciencia divina, el anatema que pronunciemos sobre él será 
funesto, como en Deuteronomio 2,34: “Nos apoderamos entonces 
de todas sus ciudades y consagramos al anatema toda ciudad: 
hombres, mujeres y niños, sin dejar superviviente”. 

Solo para casos extremos en donde nos enfrentamos con agentes 
de Satanás que se pavonean, mostrándose espiritualmente ilesos 
ante toda la batería de nuestro contraataque defensivo, y que 
confiados en el auxilio que les presta Satanás, mientras dura esta 
vida pasajera, despreciando con sus manifestaciones espirituales a 
aquella persona por la que oramos, o a través de aquellos servidores 


que trasfieren la personalidad del brujo, y habiendo agotado todo lo 


que hemos dicho en este libro, pidiéndole a Dios nos de la luz y la 
fortaleza de la Fe, decretaremos Levítico 20,27: “El hombre o la 
mujer que practique la hechicería o la adivinación, morirá sin 


remedio: los lapidarán. Caerá su sangre sobre ellos”. 


Para los que puedan escandalizarse de que haya casos tan 
terribles en donde nos veamos obligados a decretar esta pena de 
muerte espiritual (pues se entiende que no nos es lícito a los 
católicos tomar la justicia en nuestras manos cegando vidas, pues en 
esto consistió el error de la inquisición al llevar textualmente a la 
realidad este decreto divino), les recordamos que Dios es el Señor y 
Dador de vida, y que al invocar este texto que es su Palabra lo 
único que pretendemos es mover a Dios a que adelante su juicio 
sobre aquellos brujos y hechiceros que están atormentando sin 
misericordia a sus hijos. En otras palabras, lo único que deseamos 
nosotros es que así como los agentes de Satanás renunciaron a tener 
misericordia de sus prójimos, así también nuestro Dios renuncia a 
su misericordia infinita sobre ellos, para que haciendo uso de su 
justicia implacable acorte los tormentos de sus hijos acortando la 


Vida de sus Opresores. 


Para concretar más la idea lo que queremos decir es que Dios 
nos prohíbe tomar la justicia en nuestras manos, pero jamás ha 
prohibido que nosotros lo invoquemos para que Él haga justicia, 
pues Él siempre escucha nuestro clamor como lo vemos en Éxodo 


3,7-9: “Dijo Yahveh: «Bien vista tengo la aflicción de mi pueblo en 


Egipto, y he escuchado su clamor en presencia de sus opresores; 
pues ya conozco sus sufrimientos. Así pues, el clamor de los 
israelitas ha llegado hasta mí y he visto además la opresión con que 
los egipcios los oprimen”. 

Es más, el Apocaltpsis 6,9-10 nos presenta a los mismos mártires 
clamando a Dios para que vengue sus muertes como se ve en el 
siguiente texto: “vi debajo del altar las almas de los degollados a 
causa de la Palabra de Dios y del testimonio que mantuvieron. Se 
pusieron a gritar con fuerte voz: “Hasta cuándo, Dueño santo y 
Veraz, vas a estar sin hacer justicia y sin tomar venganza por nuestra 


sangre de los habitantes de la tierrar””. 


Acá se ve claramente que suplicar venganza a Dios no es un 
pecado, ya que los Santos del cielo no pueden pecar como lo dice la 
teología. Así pues, nosotros estaremos en libertad de implorar que 
Dios ajusticie a los obradores de maldad, antes de que sus hijos 
renieguen de su Fe bajo la opresión de las maldades que Satanás les 
prodiga, siempre y cuando lo hagamos sin animosidad, sin rencor, 
sin resentimientos, sin excluir la posibilidad de que Dios quiera 
perdonatlos, y sobre todo, sin que nos pase por nuestra mente 


Vengarnos con nuestras propias manos. 


Al finalizar esta obra nos queda la incertidumbre de que tal vez 
estemos haciendo caso omiso al mandato del Señor: “No deis a los 
perros lo que es santo, mi echéis vuestras perlas delante de los 


puercos, no sea que las pisoteen con sus patas, y después, 


Volviéndose, os despedacen” (Mt. 7, 6), ya que hemos tratado de 
materias que son demasiado avanzadas para la mayoría de los 
cristianos, pero nos hemos percatado de que en todos los países que 
hemos visitado, hay multitud de personas que son receptores de 
estos fenómenos y que no se atreven a hablar de ellos por el miedo 
a ser tildados de locos. Y por su puesto si no se atreven a hablar, 
mucho menos a escribir acerca de los dones que Dios les da para 


servit. 


Con esta obra nos proponemos simplemente abrir la brecha, 
invitando a las personas que han sido beneficiadas con estos 
carismas a que se  uman a nuestra Fundación 
Www.victoriadelacruz.com, y nos enriquezcan con sus testimonios 
para poder iluminar a otros hermanos que pueden estar tan 
desorientados como lo estuvimos nosotros mismos al recibir estas 
gracias; especialmente cuando no encontramos a nadie que nos 


creyera, apoyara, y sobre todo que nos diera orientación. 


Consagro estas páginas al Sagrado Corazón de Jesús para que las 
lleve siempre en su costado, que es nuestro refugio contra las 
fuerzas del mal; al Inmaculado Corazón de María que ha sido 
nuestra maestra en el manejo de dones y carismas, y al Castísimo 
Corazón de San José, que siempre será el defensor de nuestra 
pequeña Fundación contra los feroces ataques con que Satanás 


intenta extinguirla. Amén. 
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